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1-Puesto Descartes a dudar de todo, no pudo, 
por más que hizo, titubear en sí pensaba o no: la 
evidencia le forzó a aflrmar: yo pienso De ahí en 

A 

Empecemos por hacer una cifra y compendio de 
la Psicología Cartesiana, para proceder a pie 6.rme y 
a paso llano 

I 
SUMA DE LA PSICOLOGIA CARTESIANA 

Agradecido estimador de la honra que me hace 
el señor Redo1 de la Universidad Nacional, dueño 
por forf:una mía de la opor+unídad de distinguirme en 
servir a la Suprema Corporación Docente, gozoso de 
evocar, aún confesándome poi mei o ancionado, la n= 
gura de la Serenísima Reína de las ciencias humanas 
en esf:e respetable Pa1aninfo: me complazco en maní= 
fesi:ar al señor Rector y Claustro Umversíf:ario mis 
sentimientos de atenta veneración y a todo el diná= 
mico mundo esf:udíanhl los de cordialísimo aprecio, y 
me apresuro, no sin pediros perdón de su prolrjídad, 
a leer el desarrollo de mi asunto, escogido en la. vas= 
ta materia indicada por el lema: «Descartes y la Psi= 
colegia» 

Por MARCOS GORDOA, S J 

DESCARTES Y LA PSICOLOGIA 

OCTAVA CONFERENCIA 8 DE OCTUBRE DE 1937 



Oeuvres- Edit Adam et T annery T VII f'P 28•29 

1 -Y, pues el cuerpo se concibe como existente 
sin que piense y yo puedo pensar sin tener cuerpo, 
el alma es esencialmente distinta del cuerpo Si el 
alma es pensamiento, el cuerpo es extensión Pues, 
como pensamiento y extensión se oponen irreductible= 

virtud de un procedimiento geométrico y compelido 
por igual evidencia, afirmó: luego existo, sustituyendo 
como equivalente el hecho de exis Hr al hecho de pen- 
sar Pensar y existir son el objeto de una sola in= 
tuición 

2 - Pero puntualizando más el objeto de esa úni- 
ca intuición se reconoció, no sólo como existente, sino 
como substancia, como una. cosa pensanfe (res cogitans) 
Conozco-dice-mi existencia bajo el atributo del pen- 
samiento excluyendo todo atributo extraño 

3 - Y esa cosa pensante la veo clara y distinta 
con los caracteres de un alma, de un yo Tengo con= 
ciencia plena de ser el verdadero sujeto de atribución 
de todos los hechos de conciencia que experimento 
Sed quid igitu1 sum?-Res cogH:ans-Quid esf hoc?- 
Nempe dubH:ans, intelligens, afRrmans, negans, volens, 
nolens, imaginans quoque et sentíens (Medit 2a ) 

Esta intuición no es descubrir la unidad que 
coordina los fenómenos internos, según dice el empí- 
rismo fenomenista; no es la apercepción trascendental 
kantiana del yo investida de todos los hechos de con= 
ciencia por una «condición a priori de unidad»; no; 
es esa «condición a priori de unidad» hecha objeto 
directo del conocimiento intuitivo y no por aplicación 
lógica del concepto abstracto de substancia a la unidad 
empícica del yo, sino inmediatamente percibida en sí 
misma 

4 -Así ha1la Descartes que la esencia de esa 
substancia es pensar; que el alma piensa siempre, 
puesto que pensar es su esencia 

B 
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(2) Los concibo como una desl:ilac16n en alambique «aprés la cocHon 
du Eoíe et du coeur> A T T VI p 178 T XI p 137 

(1) 'Edic cit A T , T Vl p 50 

mente, el alma es esencialmente distinta del cuerpo 
2 - El cuerpo lo concibe Descartes como un au= 

tómata, como un mecanismo perfecto Para construir 
idealmente su esquema RlosóRco del cuerpo, Descartes 
estudió con detenimiento, empezando por el desarrollo 
del em bri6n; disecó mucho: tenía contrato con todos 
los carniceros a la redonda para comprar todo feto 
que apareciese en las vacas del 1 astro Y el descubrí= 
miento de Harvey ( -D» Mofu Cordis et Sanguinís» 1628) 
le dió a entender que el fenómeno esencial de la vida 
del organismo es la circulación de la sangre 

No es el físico bretón ni discípulo ni seguidor 
apasionado del médico inglés La disección asidua 
de corazones de ternero-además de la lectura-le 
habían llevado a una anatomia bastante acertada. del 
órgano impulsor de la sangre y de la disposición 
de venas y ar tedas Peto en la /lswlogía fué menos 
venturoso que Iia1 vey Con todo, logró conocer el 
mecanismo de la circulación en toda su amplitud es= 
cribiendo en 1637: « La coz den fe de la sangre no es má5 
que una circulación perpetua» (1), aunque no cabalmente 
Ni es de maravrllar, puesto que los vasos capilares 
sólo se descubrler on en 1664 

Piensa Descartes que la actividad del corazón es 
una cocción, «un fuego s'in luz» semejante al de la 
f er mentacíón, ah mentado por la sangre ar teríal y ve= 
nosa De la sangre ar ter ia] provienen los espiriius 
animales, asemejados primero a un líquido (licor) muy 
sutil después «a cierto viento suHlísimo o mejor a 
una llama extremadamente viva y pura», espíritus más 
o menos refinados (2) según la calidad de la sangre 
que los produce 

Estos espíritus son la causa y órgano de todas 
las afecciones psíquicas 
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(1) A T T VI 56 
Descartes concibe el mundo (el no-yo) como la e,denS16n: en Ía ex 
i:ens16n consiste exclusivamente la e sencra de1 cuerpo: las diversas 
cualidades (color sonido ele) no existen en los cuer pos sino en 
nuestra alma La diferenciación de la materia y constttucio» de 
cuerpos 1ndiv1dualmente dishntos vier1e del movrmtenlor el cual 
impreso por Dios a la extensión (cuya canhdad se conserva 11'1• 

deshuctíble) y formando remolinos corta divide e mdívrduallaa la 
materra Aquella rmpulsrón pnmera y sus leyes bastan a explicar 
el mundo todo entero incluso la vida: los animales son máqcnnas 
adrrnrablemente perfectas Llámase esta teoda. el Me,umc,smo 
Geoméfr,co 
En el hombre un alma inextensa pilotea una de esas maravillosas 
máquinas 

(Teoría de la Senmción) Salidos del corazón pot 
las carótidas hinchen el ventrículo (Desearles confunde 
los cuatro en uno) del cerebro cuya masa está perfo- 
rada por infinidad de poros o agujerttos imperceptibles, 
orificios de la tubería nerviosa-así concibe Descat tes 
1os nervios, como cilindros huecos-cuyos hilos o se 
entrelazan dentro del cerebro o se prolongan y ex= 
tienden por todo el cuerpo 

Erguida enmedío de las cavidades del cerebro y 
guardando la entrada, la glándula pineal oríenta «a su 
placer» el curso de los espíritus animales 

Si el bueno de René du Pe1ron des Quarts pu= 
diera pasear ahora por las sendas floridas de la Ex= 
posición de París, quedaría absorto contemplando el 
hombre de vidrio en cuyo interior puede verse por 
transparencia e iluminación eléctrica el movimiento de 
todos los órganos del cuerpo humano: la bomba del 
corazón, el fHho de los riñones, las contcaciones pe- 
ristálticas del tubo digestivo, los estremecimientos ner- 
viosos y cerebrales, y excl amai ía viendo realizada su 
contraprueba ideal de los animales máquinas: «Et je 
m'ébaís ici par tículferernent arrel.é a fatre voir que 
s'il y avait de telles machines qui eussent les organes 
et la ngure d'un singe ou de quelque animal sans 
raison, nous n'aurions aucun moyen pour reconnáífre 
qu'elles ne sei aient pas en tout de mérne ria ttrre que 
ces animaux» (1) Sólo que ante el hombre de vidrto 

LA UNJVERSJDAD 8 



(1) Por mflujo de los árabes se le di6 al sensus comrnúnis <;lom1cilio 
en el conario En 1641 el erudito Juan Cousm presentó en la 
Sorbona una tesis: An conanum sensus commurus sedes? El 
«Traife de J Homme» póstumo 1664 

Pe10 otra cuestión más alta y dífl.cuHosa presen- 
tábasele al filósofo bretón: cómo se unen el cuerpo y 

e 

desearía ver acurrucada en la glándula píneal un alma 
inextensa, para exclamar satisfecho, la mano en la 
barbilla y sin perder la ser iedad: «omnía apud me 
mathematíce fiunt» 

Toda esta construcción del cuerpo la edificó Des .. 
car tes tomando los elementos de la biología contem .. 
poránea y de su propio estudio experimental, no sin 
modificar los conceptos ajenos; así, por ejemplo, atís- 
bando mejor la especificidad de los nervios sensibles 
v diferenciándolos en sus terminaciones o extremidades 

3 -Sobre tal máquina construyó Cartesio su tea= 
r ía de la sensación aplicando, por analogía con los 
demás sentidos, la teoría (por entonces más desarro- 
llada que las oh as) de la sensación visual Así como 
los nervios ópticos Lt asmiten al conarto las imágenes 
retinales {las cuales se superponen por convergencia 
en un punto de dicha glándula), así también los de= 
más nervios transmiten al conai.ío (1) la agitación 
de los espíritus animales, donde se hace la trniíicación 
de las sensaciones heterogéneas y el alma las interpreta 
atribuyéndolas al yo o a los diversos objetos del mun- 
do exterior (V íctor Cousin explica esta interpretación 
por una inducción fundada en los pi incipios de cau .. 
salidad y de substancia) 

Análoga es la teoría de la motrícídad, la cual supone: 
1) los músculos henchidos de espíritus vitales; 2) vál- 
vulas especialmente directoras de la innervación riece- 
saria a los movimientos de contracción y distensión 
muscular a los cuales se reduce la motrícidad 
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La Psicología de Cadesio admite y enumera las 
facuHades ordina1iamente reconocidas, modíficando 
siempre el concepto de cada una Sólo recordaremos 
que, según Descartes, hay hes clases de ideas: 

1a las [acticias producidas al talante de la Imagi- 
nación como la quimera y el centauro; 

2a 1 as adventicias originadas de la sensación y 
modeladas conforme a los caracteres de ella, como i:o= 
das nuestras ideas experimentales 

3a las innatas -Las únicas verdaderas-son las 

D 

el alma, lanzándole en uno de los más tenebrosos a= 
bismos de la Metafísica 

Su método mismo incapacitaba a Desca1tes para 
producir un solo destello de luz La intuicíón le re= 
presentaba el alma como inextensa; el cuerpo, como 
extenso ¿Se podría sumar una cantidad positiva con 
obra negativa de igual valor sin que la suma fuese 
cero? Alma y cuerpo en el sistema cartesiano serán 
siempre un dualismo absoluto, ineconcíliable 

Con todo, existen manifiestas correlaciones entre 
cuerpo y alma, puesto que ésta es el pi incipío del 
pensamiento en mí y aquél el principio de la ex.len= 
sión con respecto a mí 

La tentativa de unión fué desdichada El alma 
queda 1 ecluída en la glándula píneal, poi más que 
envíe los espíritus a todas las partes del cuerpo y 
ellos vengan a noti6carle cuanto en él acontece «TO= 
da la acción del alma-dice-se reduce a hacer, con 
solo querer, que la glándula se mueva de la manera 
requerida par a producir el efecto correspondiente a 
aquel querer» 

¿Deja acaso de existir la oposición substancial 
entre el cuerpo extenso y el alma inextensa en la re- 
gión corporal y extensa del conario? El roce del al= 
roa con la glándula pineal, ¿no provoca 1a som ísa de 
la razón menos despíe1 fa? 
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Olro dualismo imposible de reducir las parles a 
razonable conciliación ofrece la Psicología de Cartesio 
entre fa inteligencia y la voluntad Po1que concibe 
el entendimiento intuitivo, no como espontaneidad 
creadora del objeto-cosa que sobrepuja el poder de 
las facultades humanas-ni tampoco cual actividad 
pesquisidora y asimiladora, sino como una receptíví- 
dad, diríamos el locus, (lugar) de ideas latentes las 
cuales no hacen más que pasar del estado «confuso» 
al estado «actual y claro» Encerrado así el conocí= 
miento, serenamente pasivo y analítico en los dominios 
de la forma y careciendo de toda actividad eficaz, hu= 
bo de a trtbtríi sele toda la finalidad activa y conquis- 
tadora de la ciencia que bulle en el hombre, a otra 
facultad: a la voluntad autónoma, independiente 

Esta teoría completa y pone el ápice al sistema 
cartesiano Por una parle el origen mismo de las 
ideas innatas ce1HB.can y aseguran la posesión de la 
verdad Por otra parte el error reside en el juicio: 
luego sólo doy en error cuando afirmo o niego algo 

E 

que se nacen en la inteligencia misma ora no represen= 
ten objeto alguno material, v \?;t la idea de Dios, ora 
representen objetos matei iales, revestidos sí del siro= 
bolismo sensible de las ideas adventicias, pero dotados, 
por la inteligencia, de una como alma de verdad; pon= 
go el caso: 1a representación in teleccual del mundo 
sensible como extensión y movimiento 

El innatismo de las ideas es nota distintiva de 
la Psicología cartesiana: no quiere dech que el boro= 
bi e venga a la vida con las ideas ya formadas e im= 
presas en el alma-ni que ésta goce del simple poder 
de formarlas-sino que los p1íncipios constitutivos de 
la idea provienen de dentro, y de ahí los toma la in= 
telígencia para fo1 marlas; están virtualmente precon- 
cebidas en ella: la intuición no hace más que des .. 
peri:arlas 
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Aho1a pues, el juicio se hace por un acto voluntario 
y todo acto voluntario es libre y no ha de aguardar 
para ejercerse a que lo provoque la evidencia cabal 
del objeto ni tampoco estrecharse en los límites de 
los pocos objetos que la causan Mas puede exten- 
derse fácilmente a cosas sólo conocidas con a.l~una 
oscuridad y confusión De ahí que la causa del error 
sea la precipitación en juzgar Por donde la libertad 
de mí asentimiento a un juicio me hace posible el 
suspenderlo hasta que se realicen las condiciones de 
la plena evidencia objetiva: lo cual será cuando yo 
no pueda poner en duda la idea presente en la con= 
deuda, fuera de todo impulso voluntario y de toda 
influencia sensible 

Heme aquí defendido maravrllosamente contra el 
error, de todo en todo 

Terminado este rasguño de la Psicología de Car= 
tesío, sin descender a examinar por menor las tesis 
constítutívas, sólo recordaremos que hoy nadie sostíe- 
ne de por junto el sistema y que la mayor parle de 
las tesis se rechazan por improbables o absurdas Y 
lo que se afirma de la Psícolo~ía se dice a boca llena 
de todas las demás parles de la :61osofía cartesiana y 
aun de la misma duda metódica 

Entonces ¿cómo explicar el ascendiente del filó" 
sofo bretón en sus contemporáneos? ¿Por cuál en= 
cantamíento se sintieron las inteligencias deslumbradas 
y atraídas por el Método cartesiano? ¿Por qué ape" 
nas se halla tendencia, actitud o sistema de la filosofía 
moderna donde no asomen los Manes inspiradores de 
Cartesío? 

En el si~lo XX columbrando horizontes más ª" 
bíertos, poseyendo más cabales datos y situados a 
mayor distancia, podemos estimar con harta claridad 
el golpe de luz con que hirió al mundo de los sabios, 
en 1637, la publicación del «Discurso Sobre el Méfodo» 

Así en la antigüedad, como en la edad media y 
más en la moderna, se muestra la Metafísica tan múla 
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tiple, tan voltai ia y tan inconsistente, que no parece 
sino que ha de engendrar por necesidad invencible, 
el escepticismo Al revés la Lógica Formal, desde 
Arís+óteles acá, es decir dos mil años bien corridos, 
persiste inmóvil en su plácida majestad; las Matemá,. 
Hcas puras. a medida que ensanchan sus deducciones, 
avasallan la inteligencia y le descubren más hondos 
secretos del número y de la cantidad; las ciencias ex .. 
perímentales, en cuanto hallaron cada una su método 
propio, entraron por la vía triunfal dominando la na= 
turaleza y rindieron al hombre con el resplandor in- 
contrastable de la evidencia 

Este descrédito de la Metafísica llegaba a su col .. 
mo en el primer tercio del siglo XVII Dos centurias 
hada que el humanismo filos6.6co luchaba por restan .. 
rar las doctrinas platónicas con Bessarión y Ma1silio 
Ficíno; las aristotélicas con Gennadio y Angelo Poli"' 
zíano: las estoicas con Justo Lipsío; las epicúreas con 
Lorenzo Valla; las eclécticas y antiarisfotéjicas con 
Luis Vives y Pedro Ramus En esta masa fermenta= 
da nació el nattn alismo empírico de Telesío y nabu- 
ralismo panteísta de Patrizzi, Campanella y Giotdano 
Bruno y el escepticismo de Montaigne, Chauon y 
Sánchez 

El rápido progreso de las ciencias experimentales 
y de las matemáticas aplicadas sacaba a luz la impor- 
tancia de los métodos inductivos y de la experimentación 

Los escolásticos partidos en dos facciones nomí .. 
nalí.stas y realistas, con todos sus matices y bande- 
rías, guerreaban cuerpo a cuerpo cabalmente sobre el 
punto vital de la Metafísica De la cual contienda 
salía con victoria el nominalismo; porque las escuelas 
tomistas, únicas poderosas a derrocarlo, fue1on per- 
diendo su bien merecida gloria y quizá también el 
vigor interno sin que acertaran a rehacer y templar 
de nuevo sus viejas armas El espléndido retoño es= 
pañol que arranca de Francisco de Vitoria y se hace 
en Francisco Suá1ez copuda fronda, corrió la suerte 
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A -Crisis Experimental 

Contrastemos pdmero-sí os place-este conjuro 
sapiencial con la Psicología novísima fundada en la 
introspección y en la conciencia y para reducir la prue- 
ba a la mayor brevedad y concisión posibles, permitid 
que siga un procedimiento ~eométrico superponiendo 
ambas psicologías 

Tornemos a la doctrina de Descartes Si algo 
resta de ella y ha influido poi exbraord.inai ia manera 
en la filosofía posterior, es la conciencia y el método 
introspectivo Nadie lo había estudiado con tanto alrin- 
co ni lo había juzgado-al menos tan excluaivamen- 
te-por piedra angular de la Filosofía Hay caras que 
todas son ojos, y toda la sabiduría de Cartesío se suma 
en aquel coeito, ergo sum 

II 
CRISIS DE LA PSICOLOGIA CARTESIANA 

de España que en aquel momento histórico iba en 
declinación hacia el súbito y lloroso término de su 
grandeza: seis años antes de la batalla de Rocroy 
(1643) salió de las prensas el «Discurso Sobre el Méfo= 
do» en 1637 

Entonces Carlesio alza el grito y ofrece al mundo 
el ensalmo que promete a la Filosofía desarrollarse 
con regularidad matemática y dominar la razón hu= 
mana probándole incontrastablemente los más arduos 
problemas y dar a la especulación racional, movediza 
y confusa, la claridad, firmeza y esplendor de las M ª" 
temáticas 

Las inteligencias no pudieron menos de abrazar 
a cierra ojos el dicho Método, ofuscadas y cautivas, 
o bien analizarlo y hacer prueba de él, con extremado 
empeño y diligencia y encono 

Lit UNIVERSIDAD 14 



Primero La escuela cartesiana vino a formar una 
teoría, ya clásica, de la conciencia, que es el primer 
principio de su investigación filos66ca: punta de dia- 
mante negro con la cual piensa poder aserrar los más 
duros pórfidos 

La conciencia-dicen-es una intuición inmediata, 
absoluta, in/alible: no, percepción que supone un objeto 
distinto del sujeto e interpone una aepresent.ación que 
funge de medio; sino el sentir la percepción misma 
como acto vital propio en el cual se identifican el 
objeto y el sujeto y es la vida misma conociéndose 
sin Intermedíar io alguno 

Y cabalmente por no refci irse a Irrtermediarfo 
alguno es absoluta; no como la percepción que es rela- 
tiva al medio con que percibe, conocido el cual-según 
la capacidad receptiva del sujeto-no ve el objeto, sino 
la impresión causada por él en el alma Empero cuan= 
do siente su propia impresión, identificado el sujeto 
con el objeto excluye toda representacíóm tiene con .. 
ciencia de la ímmesíón tal cual es, es absoluta 

Por tanto no hay lugar ni a sombra de duda: por= 
que no hay intermediario que pueda poner sospecha 
en el valor de la has misión Los mismos que dudan 
del mundo exter ior , no pueden dudar de las sensacío- 
nes recibidas, sino de la realidad de los objetos re= 
presentados 

Segundo Esta intuición, pues, inmediata, absoluta, 
in/alib e es la fotma de todos los actos psíquicos No 
es facultad, como piensan los cándidos que toman al 
pie de la letra los términos: «sentido íntimo», «ojo 
interior», es el modo fundamental y universal de la 
vida interior; es la forma común de todos los actos 
psíquicos Forma. inseparable de la materia, pues no 
se distingue realmente el sujeto del objeto; forma 
consubstancial a los estados de conciencia, como la 
luz a los colores; simultánea e isócrona, nace, dura y 
muere con ellos; igual a ellos en intensidad; finalmente 



coextensíva a todos ellos: por donde conciencia y vida 
psíquica es una mismísima realidad 

Veis aquí el esquema de la conciencia cartesiana 
Dibujemos ahora con sobrio trazado los linea .. 

mientes esenciales de la Psicología experimental para 
hacer geométricamente la superpostción de entrambas 
figuras 

1 - En primer lugar distingue la conciencia es= 
po ntánea, de la conciencia refleja 

A - Antes de amanecer el uso de razón tene- 
mos un conocimiento confuso, pero no interrumpido, 
de todo cuanto sucede en nosotros, el cual alumbra 
toda nuestra vida psíquica y merced al cual conoce= 
mos continua e indistintamente nuestro propio yo; es 
una intuición 

B- Mas cuando reflexionamos y nos valemos de 
la introspección apartando la atención del mundo ex= 
terno, la volvemos adentro de nosotros mismos; al 
:fijarla, verbigracia en la actividad intelectual y decir 
pienso, nos desdoblamos en un yo que observa y en 
un yo observado, el sujeto se contradts tingue del ob- 
jeto; el yo observador retrocede y pone delante el 
acto de perisar como un objeto distinto Y al poner 
la atención en la reflexión misma que acabamos de 
hacer, el yo observador retrocede y pone delante el 
acto de la reflexión conociéndolo y tomándolo por oh= 
jeto; de suerte que cada nueva reflexión de nuestros 
actos reflejos hace retroceder al yo observador sin 
que pueda nunca nadie saltar más allá de su sombra: 
es una operación intelectual a la cual los niños tar- 
dan mucho en llegar y los adultos la practican muy 
r ara vez 

2 - En el f amosfsímo acto de Cartesío yo pienso 
la Psicología expedmental advierte una confusión en= 
tre el mí y el yo: entre el yo empírico y el yo reflejo: 

A- Empíricamente el mí abarca todo el contenido 
de la conciencia: todas las funciones con su maber ia] 
de ideas, imágenes, percepciones y sensaciones: todo 

LA UNIVER!JiDA.D 16 



nuestro presente; y también las representaciones y re" 
cuerdos que hacen revivir actualmente nuestro pasado; 
y las imagmacíones y deseos que nos hacen vivir de 
antemano lo venidero 

Y por cierto que todo ello no es un caos, sino un 
kosmos o mundo ordenadísimo donde los estados de 
conciencia se sistematizan concéntrrcamente: hacia a=- 
fuera los conocimientos y las ideas, más adentro las 
emociones y sentimientos y por fin, en el hogar mis= 
mo de la personalidad, las tendencias y la actividad 

B- Pero uno es el mí y otro la conciencia del mí, 
la cual no conoce ni por semejas todos los datos del 
mí en cada momento: antes al paso que los va cono= 
dendo aparece el yo, al cual la conciencia los atribu- 
ye; el yo que vive todas nuestras vidas, el yo que se 
apropia todo el mí 

C-Esta conciencia del mí puede ser intuición; 
puede ser idea 

a-Ace1 tó Descartes cuando al juzga1 su cogifo 
creyó esta intuición por dato inmediato de la conx ien- 
da: sentimiento vivo, inbei no, análogo al de la exrs- 
tericia y al de la libertad Nos sentimos confusa e 
invenciblemente como un yo: imposible sentir que la 
personalidad, la existencia, la libertad, el pensar son 
ilusiones Hasta aquí llega la intuición inefragable= 
mente cierta Pe10 Carlesio sin caer en ello, echó el 
paso adelante 

b-Y ahí estuvo el busilis Es que el yo, como 
intuición que es, no admite análisis; per o ofrece a la 
reflexión un triple viso merced al cual se forma, no 
ya una intuición, sino una idea del yo en que ínter= 
viene la síntesis: 

1 - Unidad: lloro, canto, miro, oigo, sueño, fumo, 
y todos los estados de conciencia tan múltiples y di= 
versos se integran y se unifican en el yo adonde con .. 
ve:q~en, en el yo que los posee: las expresiones centro 
de cánvergencta, sujefo de atribución 'vrerie'n anchas pata 
signíf1car esta unidad; porque mezclan una distinción 
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real entre el centro y los fenómenos convergentes, 
entre el sujeto y los atributos; decir unidad de forma 
es poner de bulto la omnipresencia. espiritual del yo 
todo entero en cualquier estado psíquico, si es cons- 
ciente 

2 - Identidad: Los estados de conciencia no cesan 
de bulhr y correr, heterogéneos y continuos, como las 
aguas de un río Pues, pese a su movilidad y curso 
rápido, esa corriente es idéntica a sí misma: al paso 
que se desliza mí existencia, me siento el mismo, me 
sien to durar en mi porvenir que se acerca y se rea= 
liza cada instante: peregrino maridaje de inmovilidad 
y sucesión, inmutabilidad y mudanza: en tan desliza= 
diza cuesta, todo cambia; el yo persiste 

3 -Acíividad: Y ese yo que se está a pie quedo 
aparece además como causa de todo lo movedizo, co- 
mo fuente de donde mana, como creador de todo el 
dinamismo interno 

Al decir Descartes como fruto de su reflexión 
pienso percibió un pensamiento personificado; hizo una 
síntesis con elementos tan varios como encierra el 
análisis sobredicho, de una conciencia adulta; lo que 
Descartes tuvo por la conciencia pura del yo fue una 
conciencia concreta de estados psíquicos 

La Psicología expei imental de nueshos días, a 
fuer de ciencia verdadera.e=uverrguados tales hechos- 
se pregunta ¿cómo se forma el mí? ¿surge espontáneo 
o se elabora con lentitud? ¿cómo se forja la concien- 
cía del mí (el vo)? ¿acaso de golpe o por cier to me= 
canismo psicológico? ¿cómo el yo llega a apropiarse 
el mí? Por Gn ¿cuál es la naturaleza de ese yo? 

Esta última cuestión que no puede resolverse si" 
no resueltas de antemano las anteriores, porque de 
ellas dimana lógicamente, fué la primera y única y 
fundamental para el filósofo geómetra, la cual planteó 
y resolvió con dos ecuaciones casi algebraicas; pensa .. 
miento = yo = alma espirf tua] Q substancia, 
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Si mí pobre inteligencia atinara a recoger y a 
expresar en frase más concisa que la de Tácito la 
solución cientffica de todas estas cuestiones, aparecería 
cuán lejos del blanco di6 la bala de Cartesto Voy 
a intentarlo, a hueco de alargar la conferencia 

Idea del Yo 
I- Fisiología Reconocida por hecho indudable la 

Interacción y cabal correspondencia del cuerpo y del 
principio vital; sacada el alma de la garita del canario 
donde la encerró Oescaites y dueña del organismo 
entero, el sistema nervioso cenhado en el cerebro 
asegura la unidad del yo como subsbráturn (sostén) de 
la conciencia; en el remolino vital, cayendo células muer= 
tas y naciendo oh as vivas, renovándose todos los te" 
jidos; los órganos conservan su identidad funcional 
gracias particularmente al sistema nervioso cuyas cé .. 
lulas permanecen sin rehacerse toda la vida; la íden- 
Hdad anatómica. y funcional sostiene la identidad ps í« 

quíca; poi fin la actividad del yo halla perfecta con= 
sonanc.ia en la acbvidad del organismo sin que sea 
posible r educír los hechos psíquicos a los :fisiológicos 
que los llevan-por decirlo así-sobre los hombros: 
pese a las vanas teoi ías metafísicas que tratan de explí- 
carla, la unión del cuerpo y del alma está probada 
por hechos empíricos innegables: da en el suelo con 
el dualismo cartesiano pensamiento-extensián 

II - Psicología La vida psíquica distinta de la 
orgánica y superior a ella, aprensa, cuaja y completa 
por mar avi llos a manera la síntesis del yo abrazando 
todas las funciones psíquicas; y advirtiendo cómo in= 
fluyen unas en otr ss, cómo se interpeneiran las unas 
con las otras y cómo andan todas gobernadas por una 
sínergía no de [acto como en el 01 ganismo, sino de 
jure y con tan soberano dominio, que cualquier acto 
de atención refleja pone de manifiesto con diafanidad 
estupenda. toda la. vida. psíquica. Este dinamismo está. 
siempre en la misma mano y reduce a identidad per .. 
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sonal con lo presente los hechos pretéritos reactualí .. 
zados por la memoria 

Tan complicada síntesis no puede en modo algu .. 
no ser absoluta-según creen los cartesíanos-relativa 
ha de ser, por fuerza, al número de elementos cono" 
cidos Más o menos rica, va atesorando desde la ni" 
ñez hasta la edad madura y empobreciéndose en la 
vejez La unidad hace proporción con la energía que 
tiene a raya y guarda el equilibrio de los estados de 
conciencia, el cual descompuesto, abre la puerta a fo .. 
das las enfermedades de la extensa Patología del yo 

Estamos tan lejos del absolutismo cartesiano de 
la conciencia, como bien fundados en el relativismo 
esencial de la idea del mí 

ID - Pues analicemos ahora cómo se conoce el mí 
y rompe el yo y despliega la. plenitud de su eviden- 
cía Si miro un monte, es porque ejerzo mí actívrdad 
percepfríz hincada en el centro del yo percihiente, en 
el cual descubro la energía actual de mi vida psíquí- 
ca, por mí atención concenh ada Si luego miro ese 
acto de percepción, hay una nueva percepción en la 
cual el yo y la vida psíquica dan un paso atrás para 
contemplar el nuevo objeto y siento que el yo se re= 
trae al opaco núcleo de la conciencia; pero ese objeto 
me lo apropio, lo reconozco por mío ¿De qué mane= 
ra y por qué ci ítei io? Por la identidad de vida La 
conciencia de mi mismo es la conciencia de mi propia 
vida: siento que ese objeto vive y que vive en mí y 
no siento más que una vida 

IV-El yo vive en el núcleo de nuestra persona= 
lidad el cual núcleo estriba en la koenesthesia donde 
el flujo continuo de sensaciones vitales y ajectivas, in= 
femas y subjetivas nos hace contradistinguir el yo del 
no-yo 

La conciencia del mí, reducida a una función sin" 
tética de datos (vitales y afectivos, internos y subje- 
tivos) no puede menos de ser relativa a la intensidad 
de la sfntesís y de los datos La aparición de la con= 
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ciencia depende de la aparición de los datos, así como 
también la pujanza y las oscilaciones de la conciencia 
corresponden a la. pujanza y a las oscilaciones de ellos 

El dogma cartesiano de la conciencia absoluta no 
cabe en la Psicología experimental 

Además, si el yo y el mí son siempre sujeto y 
objeto, nunca podrá haber conciencia pura del yo: sen" 
timos inmediatamente nuestros pensamientos, y que 
son nuestros; pero no sentimos la substancia que es 
su principio; no tenemos conciencia pura del yo-subs» 
tanela como sér individual; el concepto de substancia 
es una síntesis racional y una entidad metafísica 

Por tanto las ecuaciones cartesianas: pensamiento 
= yo = substancia, carecen de fundamento psicológico, 
son falsas 

V-Dos palabras acerca del oho postulado o prin= 
cipio de la filosofía cartesiana: la conciencia es la forma 
de la vida psíquica 

Esta proposición se desquicia pronunciando una 
sola palabra: lo inconsciente 

Lo inconsciente es una de las más gloriosas con= 
quistas de la Psicología experimental Si ello existe, 
queda rebatida, ipso [acto, la tesis cartesiana; y la 
existencia de lo inconsciente es por extremo probable 
a priori y está con6.rmada por cantidad de pruebas 
experimentales que apenas dejan lugar a duda 

No vienen aquí al propósito los seres incapaces 
de conocerse a sí mismos No hay razón ni conjetura 
ni barrunto para otorgar conciencia a las plantas ni a 
los seres inferiores a ellas No hay razón, para negar 
concíencia espontánea a los brutos más perfectos como 
los mamíferos y otros vertebrados cuyos organismos 
alcanzan suficiente díferenclaclón y desarrollo, sin que 
sea posible demarcar las lindes de la conciencia espon» 
tánea en los ínfimos animales 

Tampoco hace aquí al caso la falta de conciencia 
refleja Cuando motejamos de inconsciente a un hom- 
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bre, queremos decir que no reflexiona, que no llega 
al pleno señorío de sí mismo, 

Dícense con rigurosa propíedad inconscientes, los 
fenómenos psíquicos (pensamíenfo, sensación, afecto) 
que existan en el mí sin que el yo los conozca v 
existan tan desconocidos como si pertenecieran a un 
mí extraño 

Ahora pues, en la vida psíquica anormal pululan 
semejantes hechos: anestesias psicol6gícas naturales 
o hipnóticas; memorias inconscientes; toda la patología 
de la conciencia, como la. despersonalización, la doble 
personalidad: 

1-el histérico, por un lado no percibe sensacio- 
nes tan fuertes como las causadas por un alfHer cla- 
vado en la carne, poi oho lado se comprueban en el 
paciente recuerdos de aquellas sensaciones: luego fue= 
ron registradas y percibidas por el sensorio sin que 
las percibiera el yo; 

2-el que, haspuesfo, recita pasajes enteros en 
lenguas que ignora despierto, ha deiado de percibir 
todo el mecanismo necesario para que los nei vios ver" 
bomotores transmitan al apara to fonado1 las repte" 
sentacíones cerebrales¡ 

3-en el enfermo despersonalizado, el yo cesa de 
apropiarse las sensaciones koenesthésicas, pierde la 
sinergia; deja de reconocerse en su cuerpo y se siente 
como sombra, como vano fantasma; 

4-al revés el médium se desdobla en dos per- 
sonas que cohabitan más o menos tiempo en un solo 
organismo; y en tanto que el un yo permanece dueño 
de la mayor parte del mí, el otro yo se apropia la 
mano que escribe o la lengua que habla; por donde 
todos los fenómenos psíquicos necesarios para escribir 
o para hablar tales cosas le son tan extraños que se 
persuade ser el espíritu de Fulano o Mengano el que 
habla y escribe: es que no se apropia tales fenómenos, 
los cuales con ser evidentemente psíquicos no son 
conscientes 



B -Crisis Mef afrsica 

Cierto, René Descat tes más que psicólogo era 
metafísico; la Psicología expei ímental le ha cogido en 

La vida normal en todas sus funciones ofrece a 
granel fenómenos racionalmente explicables por la in= 
consciencia El artista ignora de todo en todo la acti .. 
vidad imaginaría y solo ve el efed:o; el sabio que se 
echa a dormir, planteado y estudiado un problema, y 
halla la solución soñando o al despertar, supone una 
serie de actos psíquicos inconscientes que completen 
los dos cabos de la cadena rota, de hechos conscíen- 
tes; igualmente se funda en lo inconsciente el discreto 
uso de la meditación ociosa y baldía, de la vagueación, 
de la pereza activa como medíos eíicaces para cultivar 
la vida intelectual; por la inconsciencia se explica la 
dificultad casi írisupei able del propio conocimiento que 
nunca llega a las raíces de nuestro carácter hundidas 
en lo más profundo de nuestro mí; el automatismo 
psicológico entra por hes cuartas partes en nuestra 
adividad ordinaria 

Luego sí existe lo inconsciente, la conciencia no 
es la forma de la vida psíquica; es lisa y llanamente 
una función tal como la deB.nían los escolásticos en su 
sensus communis, sensus intimas¡ la conciencia propia- 
mente dicha tiene límites; luego el principio sostenido 
aun por eclécticos patrocinadores de la tesis cartesía- 
na en el siglo XIX y aun ahora, vacila y caduca al 
paso y medida que se compruebe lo inconsciente. 

No se lo que pensaréis vosotros, llevada a térmí- 
no la pretendida superposición geométrica de ambas 
teorías y cotejo de la conciencia cartesiana y la con- 
ciencia experimental de nuestros días; a mí, con no 
haberlas particularizado cuanto se puede, cierto, me 
parece que, hecho el calco de un mapa de América 
delineado por Juan Caboi:o, lo pongo sobre otro mapa 
de América impreso en Got:ha por Justus Perthes 
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flagrante delito de Metafísica aun cuando pensaba él 
conocer por intuición lisa y Uana Pero que, en el 
acto inicial de su fHosofía. y con su propio método 
haya. querido construir metafísicamente, nadie lo pone 
en duda Por lo cual, no poco espolea la curíosrdad 
el averiguar qué hebra metafísica tiene el procedí= 
miento cartesiano De camino iremos descubriendo 
los datos necesaríos para colocar eJ autor de la Duda 
Metódica en el pues to que le corresponde 

¿Salió Descartes con su intento? ¿Dió con la 
vena de la certidumbre 1Ilosólka descubriendo un en" 
terio seguro de la verdad? 

1-Puesto que hallo una verdad cietla-d.ecía 
para sus adentros-y sé que consiste esta certeza en 
ver con entera claridad y disírncíón,· cualquiera otra 
idea será igualmente cierta, si la veo con entera cla» 
rtdad y dislínción Estos dos caracteres brillan con la 
evidencia más lúcida en el conocimiento del yo pen- 
sante y pueden resumirse en una palabra: indubl» 
{abilidad (evidencia indestructible) la cual nace de que 
el mismo dudar de ella la refuerza 

Pero entonces el punto inicial no aparece del todo 
simple y claro 

A. fe, el testimonio de la conciencia referido al 
fenómeno de pensar desgaja un asenso indubitable 
Además todo el mundo admíbrá enlace analítico entre 
pienso y soy, porque a nadie se le ocurre nega1 el 
principio de contradicción Hasta aquí Mr Descartes 
no le gana el juego a Mr de la Pa\isse 

Pero la inteligencia desea saber el hondo de las 
aguas por donde navega y sigue escudriñando: ¿existe 
el pensamiento en el orden absoluto? es la. subst an- 
cía del pensamiento o del sér pensante? ¿y la unidad 
del yo pensante? 

Claro, que me inclino instintívamente a dar por 
verdaderas las tres cosas Pero ¿engendran en mí 
tal indubít:abilidad que no pueda yo negarlas sin con= 
tradecirme abiertamente? 
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Si permanezco fiel al método cartesiano, heme ahí 
acorralado por un dilema: 

A-(Primer término del dilema) O bien la clarí- 
dad y distinción de las ideas se reduce a una certeza 
de vetas crítica, tanto más firme cuanto mas pruebas 
haga de ella Esta índubitabilidad no pasa de la re= 
gíón de los fenómenos Es una apariencia y de una 
apariencia como tal no puede caberme duda, mas so= 
bi e la signillcación ontológica de la apai iencia, siem= 
pre puedo proponer una duda provísdorial Pienso lue» 
go soy es írrefragablemente cierto en el orden feno- 
menal ¿Qué se deduce de ahí? La sonda no mide 
la profundidad del mar 

B-{Segundo término del dilema) O bien el cri- 
í:erío no llega a indubitabilidad tan absoluta que no 
deje alguna posibilidad lógica inmediata a una duda 
cualquiera En tal caso la índubi tabílídad no es es= 
trid:amente crítica, sino subjetiva, psicológica: me sien» 
to inclinado, prácticamente forzado a dar al cogito 
ergo surn una significación trascendente Pero enfon- 
ces el criterio vacila falt:o de exactitud y de razón de 
ser ¿No prescribe el Método que yo dude todo cuan= 
to pueda? ¿Por qué, pues, obligarme a admitir por 
indudables proposiciones en que cabe dudar sin con" 
tradíccíón lógica? Si se arguye que tal duda es im» 
prudente, r epjicarér [noi abtrenal, pero es posible, no se 
destruye a sí misma: luego es consistente 

El criterio de Ca1 tesío es el mismo de los esco- 
lásticos al admitir sin escudriñarlos críticamente, el 
valor objetivo de ciertos axiomas claros para el sentí= 
<lo común Evidencia nacida de una fe nativa y con= 
fiada en el valor. no de la razón como tal, sino de 
las operaciones ordinarias y caseras de la razón, de 
eso que llamamos sentido común, bastante para vivir 
honrada y cuerdamente, mas no para erigirlo en prin .. 
cipio primero de la crítica filosófica 

2 - Notó Descartes que se le abría por ahí un 
resquicio, sin confesarlo explícitamente, y que la ex- 
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tensión del criterio de la índubitabilidad exigía se 
puntualizase 

Por eso añade que la indubitabílidad es prerro- 
gat:iva esencial de la in{uición: todo cuanto se perciba 
intuitivamente tiene valor ontológico, la intuición es 
criterio de la objetividad del pensamiento 

Acechemos el paso que da la mente de una no= 
cíón a otra: indubda!JI!ídad = intutcián y veamos si está 
bien dado 

La. intuición verdadera supone la presencia y la 
asimilación del objeto, tan íntima como lo sufra la 
natm aleza de la facultad consciente; quita pues toda 
incertidumbre teóz ica, tocante al objeto No hay quien 
lo niegue Dadme-dice Kant-una intuición infelec- 
tual que de ver as lo sea, y toda mi crítica del cono= 
cimiento huelga 

De hecho, nuestro Descartes no pretende que su 
intuición satisfaga el deseo del fH6sofo de Koenisbcrg 
La intuición cartesiana no implica inmediación real y 
física del objeto en sí; consiste solo en que la intelí= 
gencía-de suyo y por sí misma sin contar cob el 
objeto-posee naturalmente todos los pt inciptos cons- 
titutivos del conocimiento; adereza el concepto sacando 
todos los elementos de sí, como el gusano de seda 
labra su capullo sin tomar palitos o lanillas de fueia, 
como lo hacen otros 

Pues ahora vengamos a cuentas y cobremos en 
plata El innatismo de las ideas, las ideas innatas 
¿son de suyo evidentes? No, en manera alguna ¿Hay 
que declararlas, quizá demostrarlas? 

Descartes lo hace al soslayo y poniendo rodrigo .. 
nes Entre canto el valor epistemológico de las ideas 
innatas estriba en un dogmatismo un si es no es at .. 
bí trario 

3 - Porque, echando pelillos a la mar, una vez 
armado para la deducción metafísica con instrumento 
tan nno como la evidencia intuitiva Desearles se da 
gran prisa en aplicarlo a un problema cuya soluci6n 
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(1) A T T VII p 115-116 

racional, según él conjetura, orientará la Metafísica. 
entera, esto es: la existencia de Dios 

Las pruebas que aduce para demostrarla, cimen .. 
tadas todas en el principio de razón sujiciente o de cau» 
salidad, toman el color de los argumentos tradicionales 
y enhilan proposiciones cuya evidencia inmediata no 
es siempre la del coqito ergo sum Ni se puede ase .. 
gura1 que el concepto cartesiano de Dios sea: un sér 
Iníínítamerrte perfecto y trascendente, sino: un sér de 
soberana perfección Pero hay un argumento que 
Descartes llama suyo y mir a con singular cariño, ar .. 
gumenl:o algo parecído al t esahido de San Alselmo 

«Meum argurnentum fuH: tale Quod clare et dís- 
tlncte infelligimus pertínere ad alicujus reí veram et 
immutabilem naturam, síve essentiarn síve formam, id 
po test de ea re cum verítate afflrmari; sed postquam 
satis accm ate Inves tigavimus quid stt Deus, ciare et 
distincte infelligitnus ad ejus veram et ímmufabtlem 
naturam pertinere ut exis ta t; ergo tune curo verrtate 
possumus de Deo af6.rma1e quod exisba t Ubi saUem 
conclusío rede procedit Sed neque etiam major po= 
test negad quia jam ante concessum est illud omne 
quod ciare el disttncte infelligímus esse uerum » (Primre 
responsiones NQ 152) (1) 

El meollo de la prueba cartesiana no consiste 
justamente en que la noci6n existencia se encierre por 
necesidad en el concepto de Dios, sino en el prmci- 
pío metodológico de Cartesío: 

Toda idea perfectamente clara y distinta es in" 
condicionalmente verdadera y se anrma por sí sola en 
absoluto sea como esencia sea como existencia, sí la 
esencia implica la noción de existencia 

Mirémoslo despacio El complexo conceptual: per» 
fección-inflnidad-e;cisfencia ¿se descubre con los ca= 
racteres de claridad, distinción, indubitabilidad y de tal 
encadenamiento mutuo, que revelen origen intuitivo? 
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(\) A T T Vil, es 

En caso negativo, la prueba titubea 
En caso a6.rro.atívo (en el cual se pone Cait:esío), 

la cuestión queda resuelta de golpe: Sí, Dios perfec- 
ción infinita, necesariamente existe 

¿Por cuál extremo de la alternativa nos decidí= 
mos nosotros? Siempre descubrirá la razón en este 
argumento puramente aprtorlstico el paralogismo que 
consiste en pasar de la existencia ideal a la existen .. 
cía real, de una idea a una cosa 

Supuesto el dogmatismo ontologista de Cartesio 
que atribuye a priori un valor absoluto de realidad a 
la representación conceptual, el razonamiento es for= 
malmenie conecto; y vale lo que vale el dogmatismo 
ontologtsta 

Pero apretando el forno sale el mosto: el argu- 
mento no concluye de mano de maestro En la me .. 
nor, el carácter intuitivo de las ideas: per{ección-infi== 
nidad (con que se re-presenta a Dios) a duras penas 
se prueba y menos se percíbe: ni siquiera va exenta 
de duda la claridad y distinción de ellas ni la exclusión 
de todo elemento de origen empírico Para que ello 
sea así, Carfesío se da toda la maña posible (en la 3'" 
MedH:acíón) sin lograrlo con entera fortuna 

Mas con todas estas zozobras, asentada la exis- 
tencia de Dios, díce Cartesío palabra por palabra: «Non 
modo de eo (Deum exístere] seque certus sum ac de 
omní alío quod certíssírnum vídetur, sed prseterea efíam 
arrimadverto cetei arum rerum cerfitudmem ah hoc ipso 
ita pendere uf absque eo nihil unquam perfede sciri 
possíf » (Medítaci6n Y 84 )<1} De que Dios existe, no 
sólo es coy tan cierto como de cualquiera otra cosa que 
parezca cíei tísíma, sino que además echo de ver que 
la certeza de las demás cosas depende de ello mismo (de 
que Dios existe) por fa! modo, que sin ello nada se podrá 
jamás perfeciamente saber 
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¿A qué viene semejante restricción? ¿El principio 
de la evidencia intuitiva no tiene acaso valor epistemo- 
lógico independiente de cualquier contenido particular 
de la idea elata y distinta? Descartes no da firmeza 
a su certidumbre de un modo absoluto, sino en virtud 
de este raciocinio 

Dios es perfecto Si es perfecto, es absolutamente 
vet az Siendo veraz, no puede engañarme 

Áhora pues, Dios es au.tor de mis ideas claras y 
distintas; luego son par a mí la expresión del pensa- 
miento divino Pero si la expresión de su pensamiento 
me indujera en error, dejaría de set veraz y perfecto 

Luego, la veiacidad divina me asegura de todas 
mis ideas claras y distintas 

Algún aeparrllo podría ponérsele a todo ello: 
1 -Descartes es vo luntarísta, sostiene que todo el 

fundamento de la ley moral se deriva de la libre vo= 
luntad de Dios ¿Con qué derecho lógico aplica a la 
actividad divina nuestras nociones humanas de recfi- 
tud y de justicia? 

2 - Dándonos Dios facultades críticas, la poaibtli- 
dad de la duda es quizá un despertador que nos haga 
desconíiar de la fe demasiadamente confiada en las 
ideas claras y distintas 

Mas supuesta y no concedida la deducción de 
Cai. tesro, concluir íamos sacando en limpio el criterio 
de la cei teza con esta fórmula: 

Ideas clai as y distintas son aquellas cuya actua- 
ción en nuestra inteligencia sólo puede a trrbuh se a la 
causalidad divina Luego rechaza1 emos poi falsas las 
/icfícias, labradas a nuestro capricho, y las adventicias, 
llegadas a nuestra inteligencia mediante la sensación, 
como las ideas experimentales (concretas o abstrad:as) 
de los objetos materiales Las ideas verdaderas son 
las innatas (nacidas en nuestra inteligencia) ora no re= 
presenten objeto material alguno (la idea del yo, de 
Dios) ora representen objetos materiales dándoles un 
alma de verdad -valga la frase- envueltas y dísfra .. 
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zadas con el manto sensible y símbólíco de ideas 
adventicias (la representación intelectual del mundo 
sensible como extensión y movimiento) 

La inruición carbestana se resuelve poi Hn y t e= 
mate de cuentas en despertar ideas innatas No, que 
nacidas conmigo duerman ya hechas y derechas en el 
fondo de mi sér: no, que se labren en la potencialidad 
del alma para formarlas según el molde extraño reci- 
bido de la sensación; sino producidas por la vitluul1= 
dad misma de la intehgencia sin intervención de la 
voluntad ni de las cosas externas 

El origen de las ideas es lo que me asienta in= 
conmoviblemente en la verdad de ellas Como el jut- 
cío se hace volunfar ia y libremente, con evitar la 
pi ecipibación en juzgar, pongo en resguardo y segu1í= 
dad inalterable mi certeza 

Mas al afianzar así el píe, siento que el sostén 
único de toda la máquina se bambanea, cuando ad .. 
vierto que la certidumbre atribuida a las ideas elatas 
y distintas por la veracidad divina, empieza en el 
punto en que se demuestre perentoriamente la dicha 
veracidad; y si esa demostración se hace por las ideas 
claras y distintas, rueda por el suelo todo el sistema 
y da en evidente paralogismo probando la validez del 
criterio de la evidencia por la veracidad divina, la 
cual ha de probarse primero por la misma evidencia 

Muchas soluciones se han buscado, dentro y fue1a 
de la escuela cartesiana, a famaño inconveniente, y 
ninguna de ellas salva entero el valor epistemológico 
de la veracidad divina 

La respuesta de Cartesío, lo amengua per egrina= 
mente: el criterio-dice-de la evidencia vale siempre 
que la inteligencia abarque de una ojeada las razones 
de tal evidencia Pero, cuando no lo hace, puédese 
en virtud de este atributo divino extender al recuerdo 
de la evidencia intuitiva el valor de la evidencia in"' 
t:uit:iva actual 

En realidad el nervio de todo el sistema carte .. 
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Padre de la f{loso[ía moderna, es título que no 
le cu adr a a Descades; por que ni ló~ica ní psicológica 
ni hts torícamente constH:uye su filosofía un comienzo 
La pi imei a ci ianza, hízola en el enl:endimienf:o de 
Cartesio aquella Escolástica renovada y ecléctica del 
siglo XVI. en ti ó luego de por medio la escolástica 
decadente, y por muy oi iginal que haya sido el de= 
sarrollo .V madurez del Blósofo, conservó mil resabios 
de lo viejo sin que él ni sus seguidores cayeran en 
ello hasta que Mr Gilson se puso a investigar los 
orígenes medievales de la /lloso/ía moderna 

Per,1> sin atribuirle la paternidad que no le atañe, 
es cosa reconocida que la influencia de Cartesio al= 
canza a todo el linaje de los racionalistas prekanHanos, 

lll 
PUNTO QUE LE CORRESPONDE A DESCARTES 

siano viene a ser el dogma ontologísfa de la verdad 
absoluta de las ideas claras y dtsiinias y siempre innatas 

La razón humana, puesta a construir con el mé .. 
todo cartesiano, lejos de hallar la maciza consistencia 
del granito, siente los vaivenes y relances de una 
barca De aquí es que, anticuado todo el sistema ÍÍ= 
Iosóíico de Carbesío, se reconozca también Ineficaz la 
duda metódica 

De lo dicho podría colegirse que dejamos a Des= 
car tes despojado de su gloría y fuera de cuenta, sien= 
do así que le celebramos como padre de la filosofía 
moderna Poi eso qutsíéi arnos terminar aclai ando esta 
paradoja y colocando al Maestro de Ctistina de Sue" 
da en el punto que le corresponde, tanto más cuanto 
que podemos hacerlo sin salh de la Psicología, mate= 
ria escogida pat a estudiarlo, ni tampoco del tema a que 
hemos reducido nuesti a constdei ación, o sea el art an« 
que de todo el sistema car tesiano 
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Mhada la cuestión al viso psicológico, la anatomía 
se halla entre la sensibilidad y el entendrmíento 

A- El aristotelismo tomista reconoce en el con .. 
cepto una síntesis solo posible por una unidad subs .. 
tanela] del compuesto humano: al aparecer una :multi .. 
plicidad sensible (Luís, Alfredo, Pablo, Emique, poi 
ejemplo) surte la actividad espontánea de la intelígen- 
cia y envuelve en su unidad Inmater ial la diversidad 
de la representación concreta (hombre!) El universal 
directo enlaza en un acto vital la representación cuan= 
titatíva de la sensibilidad ( fantasma es el vocablo téc= 
níco) a la cual se refiere el concepto, y la unidad no 
cuantitativa de la inteligencia que se particulariza, se 
especifica por su relación al fantasma El concepto 
universal es una realidad: el modo de unrversalídad 
lo ha de la Intelrgencia (los objetos son indiriduales) 
los objetos individuales ponen el fundamento real al 
modo mismo de universalidad (El universal directo 

I 

al mismo Kant y a los de más acá; y en los sensua- 
listas mismos (Locke, Condillac) da, no sólo de i ecu- 
dida y provocando oposiciones, antes insinuando pre= 
juicios inadvertidos y haciendo raras mezclas Una 
vez más: nadie sigue hoy día la nlosofía ni el método 
de Descartes, y con todo, el racionalismo cartesiano 
empapa el pensamiento moderno y contemporáneo 

¿Cómo explicarlo? Probaremos ventura en ha" 
cer lo declarando cómo el acto inicial del Método, el 
tan traído y llevado coqito ergo surn pone en la encru- 
cijada por do se va a todos los sistemas Blosó:flcos 

Poi natura] tendencia está Interesada la filosofía 
a conocer su conocimiento, a formular una teoría de 
su acto y facultad cognoscitivos Mas en esto como 
en todo lo humano se tropieza con la antinomia entre 
lo múltiple y lo uno, entre lo sensible y lo inteligible, 
entre lo inteligible y lo trascendente 
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tiene su realidad [undamentallier in re, /arma/Her in 
intellecia} La unión de la sensibilidad y del enten .. 
dimiento aparece intima por extremo, porque sólo ella 
hace posible la actividad intelectual del hombre 

B-Pero la teoría aristotélíco .. tomista no fue única 
ni reunió jamás bajo su enseña todo el campo de la 
Blosofía medieval; antes el nominalismo cobró tal pu" 
janza, que durante la decadencia escolástica fue ense .. 
ñoreándose de los ingenios y ganando tal difusión 
que, enhe las escuelas que al nacimiento de la Filo .. 
sofía moderna concurt ieron pesa mucho el termlntsmo 
o nominalismo de Gmllermo Okkam (h 1280=1347) 
El mismo año de 1637 salió en estampa la « Philosophia 
Natura/is» del franciscano inglés, en Roma; en cuyo 
prólogo hay un párrafo que viene pintiparado: «Ag .. 
noscunt melius íi, et noatra quidem tempestate, qui 
hujus sapientise frud:ibus adlibatís, germina in proprra 
viridaria hansferre gestíunt, videlícet, sese novas 
sentenfise ac optníonis Choriphreos exís timantes et 
przed.icarrtes, quas vetustíssimas ut videre est, ah hoc 
uno Guillelmo penrtus mufuarunt» El mérito de este 
616sofo (Okkam) lo reconocen mucho mejor aquellos 
que, en nuestra misma edad, gustados los f1 ufos de esta 
sabiduría, se apresuran a llevar semilla de ella a sus 
propios huertos, esto es, creyéndose y apellidándose 
corifeos de nuevas teorías y opiniones, las cuales son 
vlejfsimas y de ninguna otra parte tomadas sino de 
este excelentísimo maestro Guillermo 

Al revés de la te01ía aris totélico-tomista, la de 
Guillermo de Okkam supone, en el acto cognoscihvo, 
una simple coordinación extrínseca de la sensación y 
del concepto; los sentidos expresan a su modo las ex= 
per iencias concretas y la inteligencia las percibe tam= 
bién a su modo intuitivamente El concepto universal, 
como tal, no tiene realidad alguna ni objetiva ni sub" 
jetiv a; es un mero signo de las cosas individuales, 
como el vocablo en el lenguaje, salva la diferencia de 
ser éste, signo arbitrario (per voluntariam institutionem) 
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y aquél, signo natural (Claro, que es un acto real 
de la inteligencia pero, Intencionalmente, se reduce a 
mero símbolo y como mar bete de un complexo de ín- 
dividuos) En vez de la colaboración de la senetbílí- 
dad que provee la materia y de la inteligencia que 
provee la forma del universal dilecto, quedan [uxta- 
puestas dos facultades que en apariencia faenen el 
mismo objeto formal; por más que se afirme: la sen- 
síbrlidad es material; la inteligencia, inmaterial; bien 
miradas de cerca, la diferencia se borra Una de 
las dos facultades está de más 

C-Cartesio optó por el entendimiento ínmatei ial, 
y al vedo encastillado allí, el emphismo, Iibre ya en 
los siglos XVII y XVIII de todo prejuício espb.ítua- 
lista, echó al agua el entendimiento rnmater ial y se 
quedó con la sensación pura abríendo el cauce al po .. 
sitivismo: de Cartesío, por Locke y Condillac se va a 
Juan Stuaté M11l y a Herberto Spencer A Descartes 
le cerró la puerta. del empirismo sensualista. el ideal 
avasallador de las Matemáticas puras, y la fe y cor», 
fianza en la razón le cortó los pasos en la senda del 
agnosticismo fideísta o místico 

Mas Descartes, sin la sensación, vióse en api ie- 
tos para explicar el contenido díver so de los conceptos 
(que proviene de la pasividad material de los sentidos) 
e inventó las ideas innatas causadas por Dios en el 
alma, con lo cual, como no se satisficiese Maleb1 anche 
fo1jó la visión en Dios (ictuícíonísmo onfologista), 
doctrina que en el siglo XIX engendró el ontologismo 
de l~osmíni y el de G1oberti Nada le impedía a 
Descartes haber seguido tales derroteros 

En el entendimiento así dotado de las atrtbuclo- 
nes del sentido Spinoza descubrió una onda de mate= 
tialismo que refluía en la inteligencia y, extremando 
el sistema, juzgó la extensión por atributo constifu- 
tivo del supremo Inteligible, del Sér absoluto: nues- 
tras ideas son actos inmanentes de Dios 
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Contemplando ahora la cuestión por el aspecto 
metafísico, la. conclusión nominalista es harlo sencilla: 
como la operación racional (de la razón) no pasa de 
analizar símbolos, carece de valor objetivo 

Careando el entendimiento y la razón (facultad 
de lo trascendente) o sea la experiencia y la metatí« 
síca, la z azón quintaesencia del entendimiento, a bsh aes 
cíón superior, no puede pretender mayor crédrto que 
las abstracciones inferiores más cercanas a la expe .. 
í iorrcia y más fáciles de comprobar Okkam da lógi- 
camente en el agnosticismo: según él no se puede 
demosfra1 Rlosóncamente la ínmateriahdad-menos la 
espiritualidad-del alma humana ni que ella sea la 
fot ma del cuer po El revoltoso franciscano se salva 
del pensar escéptico profesando el ndeísmo 

En puta nlosofía no puede uno escapar sino por 
dos caminos: PrimelO, suponiendo además del entendí" 
miento y de la razón analítica una razón superior que 
penetre directamente los arcanos del sér: así lo hizo 
Ma\ebianche Segundo, forjando una facultad dotada de 
pi incípíos innatos del conocimiento metemph ico; así 
10 hu .. ieron Descartes y Leibnítz 

Pc10 entre una razón supei ior así concebida y el 
en(et1Lhmíenf:o hay que decidirse de nuevo: o la una 
o el otro Po1que ptoduciendo estas facultades, cada 
una por sí, dos series de operaciones, sin remedio 
quedan separadas por el abismo de la contradicción 
lógica 

Esta contradicción nacerá en el seno mismo del 
entendimiento y Kant formulará y codificará estas an- 
tí nomias, en virtud de las cuales declara a la Meta= 
física impotente a demostrar la existencia del númeno 
mundo. 

II 

A.sí se derivan del Método cartesiano las teorías 
psicológicas del conocimiento 
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Además, aunque lo sobredicho no contara nr pe= 
sara, el desenfado mismo del 6.lósofo bretón, creyente 
amartelado en la objetiva realidad de sus ideas, hizo 
reclamos y puso estímulos a la critica del conocimiento 
inclinándola, por oposición, al idealismo; y no sé si 
hay caracteres como estos dos tan disHntívos de la 
Filosofía moderna 

De este modo toda la raigambre eplstemológica 
se relaciona con el cogifo ergo surn Mas ni por el 

111 

Pues, de los que se pongan a escoger entre esa razón 
y el entendimiento antinómico, unos sacríficarán junto 
con la raz6n (facultad de lo trascendente} el enbendi- 
miento mismo despeñándose en el fenomenismo agnós- 
tico más radical (Hume) que rematará en el evolucío- 
nísmo científico de Spencer Otros atribuirán al 
entendimiento (razón puramente analítica) la facultad 
de lo absoluto, según lo hace el racionalismo pro .. 
píamente dicho y, si son consecuentes, llegarán al 
panteísmo radical de Spinoza: Dios, el pensamiento, 
la extensión, tres substancias distintas (y disímbolas) 
para Descartes, para Spinoza serán una sola eubstan- 
cía: Dios, causa inmanente de toda la naturaleza: 
así se pudo llamar el panteísmo racionalista un car= 
Iesiantsmo inmoderado Otros sacrfíícat án a la razón 
superior el entendimiento y serán o Intuícionistaa a 
lo Ma]eb1anche o místicos entendiendo por tales toda 
la abigarrada muchedumbre que alberga la semántica 
de1 concepto con sus infinitos tornasoles Pongo el 
caso, Pascal, cartesiano en el primer período de su 
vida B.1osó6.ca, en el segundo mega el valor de la ra= 
zón en cuestiones metafísicas, solo halla la certeza en 
la revelación divina y reverbera con un ravo que po .. 
dría llamarse místico, al afirmar: «La verdad, la cono= 
cernos no solo con la razón sino también con el corazón: 
tiene el corazón razones que no comprende la 1 azón» 
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lado de la Psicología ni a la luz de la M etafísíca, se 
deriva por 16gica consecuencia, de él Por eso Des= 
cartes no es padre de la Filosofía moderna; pero tuvo 
mano en sacarla de mantillas y encaminarla a su ere= 
cimiento Si nos valemos de una comparación harto 
clara después de lo sobredicho, Descartes removió 
una pieza y desarmó todo el tinglado desmenuzando 
virtualmente en infinidad de sistemas la unidad de la 
Metafísica, por la irreconciliable antinomia de lo uno 
y lo múltiple 

D-Sólo el fuerte brazo de Santo Tomás de A,. 
quino perfeccionando magistralmente a Aristóteles supo 
resolver la oposición entre las varias formas de la 
actividad cognoscitiva armonizándolas maravillosamente 
en su teoría acerca del objeto del conocimiento humano 

Según el Angel de las Escuelas, en el concepto 
directo sacado de la experiencia sensible, la mtelígen- 
ci a incorpora a su propia unidad no-cuanfita tiva el 
fantasma cuantita Hvo Mas esta unidad propia del 
intelecto hecha unidad objetiva del concepto, es de 
suyo unidad ilimitada que solo se expresa cabalmente 
con un término: el sér (El sér es lo inteligible y 
sólo el no-sér es ín=inteligible) El acto mismo que 
pone a la inteligencia en relación con el fantasma re= 
duce el contenido cualitativo de éste a la unidad ili= 
mH:ada del sér, o sea: lo refiere a la unidad absoluta 

Luego, en el concepto, la unidad particular así 
encarnada en el contenido cuantitativo del fantasma 
viene a ser-no la unidad absoluta del aér, la cual 
trasciende todo contenido finito-sino una relación, 
una participación de aquella unidad absoluta 

La unidad absoluta correspondiente a la capacidad 
total de la inteligencia no se percibe objetivamente y 
en sí por nuestra inteligencia humana reducida a sus 
propias fuerzas; pero se supone en cada intelección 
como el principio absoluto de las unidades parciales 
(de cada concepto) y como el plus ultra (el más allá) 
innnito Si nuestra razón no percibe directamente su 
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objeto trascendente, como tal, por lo menos lo afirma 
implícitamente en el ejercicio mismo del entendímíen- 
to: allá al análisis reflexivo toca explicitarlo 

La teoría arts totélico-tomlsta expresa por soberana 
manera la continuidad y una a modo de coníidencia 
mutua de la razón trascendente, facultad de la unidad 
absoluta, con el entendimiento, facultad de las unidades 
abstractas: cabalmente en virtud de la unidad absoluta 
de la razón se efectúa en el concepto la síntesis abs- 
tracta de la multiplicidad sensible 

En concisa fórmula: el entendimiento es idéntico 
a la razón superior que, por entre la sensibilidad, pug'" 
na. por asir la mate-da pura Ent.1:e la experiencia y 
la metafísica la contradicción se hace imposible: porque 
aquélla se define en funci6n de ésta 

Si algún día llegara a otoi garse el cetro de la 
.61osoffa de las ciencias, ensoñada por Desearles, esta= 
ría más cerca de merecerlo el arfstotelismo-tomisfa 
que, redivivo en medio de la vegetación lujuriante de 
la nlosofía novísima, se disttngue enhe todos los sts te- 
mas por su cohesión interna y por su pujanza asímí- 
la.dora 

E- Volvamos a Descartes y completemos su ac= 
tuación en el desarrollo de la filosofía moderna 

Genios y talentos considerados al viso de la his" 
toda genética, los hay creadores y los hay estimulan= 
tes, y yo me animo al parecer de los que aprecian a 
Cartesio por talento estimulante, cuya or.íginalíclad 
no estriba eu la. creación de una filosofía nueva, sino 
en la condensación de todas las tendencias de su 
época: el cartesianismo no es una doctrina, es un es= 
pír itu El radicalismo de sus intentos reformadores 
dirigió y empujó los conatos críticos que por doquiera 
hormigueaban y que aún señalan a la Filosofía moderna 

Y con tan feliz oportunidad, que tocó en Io vivo 
tres ansias nunca satisfechas del alma humana: primera, 
la exigencia tiránica. de una meta.física, y en efecto sal= 
v6 Descartes el sentido metafísico moribundo y el 

LA UNIVERSIDAD 38 



cartesianismo f ué durante dos siglos el más favorecido 
sistema de lo trascendental; segundo, contra un eclec- 
tícísmo desrooronador propuso un dechado de unídad 
raciona] en la especulación, sobrio, fueite y límpido 
como las Matemáticas halagando así el anhelo ele uní .. 
dad sistemática y de rigor en la disciplina in telectual: 
tercero, y más que nada, acarició con lisonjeras espe- 
ranzas la sed nunca apagada de armonizar las doctrí- 
nas GlosóG.cas con los intereses cíentííl.cos y prácticos 
del momento en que vivimos 

Descartes, talento de ingeniero, construyó en su 
filosofía los bellos y efíme1.os palacios de la primera 
Exposición Universal de la Filosofía donde aficionados 
y doctos concibieron trazas de ulteriores desenvolví .. 
mientos y esplendideces 

Personalmente, abarcó, según su medida y con .. 
forme al saber de su tiempo, esas mismas tendencias: 
dialéctico, matemático, físico, biólogo, sin aventajarse 
tanto en esas dotes cuanto en el estro poético 

Sí, Descartes fue poeta, solo que en lugar:de ver" 
sos labró i acíoclnios, y en vez de poemas, síntesis 
racionales 

Sí, que genial ocurrencia es de la Psicología mo- 
derna clasiíicar a los poetas por la materia que labran 
y habe1 estudiado-si no descubíei to-poetas comer= 
dantes, poetas diplomáticos y hasta poetas padres de 
familia 

Descartes fué extremadamente amigo de la poesía; 
llamaba Mu:sas a las Matemáticas e intituló Parnaso 
a cierta suma de investigaciones matemáticas T eórí- 
camente Cartesío preíiere el poeta al 6lósofo, aunque 
los cree por hermanos gemelos «Mírum viderí possif 
quare graves sentenHae ín scríptís poetarum magís quam 
plrilosophcrum Ratio est quod pcetze, per enthusiasmum 
et vím ímaginatíonís scripsere; sun t in nobís semina 
scíentíse, ut in sílice, quee per rationem a philosophis 
educunfur, per imaginationem a poetis excuHuntur 
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magisque elucent» (1} «Podrá maravillar quizá por 
qué las graves sentencias abundan más en los escritos 
de los poetas que en los de los filósofos La 1 azón 
es que los poetas escribieron movidos por el enfusías= 
mo y la fuerza de la imaginación; en nosotros están 
las semillas de la ciencia, como las chispas en el pe= 
dernal, las cuales sacan los filósofos por razón y los 
poetas por imaginación y con más brillo» ¿No equi= 
vale esto a decir que desea él seguir en la inquisición 
íilos6íka la manera de actividad propia de la poesía? 

La lectura de un reciente y erudito estudio que 
descubre bajo la cobertura de lava, en las obras de 
Carfesio, el fuego del entusiasmo poético engendrador 
de ellas, me hace recibir por fundada la tesis de que 
Descarfes stntiá la [asctnacton de la poesía tan honda CO= 

mo insconsctenternente 
Pero, en literatura, se quedó tamañito al lado de 

los incomparables prosistas de su siglo; ni siquiera 
descolló en el lenguaje, con ser la prosa francesa de 
aquella edad de oro, la nitidez misma, el vigor, sen= 
cillez y elegancia cortados al talle de la razón: ideal 
cartesiano de todo en todo 

Él fué poeta en filosofía y para probároslo, pe1= 
mitíd que os cite un testimonio irrefutable, recordan- 
do antes que entre nosotros casi nadie ha leído de 
cabo a cabo el «Discurso Sobre el Método», ni menos 
con los ojos de los sabios del siglo XVII Pascal lo 
leyó bien leído y fue cartesiano Escuchad lo que 
dice, en sus opúsculos póstumos (1697} M Menjot: 
«Feu Mr Pascal appelait la phílosophíe cartésienne 
le Roman de la nature, semblable a I'histoíre de Don 
Quichot» (sic) Es decir, al ver que Desear tes arre= 
metía en cuerpo genbl y sin escudero alguno la va= 
Íierrte empresa de trazar «le projef d'une Science uní= 
verse/le qui putsse élever notre nature a son plus hauf 
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degré de per/ecíion» (carta a Mersenne, marzo de 1636), 
Pascal recordaba las aventuras del Ingenioso Hidalgo 

En el mejor retrato, hecho por W eenix, Descartes 
tiene abierto un libro cuya divisa es: Mundus esf fabula, 
y se representa en aquel retrato y en aquel hbro al 
autor de la Geometría analítica, de la ley de la retrae- 
ción, del coqito y de la veracidad divina Pues en 
aquel lema reconocieron sus contemporáneos al autor, 
bajo el aspecto de un [abultsia, de un novelista: y la 
observación psicológica descubre en lo arcano del pen- 
samiento de Descartes una actividad poética 

Aquella noche del 10 de novíembr e de 1619 en 
que brota por vez primera el cogito está nimbada de 
tres misteriosos ensueños de los cuales, con suma a= 
tendón y cai iño, se hizo orriromante el mismo Des= 
caries y pai a borrar todo recelo y duda, paladmamente 
conílesa que en aquellos instantes no le cabía en el 
pecho la divina inspiración poética X novembris 1619, 
cum plenus forem Enthousiasmo et mirabilis Scientire 
fundamenta i.epea irem (1) Así empieza el relato 
autobiográfico de aquella noche eternamente memorable 

Una vez más, con sus procedimientos de Díaléc"' 
Hca Poética preludió Carfesío la Filosofía moderna 
que tanto se complace en juegos de la razón raciocí- 
nante y en fábricas idealistas; en intuiciones que en" 
sanchen el campo normal de la conciencia y, haciendo 
trampolín hasta del misticismo cristiano, la fuercen a 
dar un salto semejante al que habría que dar de la 
forma animal a la forma humana; lo cual todo, es en 
realidad tornar la poesía por exploi ador a de la Meta= 
física del universo 
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El tema de la disertación de esta noche, es « Tea« 
ría del Conocimíenfo en la Filosofía de Desearles y en la 
F1loso/ía en General». Es un tema quizá demasiado 
audaz; pero permí tldme que al menos intente abordarlo 

A mi ver, no hay problema más importante y 
más sugestivo en fllosofte, que saber cómo llegamos y 
cómo llegaremos al conocimiento de las cosas, objetos 
y seres, que nos rodean y al conocimiento de nosotros 
mismos 

Los problemas de la filosoffa, propiamente dicha, 
no tendrían un Iegítímo planteamiento ni menos aún 
una posible solución, sin una teoría del conocimiento 
sólidamente estructurada y positivamente comprobada 
Y, adquirir este instrumento de la inteligencia para 
llegar a las más grandes altitudes y a las más hondas 
profundidades del universo y de la vida, ha sido el 
afán del hombre, desde las sociedades más remotas 

La historia de la fHosofía, desde las sociedades 
antiguas, pasando por el período histórico denominado 
Renacimiento, después por la época moderna, hasta 
llegar a las sociedades contemporáneas, nos reñe1e 
este afán del hombre, esta necesidad del ser, de en= 
centrar el instrumento de la inteligencia para llegar 
al conocimiento Y, en su búsqueda se han entablado 
las más acaloradas discusiones y han surgido las más 
diversas escuelas filos6ficas; pero en el fondo, a través 
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del deísmo y del panteísmo, del romanticismo y del 
r acionalísmo, del idealismo y del materialismo, del po= 
si tívrsmo y del pragmatismo, del emphiocrí ti cismo y 
del emprriomonismo, del vitalismo y del historicismo, 
y de todos los ismos, el problema se reduce a la cues- 
tíón fundamental sobre la primacía de la teoría del 
conocimiento idealista o matei ialista, entendiendo esta 
última posición ideológica, no en el sentido que le 
daban los materialistas del siglo XVIII, que decían: 
«el cerebro secreta el pensamiento como el hígado se= 
creta la bilis», sino en el sentido de considerar a las 
sensaciones de la naturaleza, que está fuera de noso« 
tros, como la única fuente del conocimiento, compren- 
diendo en el término naturaleza, todas las cosas y 
seres que están fuera de nosotros, y nosotros mismos 
fuera de nuestro pensamiento 

Como Renato Descal"tes, aparece en la historia 
de la filosofía, en una época ya más avanzada del 
pensamiento fHosóÜco, debiera. habla1 de su teoría del 
conocimiento, después de haber expuesto la génesis 
Je las teorías idealista y materialista par a hablar con 
más lógica de la teoría por la cual se inclinó el filó= 
sofo y formuló sus conclusiones Sin embargo, me 
i eferrré a él primero, por tratarse en su honor de es= 
tas conferencias y con motivo del tercer centenario 
de su famosa obra: «Discurso Sobre el Méíodo», que 
apareció en Leyden, (fiolanda), en 1637, con el título 
de «Discurso del Método para guiar bien a la razón 
y buscar la verdad en la ciencia: con la Di6ptrica, los 
Meteoros v la Geometría» 

Todos~ los expositores de filosofía están de acuer- 
do en situar a Descartes, en la época del 1 acíonalísmo 
filosóÜco, del siglo XVII, que es la continuación del 
natui alísmo racionalista griego Este período, es el de 
los grandes sistemas, en que descuellan junto con 
Descartes los 6.lósofos Baruch Spinoza y Godofredo 
Guillermo LeibnH:z Desca1 tes, como los g1.andes xa- 
cíonalístas, establecía el primado de la razón Creía 
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que la realidad es racional, es decir, que eí a penetra= 
ble poi la razón estricta Y a veremos, en otra ocasión, 
cómo la crítica nlos6B.ca contemporánea, niega al ra- 
cícnalísmo la pretensión de conocer el mundo real 

Descartes, no cree que el hombre llega a conocer 
las cosas y los seres, por medio de las imágenes que 
llevan al cerebro los sentidos de la vista, el oído, el 
olfato, el gusto y el tacto C1eemos-dice-conocer 
claramente lo que es un pedazo de cera: analicemos 
esta noción Ni el olor, ni el color, ni la resistencia 
constituyen la cera; estas cualidades que nos dicen 
los sentidos, o cualidades segundas, son variables y 
confusas Unicamente la extensión, cualidad primei a, 
clara y distintamente conocida poi el entendimiento, 
constituye la esencia de la cera Descartes aplicó a 
todos los objetos del conocimiento los razonamientos 
matemáticos, porque pai a él sólo las matemáticas le 
ofrecían «algunas razones cier tas y evidentes» En 
la segunda parle del «Discurso Sobre el Méfodo», Des= 
cartes dice: «Tres ar tes o ciencias, la lógica, el análi- 
sis geométrico y el álgebra, me parecen llamadas a 
contribuir a mí propósito» Los que buscan el ca= 
mino de la verdad-dice, en las Reglas del Método- 
no deben ocuparse en nada de que no puedan tener 
una cer teza igual a las demostraciones de la ai ítmé- 
Hca y de la geometría» Estas ciencias, para Desear= 
tes, deducen las aíir maciones más complejas de unas 
pocas ideas sencillas, tales como las de los números 
y las de las 6.guras que el espíritu percibe en sí mis- 
mo mirando dn ectamente «Observemos-dice-para 
exponer más ampliamente la verdad de nuestra a6.r" 
mación, que sólo se llega al conocimiento de las cosas 
por dos caminos: la experiencia y la deducción Oh= 
servemos, además, que la expei iencía es frecuentemente 
engañadora; la deducción, por lo conb.ario, o en otros 
términos, la operación mediante la cual inferimos una 
cosa de otra, puede ser omitida si no se la concibe; 
pero la inteligencia menos apropiada al razonamiento 
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no puede hacerla mal Esto nos demuestra claramente, 
por qué la aritmética y la geometría son mucho más 
ciertas que todas las demás ciencias; porque su objeto 
por sí solo es tan claro y tan sencillo que no necesi- 
tan suponer nada que la experiencia pueda hacer du .. 
dosa, y porque consiste sólo en consecuencias deduci- 
das por medio del razonamiento» 

A mi ver, Desca1 tes, cae, por una parte, en la 
concepción idealista, es decir, la de aquellos :filósofos 
que, no teniendo conciencia más que de su existencia 
y de las sensaciones que se suceden dentro de ellos 
mismos, no admHen otra cosa «Cuando-dice-mi= 
rando por la ventana veo pasar sombreros y capas nada 
me prueba que esas imágenes sean otra cosa que 
modos de mi propia substancia» De tal manera, pues, 
que el crttei 10 de la verdad que Descartes tenía no 
le permitía salir de sí mismo. Por otra parle, deduce 
todo el conocimiento del mundo real, de ciertas ideas 
sencillas y claras, que él llama primei.as causas, que ya 
existen en el espfi ifu, y que son percibidas por la 
«luz natural» que llama entendimiento, tales como la 
extensión, el coqito o yo pensante Léase detenida= 
mente la cuai.La pad:e del «Discurso» y la primera parte 
de los « P1 tncipios de Filosofía», para convencerse de 
que para Descartes, nada hay fuera de nuestro pen- 
samiento que sea o exista verdaderamente, y de que 
existen en nuestra conciencia ideas innatas que no 
necesitan demostrarse y que al intentar deíirrirlas se 
las oscurece ( «Desearles» por L Debrícón) 

De,scartes, dice Lafargue en su obra «Le Defermi; 
nisrne Economique», resucitando el método de íntros- 
pección y el conácete a ÍÍ mismo de Sócrates, y vol= 
viendo a poner en uso el rompecabezas chino de la 
escuela alejandrina: étant donné soi, Irouver Díeu, se 
aislaba en su Y o, para conocer el universo y da= 
taba Je su Yo, el comienzo de la filosofía, tal como 
se lo reprochaba Juan Bautista Vico, en su obra 
« Princ1pi di Scienza Nuova» En «su Y o purificado 
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de creencias adquiridas, o como se dice de prejuictos 
concebidos desde la infancia por los sentidos, así co .. 
roo de todas las verdades enseñadas por la ciencia», 
Descartes encontraba las ideas de substancia, de causa 
etc; las suponía inherentes a la inteligencia y no ad= 
quirídas por la experiencia; ellas eran, según la expre- 
sión de Kant, ideas universales y necesarias, conceptos 
racionales cuyo objeto no puede ser suministrado por 
la experiencia, sino que existen Inccntestablemente en 
nuestro espíritu; que nosotros, lo sepamos o ignore= 
mos, partimos a cada instante de juicios necesarios y 
universales: en las más simples de las proposiciones 
están contenidos los prtncipíos de substancia, de cau- 
sa y de ser 

Leibniz replica a los que, con Locke, afirmaban 
que las ideas se introducen por la vía de los sentidos, 
que, en efecto, nada existta en el entendimiento que prt» 
miiivamente no haya estado en los sentidos, excepto el 
entendimiento mismo El hombre, pai a Leibniz como 
para Descartes, lleva al nacer ideas y nociones caídas 
en su entendimiento, que el contacto con los objetos 
exteriores las hacía aparecer La inteligencia, según 
ellos, es preformada antes que comienza la experíen- 
cía individual Leibniz como Descartes, comparaban 
las ideas y nociones antei.iores a la experiencia, a las 
venas diversamente coloreadas que surcan un bloque 
de mármol y de las que, el escultor hábil, se sirve 
para ornar las estatuas que conhuye 

Desearles, pues, sacaba todo de su Y o, como de 
un pozo; encontraba en el entendimiento el punto de 
partida de las ideas Las nociones de causa y de 
substancia, son en nuestro espíritu anteriores a los 
dos principios que las contienen; pensamos desde Iue- 
go estas ideas en nosotros mismos, en el conocimiento 
de causa y de substancia que nosotros somos; una 
vez adquiridas estas ideas, la inducción las transporta 
fue1a de nosotros y nos hace concebir causas y subs- 
tandas por todas partes donde hay fenómenos y cua- 
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lidades El principio ele causa y de substancia se 
reduce, pues, a no ser más que un fenómeno o más 
que todo una ficción de nuestro entendimiento, según 
la palabra de Hume El método de introspección de 
Descartes y Sócrates, del que los espiritualistas abu- 
san tan libremente, conduce por un lado al esceptí- 
cismo y por el otro a la impotencia, pues, como dice 
Maudsley, pretender iluminar las profundidades de la 
actividad psicológica por medio de la conciencia indi= 
vidual, es querer iluminar el universo con un fósforo 

La teoría del conocimiento de Descartes es la 
teot ía idealista, es decir, la que sostiene y anrma la 
inexistencia de los objetos «más allá del espíritu», 
más allá de su alma o pensamiento, puesto que, para 
él sólo su pensamiento existe, no así las cosas u oh= 
jetos exteriores a su conciencia: « Cogito Er90 Sum» 
decía: Pienso luego existo «Puedo persuadirme de 
que no hay nada en el mundo, que no hay cielo, tie= 
rra, espíritus, ni cuerpos: ¿no lo estoy también de que 
no existo? Imposible: Existo indudablemente sí me 
he persuadido o sencillamenl:e si he pensado algo: pero 
hay un no sé qué muy poderoso y as tu to que emplea 
todo su arte en engañarme constantemente; no hay 
duda, si me engaña, de que existo y por mucho que 
me engañe no logrará jamás que yo no sea nada míen" 
tras pienso ser algo» (Segunda Meditación) 

Los idealistas de fodos los tiempos han sostenido 
que las cosas y seres exteriores a nuestro errtendi- 
miento, son «colecciones de ideas», «combinaciones de 
sensaciones»; que estas ideas o sensaciones proceden 
de las cualidades o relaciones de las cosas o seres; 
pei o ellas no constituyen toda la naturaleza de la co .. 
sa o el ser, por lo que nuestro conocimrerrto no podrá 
llegar más allá de estas cualidades y relaciones, es 
decir, a la «cosa en sí» de los kantianos De esta. 
concepción han surgido los idealistas subjetivos, es 
decir, los que sostienen la primacía del sujeto sobre 
el objeto, y los idealistas objetivos, que no contentos 
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con conocer lo que ellos llaman lo aparen te de todas 
las cosas, sostienen que sólo podrá llegarse al conocí= 
miento de la esencia de las cosas, mediante la intuí= 
ción o espíritu cognoscitivo, que lo pone en nosotros 
un sér superior, que se llama Dios Para comprobar 
lo que afirmo, leed la segunda MedH:aci6n de su <<Me= 
ta{ísica», donde encontraréis en la última parte este 
párrafo significativo: «Heme, pues, por íln, insensible= 
mente vuelto a donde deseaba, porque, pues es cosa 
que me es ahora maníílesta, que los cuerpos mismos 
no son conocidos propiamente por los sentidos o poi. 
la facultad de imaginar, sino sólo por el entendímien- 
to, y que no son conocidos porque son vistos y toca= 
dos sino únicamente porque son entendidos o corn= 
prendidos por el pensamiento, veo claramente que no 
existe nada que me sea más fácil de conocer que mi 
espíritu» En la quinta Meditación, dice: « Y así re= 
conozco muy claramente que la certidumbre y la vea« 
dad de toda ciencia depende del mero conocimiento 
del verdadero Dios; de modo que antes de conocerle, 
no podía yo saber pe1fectamente otra cosa y ahora 
que le conozco, tengo el medio de adquirir una cíen- 
cía perfecta tocante a una infinidad de cosas no sólo 
de las que están en él, sino tamblén de las que per- 
tenecen a la naturaleza corporal en tanto que ella 
puede servir de objeto a las demostraciones geométrt- 
cas que no tienen en cuenta su existencia» 

Pero Descartes, como todos los filósofos idealistas, 
caen en una contradicción evidente Al entrar al co- 
nocimiento objetivo de las ciencias naturales y psico- 
lógicas, comienzan por admitir que el origen de todo 
conocimiento son las sensaciones de los objetos exte- 
riores trasmitidas por nuestros sentidos y reflejadas 
en nuestro cerebro, llegando, sin quererlo, a admitir 
la existencia real de los objetos exteriores a nuestra 
conciencia o entendimiento 

En efecto, en la parle de su obra que se reílere 
a la ciencia en general y en especial a la física, Des= 
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cartes dice: «No admito en física principios que no sean 
igualmente admisibles en matemáticas, a Gn de poder 
demostrar todo lo que deduzco y que esos principios 
basten de tal modo que todos los fenómenos naturales 
puedan ser explicados poi ellos» Con este concepto 
matemático de la física encara el estudio de la mate- 
i ía «La naturaleza, dice, de la matei ia o del cuerpo 
tomado en general, no consiste en que sea una cosa 
dur a o pesada o coloreada o que impresione nuestros 
sentidos de cualquier otro modo, sino únicamente en 
que es una substancia extensa en longitud, latitud y 
profundidad; que no hay más que una sola ma ter ia 
en el universo y la conocemos únicamente porque es 
extensa; que todas las propiedades que perclbimos dís- 
tintamente en ella, se refieren únicamente a que es 
divisible y movida según sus partes y por tanto que 
pueda recibir todas las diversas disposiciones que o b- 
servamos poder resultar de ese movimiento de sus 
partes Porque aunque pudiéramos suponer, median- 
te el pensamiento, divisiones en la materta, es sin 
embargo constante que nuestro pensamiento no tiene 
poder de cambiar nada y que toda la diversidad que 
encontramos depende del movimiento local, cosa que 
los filósofos han observado indudablemente, puesto 
que han dicho en muchos lugares que la naturaleza 
es el principio del movimiento» 

¿No veis aquí, en parte, la concepción de Herá"' 
clito de Efeso, que enseña, que todo fluye en el uni .. 
verso y en la vida; que nada permanece estático, in= 
móvil? «El uníverso+-escríbe Heráclito-lo mismo que 
todos los seres, no ha sido creado por ningún Dios, 
ni por ningún hombre sino que siempre ha sido, es 
y será fuego (es decir «energía») eternamente vivo, 
encendiéndose con mesura ( es decir, «conforme a las 
leyes») y extinguiéndose con mesura» Y en otra 
parle: «Todas las cosas son cambiadas contra el fuego 
y el fuego con ha todas las cosas» ¿Cómo no ver en 
esas palabras algo así como esa transformación recí- 
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proca de la energía en materia y de la materia en 
energía, que para los físicos modernos es precisamente 
la condición física esencial del «retour éterriel», del 
perpetuo empezar? «Todos los días el sol es nuevo» 
«No se puede bajar dos veces el mismo río, ni tocar 
dos veces una substancia perecedera en el mismo es- 
tado»-ha dicho en otra parte-( «Heráclito de E/eso, 
Precursor de la Ciencia Moderna1>, por Charles Nord"' 
mann) ( «La Pensée Grecque» par León Robín) 

Sólo que Descartes, sin duda por la presión so- 
cial de su tiempo, en que predominaba el deísmo, tuvo 
que dar por causa del movimiento a la omnipotencia 
de Dios Al hablar de las leyes del movimiento, dice: 
«Después de haber examinado la naturaleza del mo- 
vimiento, es necesario que examinemos la causa, y 
puesto que puede ser tomada de dos modos, comensa- 
remos por la más universal que produce, en gene1al, 
todos los movimientos que se dan en el mundo; con= 
sideremos después la otra, que hace que cada parle de 
la materia adquiera el movimiento que no tenia antes» 
Por lo que hace a lo primero me parece evidente que 
no hay otra que Dios, quien por su omnipotencia ha 
creado la materia con el movimiento Los que me es= 
cucháis, habréis leído en alguna biografía del egregio 
Descartes que fué obligado a comparecer ante un hí" 
bunal en la Uníve1sidad de Groningen, en Holanda, 
para responder a los cargos de «ateísmo y difamación» 
en un famoso proceso fraguado por Voetíus, sacerdote 
y profesor de la Universidad, y Schookius, también 
profesor, y que debido a la amistad e influencia del 
Príncipe de Orange, que presrdía el tribunal, no fué con= 
denado como Galileo, a recitar los salmos de perríten- 
cía una vez por semana en el calabozo, donde lo en= 
cerraron por tres años, sólo por aíirmar y demostrar 
que la tierra se movía De lo contrario, sin duda, 
Desearles habría sostenido el otro modo de concebir 
la causa del movimiento, es decir, la que había corsee- 
bido Heráclito, (455 años antes de Jesucristo) y que, 
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en el sentir de Charles Nordmann,-ashónomo y sa"' 
bio francés-es la ley más profunda de todas las que 
rigen al mismo tiempo el mundo vivo y los fenómenos 
materiales, y que puede formulaise de este modo: la 
vida y la energía en todas sus formas, nacen de dife= 
renciaciones, es decir, de oposiciones y de tensiones 
entre fuerzas adversas; la caracterización, la inclivi- 
dualización, la personalidad no nacen más que de di= 
ferencias; son también las difeiencias (desnivelación 
del agua para los saltos, del potencial pai a la coi i ien- 
te eléctr ica, de la fuerza de gravedad, para los moví= 
rnierrtos astrales) las que or iginan y mantienen todas 
las energías del mundo material 

Siguiendo nuestra demostración de que Descartes, 
al enhar al estudio de las ciencias, par a tener un co- 
nocimiento cierto, tuvo que hacer uso del método de 
que disponen las ciencias naturales, y por el cual han 
adquirido un avance maravilloso: el método de la oh= 
servaci6n y de la experiencia sobre los objetos que 
están fuera de nuestro pensamiento, citaremos única- 
mente la explicación que da del calor y de la llama 
en física: la Explicación: «Ahora bien, semejante agi"' 
tación de las partecíllas de los cuerpos terrestres, la 
denominamos en ellos calor (ora haya sido excitada 
por la luz solar, ora por alguna otra causa) pt incipa]- 
mente cuando es mayor que de costumbre y puede 
mover los nervios de nuestra mano para ser sentido, 
porque esta denominación de calor se refiere al sentido 
del facto» 2a Explicación: «Cuando la llama quema 
madera o alguna otra materia semejante, podemos ver 
con nuestros ojos que mueve las partecíllas de la ma- 
dei a y las separa unas de otras transformando así las 
más sutiles en fuego, en aire y en humo y dejando 
las más groseras en las cenizas» Descad:es, pues, no 
pudo llegar a estas nociones sino por la observación 
y la experiencia, sobre objetos que estaban fuera de 
su pensamiento Y él mismo dice, que «había hecho 
tantas experiencias como líneas hay en sus escritos», 
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Él mismo se convenció, que el método deductivo po= 
día llevarle en física como en álgebra a varias solu- 
clones posibles de un mismo problema; y, en el peligro 
de elegir arbitrariamente una cualquiera de esas so'" 
luciones, aconsejaba acudir a la experiencia en cada 
encrucijada de la deducción Leamos este párrafo que 
se refiere a la experiencia y a la hipótesis en física: 
«Hemos observado más arriba que todos los cuerpos 
que componen el universo, están hechos de una mis= 
ma materia que es divisible en toda suei te ie par tes 
y está ya dividida en muchas que son movidas divei" 
samenfe y cuyos movimientos son en ciez to modo 
circulares y que hay siempre una misma cantidad de 
movimientos en el mundo; peto no hemos podido de= 
terminar del mismo modo cuán grandes son las partes 
en que esa rnatet ia está dividida. ni cuál es la velo= 
cidad con que se mueven ni qué círculos describen; 
porque habiendo podido ser ordenadas por Dios esas 
cosas de una infinidad de modos diversos, sólo por 
la experiencia, y :no por la f uerza del razonamiento 
podremos saber cuál de esas maneras ha elegido Por 
esta razón somos ahora dueños de elegir la que qtlc= 
ramos con tal de que todas las cosas que deduzcamos 
concuerden exactamente con la experiencia» (Página 
186 «Desearles», por L Deb1icón) 

El idealista Jorge Berkeley, cae también en la 
misma contradicción En su obra editada en 1710 bajo 
el título de <Tratado de los Principios del Conocímienfo 
Humano» leemos este pasaje: 

«Para aquel que estudie los objetos del conocí" 
miento humano, está claro que representan, bien ideas 
efectivamente percibidas por los sentidos, o adquiridas 
por la observación de las emociones y de los actos 
de la inteligencia, o bien ideas formadas con ayuda 
de la memoria y de la representación Concibo, con 
ayuda de la vista, la luz y el color, sus gradaciones 
y variedades Percibo, con ayuda del tacto, lo blando 
y lo duro, el calor y el frío, el movimiento y la re2 
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sístencia El olfato me ilustra sobre los olores: el 
gusto sobre el sabou el oído sobre los sonidos Co. 
mo las diferentes ideas se observan combinadas unas 
a otras, se les da un nombre común y se las consi- 
dera como objetos Se observa, por ejemplo, un color, 
un sabor, una forma, un olor, una consistencia deter= 
minada en cierta combinaci6n; se reconoce este con .. 
junto como un objeto que se designa con la palabra 
«manzana», otras colecciones de ideas se observan 
combinadas unas a otras, se les da otro nombre, por 
ejemplo, «libro», y así todos los objetos sensibles» 

Observemos que Berkeley toma por origen del 
conocimiento «lo duro, lo blando, el calor, el frío, etc » 
Los objetos para él son «colecciones de ideas», y, por 
ideas se entiende precisamente las cualidades o sen= 
saciones que acabamos de enumerar y no las ideas 
abshad:as Más adelante Berkeley, dice, que aparte 
de esas «ideas u objetos del conocimiento» existe 
también lo que las percibe: «la inteligencia, el espíritu, 
el alma o el yo» No hay que decir-concluye el 
obispo Berkeley-que las «ideas» no pueden subsistir 
fuera de la inteligencia que las percibe Para conven .. 
cerse de ello basta analizar el sentido de la palabra 
«exísbii»: «Cuando digo que la mesa en que escribo 
existe, quiero decir que la veo y la siento; y aunque 
saliese de la habitaci6n seguiría diciendo que la mesa 
existe en el sentido de que podría percibirla si yo 
continuara dentro de la habitación» Tal se expresa 
Be1keley en los párrafos lo , 2o y 3o de su libro 
citado Esta manera de adquirir el conocimiento de 
los objetos, se asemeja únicamente a la teoría mate. 
rialista del conocimiento, en que parle de las sensa- 
dones de los objetos sobre nuestra conciencia o pen- 
samiento; pero mientras ésta admite los objetos en sí 
o al exterior del espíritu, y las ideas o sensaciones, 
como copias o imágenes de esos objetos, para la idea .. 
lista, los objetos son «colecciones de ideas» o «com .. 
binaciones de sensaciones» y sólo existen los que son 
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percibidos Hay que fijarse bien en es ta diferencia, 
que es fundamental, para la compi errs'ióri de las teot ías 
del conocimiento materialista e idealista 

En los pánafos 18 y 19 de su obra Berlceley dice: 
«Es para mi de todo punto inconcebible que pueda 
hablarse de la existencia absoluta de las cosas sin 
considerar si las per cíbe «alguien» Existir es set 
per cibido «Esse is percipí» es una máxima de Beikeley 
citada en los tratados de Historia de la Filosofía 
«De un modo singular-dice en otra parle el filósofo- 
prevalece entre el vulgo la opinión de que las casas, 
las montañas, los ríos, en una palabra, los objetos 
sensibles, tienen una existencia natural o real dífe- 
rente de la que pueden tener en el espíritu del que 
las percibe» Para los idealistas esta opinión es una 
«contradicción evidente» Porque, dicen, ¿qué repte" 
sentan, pues, tales objetos sino «cosas» percíbídas poi 
nuestros sentidos? Peio ¿qué percibimos nosotros más 
que nueshas ideas o nuestras sensaciones? ¿,Y, no 
es sencillamente absurdo creer que puedan existir 
«combinaciones de ideas y sensaciones» sin haber sí= 
do percibidas? 

Aquí está el «nudo gordiano» de las dos teor ías, 
de las dos tendencias filosóRcas: la idealista y la ma- 
terialís ta ¿Existe el objeto, es decir, la matei la o 
substancia material fuera de nuestro pensamiento, de 
nuestro espíritu, de nuestra alma o conciencia, o como 
quiera llamarse, o existe, sólo porque nuestros sentí" 
dos lo perciben? Los que profesan la teoría materia" 
lista del conocimiento sostienen que los objetos, la 
materia o substancia material, la naturaleza, existe fue= 
r a o al exterior de nuestra conciencia y los que p10= 

fesan la idealista sostienen que sólo existen porque 
los perciben nuestros sentidos, por consiguiente, sólo 
somos capaces de conocer nuestras percepciones, es 
decir, nuestras «colecciones de ideas» o «combfnacio- 
nes de sensaciones», que son los objetos, en una pa- 
labra, la naturaleza; pero jamás la cosa en sí, la rea- 
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lidad objetiva del mundo Esta teoría como hemos 
dicho al principio, es la teoría del conocimiento de 
Descartes y de todos los idealistas 

David Hume, en su oln a «lnvestiaaciones Sobre el 
Conocimienfo Humano», en el capítulo XII, dice: «Pue= 
de considerarse como evidente que los hombres son 
propensos, por instinto natural o predisposición natu- 
ral. a Garse de sus sentidos y que, sin el menor ta= 
zonamiento, o incluso antes de recurrh al razonamiento, 
siempre suponen la existencia de un universo exterior, 
que no depende de nuesb.a percepción y que existiría 
aún cuando fuésemos des huidos con todos los ser es 
dotados de sensibilidad Los mismos animales están 
guiados por una opinión de tal género y conservan 
esa fe en los objetos exteriores, en todos sus pensa= 
mientes, en todos sus propósitos, en todas sus accío- 
nes Pero dicha opinión primordial y universal queda 
prontamente rebatida por la más superficial filosofía, 
que nos enseña que nada más que la imagen o la 
percepción podrá ser accesible a nuestro espíritu y 
que las sensaciones son tan sólo senderos seguidos 
por esas imágenes y no son capaces de establecer por 
sí mismas una relación directa, cualquiera que sea, 
entre el esph itu y el objeto La mesa que vemos 
parece más pequeña cuando nos alejamos de ella, pei o 
la mesa real que existe, independientemente de nosotros, 
no cambia; luego, nuestro espíritu no ha percibido más 
que la imagen de la mesa Tales son las indicaciones 
evidentes de la razón; y ningún hombre que razone 
nunca ha dudado que los objetos de que hablamos, 
«esta mesa», «este árbol», por ejemplo, sean otra cosa 
que percepciones de nuestro espíritu » 

Tgual modo de pensar podemos encontrar en Huxley, 
en Kant, en Hegel, en Fichte, en Schelling, en Mach, 
en Avenaríus, en Bergson y en todos los idealistas 
sin distinción; pero todos ellos-como advierte el mis= 
roo Huxley-no son consecuentes consigo mismos, cuan= 
do, constdei ando las «sensaciones» como « estados 

ÍA. UNIVERSIDAD 55 ~~~~~~~~~~~~=-=- 



primitivos e índescomponibles de la conciencia», se 
preguntan si es necesario o preciso explicar el 01 ígen 
de las sensaciones por la acción de los objetos sobre 
el cerebro del hombre o por la fuerza creadora del 
espíritu Y aquí está, a mí ver, la esencia de la cuestión 

Hay que ir al origen de las sensaciones para en" 
centrar la formación de las ideas, hasta de las más 
abstractas De lo contrarío nos sumiremos en estérí .. 
les e inútiles discusiones 

En su obra «Le Déíermimsme Économtqae», que 
he citado, Lafargue, dice: «Los 6lósofos griegos que 
se encuentran en la entrada de todas las avenidas 
del pensamiento, se han propuesto y ensayado resol" 
ver el problema del oiigen de las ideas Zenón, el 
fundador de la escuela estoica, miraba los sentidos 
como la fuente del conocimiento; per o la sensación no 
llegaba a ser noción sino después de haber sufrido 
una serie de transformaciones Intelectuales, primero 
en atención, después en comparación, juicio, razona= 
miento y por último, en deseo y voluntad Los sal= 
vajes y los bárbaros, que fueron los creadores de las 
lenguas latina y griega, llegaron a. ser 6.lósofos, por 
haber creído que los pensamientos provenían de las 
sensaciones, puesto que en griego «idea», apariencia 
física de un objeto, lo que hiere la vista, sígní6ca 
idea, -y que en latín «sapíentía», sabor de un cuerpo, 
lo que hiere el paladar, significa razón 

Los griegos parecen haber atribuido más impot= 
tanda al sentido de la vista y los latinos al sentido 
del gusto, tal como lo comprueban los ejemplos 
sigui en tes: 

Eidos (griego) signiftca aspecto, forma física; eidolon, 
imagen, sombra, fantasma, idea; 

Phanfasía, aspecto, forma exterior, imagen, idea; 
Gnoma, signo, pensamiento; 
Gnomon, escuadra, cuadrante solar, el que sabe, 

sabio; 
Noeo, ver, pensar; 
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Saphes, claro, maniíiestc, lo que salta a los ojos; 
Sophía, ciencia, sabiduría; 
Sapor (latín) significa saber, gusto para juzgar los 

alimentos, razón; 
Sápidus, sápido, lo que tiene gusto, sabio, virtuoso; 
Sapíens, que tiene el paladar delicado, sabio; 
'5apio, tener sabor, tener razón, conocer 
Los niños y los salvajes llevan a la boca el oh" 

jeto que quieren conocer, los químicos hacen lo mismo; 
en los ideogramas egipcios, el hombre llevando lama= 
no a la boca es un símbolo, que significa idea de 
pensamiento 

Los nsiologiséas creen que el pensamiento ha 
pi incrpiado en el reino animal por la elaboración de 
percepciones olfativas; pues entre los anfibios y repfi- 
les el rudimento de la corteza cerebral, no es apenas 
i ealzado sino con el aparecimiento del aparato olfativo 
y no es sino posteriormente al establecimiento de 
estas relaciones, que los otros aparatos de los sentidos 
van apareciendo en la capa de los hemisferios cerebrales 

Las fibras nerviosas del embrión humano no se 
revisten de mielina simultáneamente, sino sucesiva= 
mente El orden de aparición de la mielina traduce 
el orden según el cual aparecen las diversas funcio" 
nes nerviosas: de todas las flbras que terminan en la 
coi teza cerebral, las que forman la red olfativa se 
recubren de mielina, primero 

La embi iologfa enseña también cómo se conshuye 
la vida mental; siempre los cenhos sensitivos seriso- 
riales entran en función antes que los centros de 
ideación; ellos llevan allí los materiales y encienden 
la llama: la idea 

El cerebro no se limita solamente a recibir las 
impresiones venidas del exterior por la vía de los 
sentidos, sino que él mismo hace un trabajo molecu- 
lar, que los fisiólogos ingleses llaman cerebracián incons» 
ciente, que le ayuda a completar sus adquisíciones 
El cerebro, pues, es el que transforma las sensaciones 
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en ideas de igual modo que el dínamo hansfo1ma el 
movimiento en electricidad Pero el proceso de las 
sensaciones para transformarse en ideas, es un proceso 
inmensamente largo, que abarca millares de genera= 
cienes Si el tiempo lo permitiera demostraría con 
la ayuda de las investigaciones de la :6lología y la 
etnología, cómo en el origen, a cada idea, en gene1al, 
corresponde un objeto concreto Las ideas más sen= 
cillas, como las de los números y de las figuras en 
aritmética y geometría, -que según lo expresa Desca1= 
tes, son adquiridas poi el espíritu, mirando directa- 
mente+-, son uno de los más penosos habajos de Hé1 .. 
cules que se ha impuesto el cerebro humano Pata 
que el hombre primitivo o salvaje cuente de 2 a 10 
ha tenido que realizar penosos trabajos, y como el 
niño, empezó con los dedos de la mano derecha; pero 
para que pasara del número cinco, de los cinco dedos 
de la mano derecha a los cinco de la mano izquierda, 
para formal el número 10 y al número 20, con los 
dedos de los pies, ha tenido que salvar enormes di6.= 
cultades Lafargue refiere que el explot adoi noruego, 
F1idtjof Nansen, dice, que los esquimales, no tienen 
nombre para toda cifra que sobrepasa de 5: cuentan 
sobre los dedos de la mano derecha y se detienen 
cuando todos los dedos han sido nombrados y tocados; 
par a 6, toman la mano izquierda y dicen el primer 
dedo de la otra mano, pai a 7, el segundo y así suce- 
sivamente hasta 10, después cuentan de la misma ma= 
nera con los dedos de los pies y se detienen en 20, 
que es el término de su numeración; pero los grandes 
matemáticos que vienen después, van más allá, y para 
21 dicen, el primer dedo del otro hombre y recomien .. 
zan pasando por las manos y los pies, 20 es un hom- 
bre, 100 cinco hombres Las cifras romanas que han 
estado en uso hasta la introducción de las cifras ára .. 
bes preservan el recuerdo de este modo primitivo de 
numeración; l, uno, es un dedo, IJ, dos, son dos dedos, 
V, cinco, es una mano cuyos tres dedos medianos son 
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replegados mientras que el índice y el pulgar son en= 
derezados, X, diez, son dos V o dos manos opuestas 

Cómo, pues-pregunta Lafa1gue-las nociones e 
ideas abshadas que son tan famíhares al civilizado 
se han grabado en el cerebro humano? Para resolver 
este problema que tanto ha preocupado al pensamien- 
to 61osó6.co, es necesario, como lo hacían los encielo= 
pedístas, conduciéndose por la vía abierta por Vico, 
estudiar los salvajes y los niños e Interrogar el len= 
guaje, el más ímpoi tante, si no el primer modo de 
manifestación de los sentimientos y de las ideas To= 
do ha pasado por las palabras. dice Madame de Stael, 
y todo se encuenha allí cuando se sabe examinarlas 
Juan Bautista Vico, en el pt efacio de su opúsculo 
soln.e la Antigua Sabiduría de la Italia, dice: «He re= 
suelto encontrar en los orígenes de la lengua latina, 
la antigua sabiduría de la Italia Nosotros buscare= 
mos en los orígenes mismos de las palabras, lo que 
ha sido su Glosofía Los salvajes son la infancia de 
la humanidad civilizada, ha dicho también Vico 

El sabio Iisíólogo ruso Dr Iván Pávlov-mueréo 
recientemente-en su estación experimental biológica, 
situada cerca de Lening1ado, en cooperación del joven 
sabio D1 Denísov, están realrzando experiencias Inte- 
resantísímas, en monos antropoides, sobre cómo se 
fo1 ma el pensamiento Refe1iré lo que ha llegado a 
mis manos de estas experiencías: 

Un chimpancé, de nombre Rafael, está ubicado 
en SLt pieza, y sobre su cabeza, está suspendido su 
alimento favo1ito-una nai anja-e-que no puede alean= 
zar También se hallan en la habitación unos cajones 
vacíos, con los cuales el mono juega sin cesar, subien= 
do y bajando de ellos En esto, uno de los cajones 
viene a parar bajo la naranja, y el mono, sentado, ad= 
vierte que está más cerca del bocado apetecido Rá .. 
pidamenfe, comienza a acomodar los cajones, uno en= 
cima de otro El éxito de la experiencia es completo, 
puesto que alcanza la naranja. Así traza el Dr Denísov, 
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la curva psicológica de los pensamientos del mono, 
que, indudablemente, está aprendiendo a pensar 

Hay que advertir que a Rafael se le enseña a 
conocer el mundo exterior sin que ello signifique que 
se le enseña a imitar algo; puesto que se le ubica 
muy lejos de toda posibilidad de imitación 

El conocimiento del mundo de las cosas empezó 
del estudio de las formas, de los colores, etc Al 
principio el mono se sentía. extrañado freL"lte a una 
taza teiiida de rojo, y mostraba temor de tocarla To= 
maba el agua que e1la contenía, mojando el dedo y 
chupándolo luego, unas cuantas veces consecutivas 
Las verdades elementales se aprendían con suma di= 
6.cuHad: el antropoide debía trasegar el agua desde la 
taza a una botella, y procedía de un modo absurdo: 
sumergía el gollete de la botella en la taza, esperando 
obstinadamente, que se llenara de este modo Sacá .. 
bala luego y con gran extrañeza, notaba que estaba 
vacía; entonces, la sumergía otra vez, del mismo modo 

A los cinco días, el azar ciego, amigo de todos 
los descubridores, vino en socorro del cuadrumano 
(Recordemos que también, por casualidad fue1on des= 
cubiertas las propiedades del rádium, el continente 
americano, las ondas hertzianas, que dieron origen a 
la radío .. telefonía, etc) Cuando Rafael llevaba la taza 
a la boca con la intención de tornar agua, una parte 
del con tenido se den amó cayendo en el interior de 
la botella que estaba cerca Esto fué suficiente para 
que el mono hiciera comparaciones, y st no exagero 
también deducciones Actualmente, el chimpancé tras= 
vasa el contenido de la taza a la botella y viceversa, 
con la habilidad de un experimentado barman 

Después del conocimiento del agua, se pasó al 
del fuego 

La naranja estaba colocada en el suelo, rodeada 
de velas encendidas Pata apoderarse de ella, hay 
que apagar una o varías de estas velas El mono in= 
tentó hacerlo con la mano, y se quemó Una vez, se 
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divertía pinchando con la punta de un clavo, la estea- 
rina de las bujías, y en una de estas pruebas, la 
llama lleg6 a apagarse Fue así descubierto el síste- 
ma conveniente: dieron al animal un martillo, y no 
tardó en apagar las llamas con el mango Luego las 
extinguía directamente, frotando el pabilo contra el 
suelo Después se combinaron los dos elementos, el 
agua con el fuego, en una sola experiencia, y el mono 
llevaba con la taza cierta cantidad de agua de un 
tanque, apagando con ellas el fuego 

No compararé al chimpancé Rafael con Adán, ni 
siquiera con el legendario Prometeo, más humano que 
el personaje bíblico Trazaré una paralela histórica, 
algo más exacta 

El mono, al moverse entre los cajones, al tratar 
de formar con ellos distintas combmacíones, o al escu- 
driñar el espacio detrás de las velas prendidas que le 
ocultan la naranja, me recuerda al descubridor del 
fuego, (el descubrimiento más sorprendente e Impoa- 
tanbe que ha realizado el hombre) al inventor del arco 
y de la flecha La lucha por la existencia, el hambre 
y el frío, espolonean el desarrollo del pensamiento 
en el hombre prinntívo, lo cual está confirmado 
plenamente por las experiencias que he relatado El 
simio está cruzando en el instituto del Dr Pávlov, 
por el «curso elemental del pensamiento», que, sin du- 
da alguna, han de haber cruzado nuestros antepasa- 
dos, en la aurora de la humanidad, hace unos centenares 
de miles de años 

El dominio de la naturaleza, que comienza con el 
desarrollo de la mano, ensanchaba el campo visual del 
hombre, con cada paso efectuado El hombre descu .. 
brfa en los objetos de su alrededor propiedades igno .. 
radas por él hasta entonces Al principio, el trabajo, 
y luego la palabra a:rHculada., fueron los esHmulos 
bajo cuyo influjo el cerebro del simio pudo transfor- 
marse gradualmente en cerebro humano 

Las observaciones que se efectúan sobre el tra- 
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bajo de los monos, llevan a los investigadores tenaces 
hasta las mismas fuentes, desde las cuales arranca la 
formación del pensamiento humano 

El secreto del origen del pensamiento ha tortura= 
do siempre a la humanidad A su alrededor se desa= 
rrollé una lucha encai nlzada entre idealistas y materia= 
listas, pudiéndose dech, sin exageración, que e1 asunto 
era el tendón de Aquiles de los últimos Actualmente, 
la escuela de Pávlov continúa descorriendo el velo que 
cubría el misterio El sentido de las experiencias que 
acabo de relatar, se traduce sugerentemente en esta 
frase del eminente Pávlov: «Estamos viendo cómo se 
fo1ma el pensamiento» (L Platov. Revista «Pan», Ju= 
lío de 1935) 

Tal es la actitud de la teoi ía materialista del conocí- 
miento, que parte del único mundo real, del mundo 
material que percibimos poi nuestros sentidos, que 
existe y ha existido antes de que la materia sensible 
apareciera sobre la faz de la Hei i a, y al que pertene- 
cemos nosotros mismos Nuesha conciencia y nuestros 
pensamientos, por ultrasensibles que parezcan, son los 
productos de un órgano material, corpoi a]: el cerebro 
La materia no es un producto del espíritu; el espíritu 
no es más que el producto strper ior de la materia 

Tal actitud es consecuente con las experiencias de 
las ciencias nafui a les desde su origen Sólo los idea= 
listas, inconsecuentes consigo mismos, siguen sosfeníen .. 
do que el hombre sólo conoce o puede conocer el mundo 
aparente de nuestras sensaciones y que no hay tal mwn ... 
do real fueia del de nuestras sensaciones «El Mundo 
Real», E Gavíola Revista «Cursas y Con/eren.eras», 
Buenos Ahes, 1935) Tal la teoi ía idealista del conocí= 
miento que, como dijimos al príncípío, lleva por un 
lado al escepticismo y por el otro a la impotencia, 
puesto que, no conociendo el hombre más que el mun- 
do aparente de su sensaciones, su conocimiento es 
dudoso e incierto y, por consiguiente, incapaz de cono= 
cer el mundo real tal cual es 
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El agnosticismo kantiano; que afirma que nunca sa= 
bremos algo sobre el mundo real. es otra variedad del 
idealismo 6.los66.co No podré hacer, por falta de Hem= 
po, una refutación completa y documentada de esta 
posíci6n ideológica 5610 me referiré para terminar, a 
dos cuestiones: la. de la existencia real del mundo 
fuera de nuestras sensaciones y la de la posibilidad 
de conocer el mundo real, la «cosa en sí», de los kan= 
tíanos Para la primera cuestión, diré: que ningún 
hombre instruido, sano de conciencia, duda que la tíe= 
rra haya existido antes del aparecimiento de todo ser 
viviente, de toda sensación, puesto que las ciencias 
nat urales afirman y demuestran que la tierra exisH6 
en unos estados tales que m el hombre, ni ningún 
otro sei viviente, la habitaban y no podían habitarla 

La materia orgánica es un fenómeno tardío, p10= 
dudo de una evolución muy larga Luego no había, 
en aquellas épocas, millares de años antes de la apai í- 
ción del hombre sobre la Hena, materia dotada de 
sensibilidad, ni «complejos de sensaciones», ni «colee- 
ci6n de ideas», ni «combinaciones de sensacionee», ni 
«yo» de ninguna clase «Indísolub lemente» unido al 
medio, según la filosofía idealista Para la segunda 
cuestión, diré: que las ciencias naturales y en especia 1, 
la química, confirman que las subs tancias químicas pto= 
ducidas en los organismos anímales y vegetales fueion 
esas «cosas en sf», mientras la química orgánica no 
logró prepararlas una tras otra; después la «cosa en sí» 
ha llega.do a ser, por esto mismo, una «cosa para no= 
sotros», es decir, una cosa de nuestros conocimientos, 
como pasó con la alízarína, por ejemplo, substancia co .. 
loranfe de la rubia gtanza, que obtenemos ahora, no 
solamente tratando raíces de granza, sino más econó- 
micamente y por un procedimiento más sencillo, ha= 
l:ando alquitrán de hulla 

En física, hasta Juan Dalton, en el siglo XVIII, 
la «cosa en sí» conocida. de la materia era el átomo; 
pero el descubrimiento de la radío .. actrvidad de la ma- 
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teria, obliga a los físicos a pulverizar el átomo, esta 
partícula última, indivisible e impenetrable de la rna= 
feria, en partículas ultra .. últimas, de la misma natura .. 
leza en todos los átomos, y portadores de electrícídad 
Los atomúsculos, o sean los iones, electrones, protones, 
positrones, neutt ones, mil veces más pequeños que e/ 
átomo de hidrógeno, el más pequeño de los átomos, que 
torhellinan con una extraorclinarta velocidad en forno 
de un núcleo central, como los planetas y la tiei.ra en 
que vivimos, giran al rededor del sol El átomo, pues, 
según la concepción física moderna, es un diminuto 
sistema solar Estas parHculas, «cosas en sf» deseo= 
nocidas antes, se convierten en «cosas para nosotros», 
es decir, en cosas de nuestro conocimiento, por virtud 
de la radto-ectívídad, que quebranta las leyes fun= 
damentales de la física matemática de Desca1 tes y 
arruina la base atómica del ed,fícío de la química 
(Augusto Righi: «De la Esfrucfura de la Materia», 1908 
P Langevin: «La Física de los Electrones», 1905) 

No se puede citar un más memorable ejemplo de la 
esterilidad de las discusiones verbales, sobre sí podre- 
mos o no conocer la «cosa en sí», el mundo real, y la 
fecundidad de la experiencia, que es la que el hombre, 
desde sus estadios más pr imi tivos, ha utilizado para 
llegar a un conocimiento de sí mismo y del mundo 
que le rodea, y la que aplica en todas sus consecuen- 
cías la teoría materialista del conocimiento 
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Mecanicismo y finalismo, racionalismo y teleología, 
la ficción y la razón, la realidad y los sueños: ésta es 
la esencia de la filosofía desde los tiempos de Ari.s .. 
f:óteles La batalla continúa en pie, y ha de continuar 
hasta el 6n de los siglos El :6.nalista, el trascenden- 
talísfa, se empeña en desaRar al investigador La re= 

Y a vai ias veces, los conferencistas que me han 
precedido en esta tribuna, han explicado el propósito 
que tuvo la Universidad Nacional: rendir un tributo 
al primer G.lósofo de Francia, a René Descartes: un 
tributo a Descartes y a la filosofía Este ciclo de con= 
ferencías ha tenido, además, el mérito de estimular la 
investigación G.losóRca en el país, provocando la me" 
dH:ación en torno de los problemas eternos de la vida: 
hacer senth. el soplo de la filosofía sobre nuestras 
diarias actividades, y poniendo una nota celeste sobre 
el tremendo ahogo de las cosas materiales, afamar de 
un modo nuevo en nosotros la fe en la inmortalidad, 
la fe en el Espíritu 

Pero hay que reconocer, a la vez, otro mérito a 
la Universidad Nacional, y es que ha quer ido esti- 
mular a todos aquellos que, sin título pata una cátedra, 
han cultivado silenciosamente el huerto de la 6.losofía 
y a quienes ofrece hoy la oportunidad preciosa de 
revelar sus inquietudes y ar rojar desde el balcón abierto 
de su autoridad cultural, las simientes recogidas quizá 
en una prematura madurez del espírttu, 

* * * 
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lígíén y la metafísica insisten en poner el misterio a 
las espaldas del hombre, y a los ojos del hombre Y 
como e1 hombre nunca llegará a saberlo todo, siempre 
restará un infinito desconocido, y en ese lado de lo 
desconocido la metafísica colocará sus deidades 

Cuando la tempestad desataba sus truenos, el 
salvaje, viendo las montañas sacudidas, las aguas al= 
borotadas, pudo resolver su problema colocando una 
deidad en el a ayo, en el viento, en la sombra, en la 
noche, en las olas, y, tranquilo así, entrarse a la ca= 
verna y dormir Al través de los siglos, la pereza o 
la simplicidad intelectual de los hombres los ha lle .. 
vado a colocar una deidad detrás de cada cosa íriex- 
plicable, una entelequia a espaldas de cada fenómeno 
Peio, desde Adán, el hombre sintió también la vh tud 
de la cudosidad, de la investígací6n. y es así como la 
ciencia ha ido forzando, hacia atrás, las pretendidas 
murallas de lo desconocido Y a la ingenua fe que 
ponía a Dios dehás del rayo o del alarido de la tov, 
menta, el Inveatígador ha tenido que llegar a decir 
que, en realidad, Dios no está allí en ese pequeño de= 
talle de las fuerzas físicas, sino más allá 

Más allá, a donde nunca llegaremos O más acá, 
en el universo secreto de la conciencia 

Descartes tuvo un destino muy noble en este 
proceso de la cultura. A Descartes corresponde la 
mayor influencia en la ceíentación mecanicista del Uní= 
verso Fue él el sintetizador de la ciencia que nacía 
en su tiempo? 'll aunque se puede señalar el antece- 
dente a cada una de sus geniales ideas, siempre habrá 
que reconocerle el mérito de haber roto el hielo de un 
clasicismo exhausto ya y haber empujado la investí= 
gación científica por nuevos derroteros Fue el cau= 
dillo de la Glosofía, aunque no precisamente el más 
grande de sus valores 

De la importancia de esta contribución puede dar 
una idea el siguiente párrafo de Bacon: 

«La doctrina de las causas finales, mezclada en 
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Evidentemente, con Descat.tes la fHosofía toma 
un nuevo impulso una dírecctón nueva Hay ciertas 
modalidades en el orden de las ideas que podrían cla- 
sifkarse como modas: entusiasmos efímeros, tendencias 
pasajeras, actitudes imitadas sin examen que nacen con 
un hombre o con una escuela y que permanecen en 
función por más o menos tiempo Con Descartes se 
abre un nuevo horizonte a la fllosofía y a la ciencia 
en general Si como psicólogo fue el fundador de un 
nuevo dualismo, separando de modo absoluto el alma 
del cuerpo, y si desde este punto de vista la ciencia 
positiva tiene mucho que quejarse de él, como flsió}o .. 

la investigación física, ha interceptado la dilígente y 
severa búsqueda de toda causa real y física y ha dado 
a los hombres la ocasión de descansar en estas satis" 
factorías y especiosas causas, con perjuicio de todo pos" 
terior desculrrimíento Esto no sucedió solamente a 
Platón, sino también a Aristóteles y a Galeno, y a 
otros Porque pensar que las pes tañas han sido fo1,. 
madas para defender los ojos, que la Grmeza de la piel 
de los animales fue creada para defenderlos de los 
extremos del fdo y del calor, o que los huesos fueron 
fo1mados para modelarles encima el resto del cuerpo, 
o que las hojas de los árboles son para proteger los 
frutos, o las nubes para calentar la tiena, o la solidez 
de la Heria para el contento de los hombres, y otras 
cosas más de esta índole, están muy bien para la me- 
tafísica, pero en el dominio de la ciencia no pasan de 
ser impertinencias» 

Pero estas impertinencias, cambiando de forma, 
quedan en pie, a pesar del avance de la interpretación 
mecanicist.a de la vida Sí por un lado tenemos a 
Geofroy St Hillaire, a Lama1ck, a Darwin, a Spencer, 
a Haeckel, a Morgan y a Huxley, por el otro aparecen 
Agassiz, Dríesch, Ha1dane, Russell y Rígnano 

La Materia y la Energía Increadas e Indestructibles 
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go fue todo lo contrarío, pues se empeñó mucho en 
dar y encontrar una explicación mecanicista al orga .. 
nismo, y su influencia en este sentido no ha sido igua~ 
lada por rringún otro filósofo Se explica. así, advir .. 
tiendo estos hechos, que mientras unos lo tengan como 
el más notable reformador de la nlosofía, otros le acusen 
de reaccionario 

De todas maneras, nadie podrá desconocer la Im- 
portancia de la obra cartesiana La teología ya no iba 
a cautivar tanto las inteligencias La psicología se 
escapaba de las garras de un aristotelismo carcomido 
Y a no despertarían interés temas tan abstractos como 
la naturaleza íntima de las ideas, la simplicidad del 
alma o la contingencia de los seres La nlosofía se 
encaa iñaba con otros problemas y volviendo las espal .. 
das a la metafísica, se bacía más física y más biológica 

Entre los grandes temas de la edad moderna, está 
éste del origen de los seres Descartada la teoría de 
las creaciones especiales, rechazada, como absolutamente 
ilógica la aparición simultánea de las especies animales 
sobre la superGcie del planeta, hubo necesidad de recu- 
rrir a otra teoría, y de allí nació una tesis general cuya 
trascendencia es indiscutible, pero cuya aceptación por 
parte de la generalidad, llevada a sus extremos lógicos, 
aún ofrece dificultades insuperables, porque hoy como 
ayer hay espíritus que prefieren acogerse a la perezosa 
facilidad del dogma o a una interpretaci6n finalista de 
la vida Esta gran tesis constructiva es la de la evo .. 
lución de las formas orgánicas 

A la teoría de una evolución mecanicísta de la 
vida, tenía que llegarse como se llegó a la teoría de 
la unidad del Universo materia}, apoyada por el pos• 
tulado de Lavoisier, de la unidad y conservación de 
la materia, y por el postulado de Mayer, de la uní= 
dad y conservación de la energía Desde Dem6c1ií:o, 
había habido una sospecha de esa unidad, la sospe- 
cha de la unidad íntima de las formas tangibles La 
filosofía, la razón, la légíca, se adelantaron a la qui• 
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Recapitulemos un poco y digamos que la 6.losofía 
había sospechado, desde la más remota antigüedad grie- 
ga, la unidad de la materia Hay un sentimiento, me- 
jor dicho, un sentido de la verdad, una certera intuición 
que se va imponiendo a las inteligencias en el curso 

mica, a la física y a la matemática Lucrecio, el Aris .. 
t6teles de la antigüedad romana, lo sorprendió en el 
vuelo de su vísí6n genial Para él las cosas materia= 
les no pasaban de ser accidentes de una substancia 
universal No era menester que la Natmaleza estu- 
viese integrada de una multiplicidad de substancias 
Bastaba haber creado una sola, que podía, gracias a 
la magia de las combinaciones atómicas y moleculares, 
integrar el variado panorama del Universo material 

No paró con Mayer y Lavoisiei el proceso sínte- 
tizador de la ciencia Muy pronto nació la sospecha 
de una verdad última: de que lo que se llamara materia 
y lo que se llamara energía no eran sino modalidades 
de una sola substancia universal, y que materia y ener- 
gía podrían intercambiar sus valores La materia y la 
energía quedaban siempre indestructibles, pero trans- 
formables Por este camino llegamos nosotros a la 
concepción de una unidad universal que viene a set 
un excelso tributo rendido a Dios, al Espíritu, tributo 
superior a todos los dogmas imaginados y creados por 
las religiones positivas 

Igualmente, en el plano de la biología, mejor di= 
cho, en lo relativo al Universo orgánico, la filosofía, 
la razón, la lógica, se habían adelantado a la ciencia 
experimental. y reconociendo la inverosimilitud de las 
creaciones especiales, se prefirió la hipótesis de una ley 
universal capaz de producir la variedad de las formas 
vivientes desde un común original arquetipo La teo- 
ría de la evolución venía a ser, también, un tributo 
rendido a la Providencia El plan de un desarrollo 
gradual es más perfecto que uno de creaciones especiales 

II 
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de Jos siglos A medida que el hombre ve más el 
panorama de la Naturaleza, se desenvuelve en él una 
aptitud maravillosa; su pensamiento, de analítico, se 
hace sintético Poco a poco van apareciendo cíei tos 
estados del intelecto, tan sutiles e infalibles como los 
estados de alma puramente estéticos Un hombre en= 
tra, de niño, a la escuela; ingenuo y puei í], nada podrá 
decir de lo bello Pero hoy una fI.01, mañana una 
estatua; hoy una nari ación heroica y abnegada, mañana 
el verso de un poeta; aquí el lienzo y ailá la melodía 
Una estrella que se enciende y una puesta de sol que 
hace naufragar ciudades fabulosas Cierto conocer, 
cierto trabajar, cierto sentir Y un día algo se revela 
en el niño, espontáneo, y esta criatura tiene abiertos 
los ojos a la belleza y sabe lo que es bello 

De igual manera va brotando el sentido de la verdad 
por medio del fenómeno observado, de la experiencia 
adquirida, del experimento traído al capricho del hom- 
bre pata hacer declarar al misterio Y el hombre 
que un día, sobre la arena, empezó por agrupar se= 
ñales dispersas, ora trazando triángulos, o rectángulos, 
o trapecios, o círculos, o hipérbolas, o elipses, o espi- 
rales, o sinuosas, acabó por encontrar muy racional 
pensar que Dios no había tenido que crear triángulos 
y rectángulos y espirales y elipses, como entidades 
especiales, y que bastaba la existencia de una unidad 
geométrica, de un punto, para hacer surgir de la nada 
la maravilla del Universo lineal Esto le hizo concebir 
una ley de necesidad La creación especial de nguras 
geométricas, como esencia y no como accidente, no es 
necesaria: luego no existen las entidades geométricas 
por sí mismas De igual modo llegó a pensar que un 
Dios creador no había menester de crear tantas y tan .. 
tas substancias simples y que le bastaría-por de pronto, 
habida la Íimitación del momento-la creación de una 
substancia cuyas unidades pudiesen agruparse en for- 
mas distintas hasta dar origen a la impresión fenome=- 
nológtca de cuerpos diversos El sentido de lo verda .. 
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dero hizo suponer tal cosa La multiplicidad de las 
substancias químicas no era un fenómeno necesario: 
luego no podía haber sino una substancia homogénea 
en el Universo 

Pero fue menester un avance gigantesco de las 
ciencias físicas para comprobar por delicados métodos 
matemáticos la unidad de la substancia, hasta llegar a 
la comprobación de la unidad de la materia y la ener- 
gía El sueño de aquel melancólico pensador, de Spi= 
noza, y de Giordano Bruno, resultaba ser una vence= 
dora profecía 

De igual manera, la ley de la evolución ha ne= 
cesiéado de muchos avances cíentí6.cos para aparecer 
comprobada ante el sentido de lo verdadero de los 
hombres 

Lucrecío construye su universo con elementos 
muy simples y hace surgir la multiplicidad de las for= 
mas vivas de un solo universal principio En alguna 
par te expone su audaz ideología, cuando dice, en La 
Naturaleza de las Cosas, «que nada ha salido de la 
nada, que nada es obra de los dioses» En esos dos 
versos sencillos Lucrecío estaba proclamando la con= 
tinuidad de la existencia universal, la identidad del 
tiempo, la energía y el espacio; de esas hes modalí- 
dades que ahora consideramos como funciones recípro- 
cas Estaba proclamando, al mismo tiempo, el dina= 
mismo absoluto del Cosmos, la in6.nita potencialidad 
del Caos, cuando de sí mismo podía dar paso a la 
multiplicidad de los fenómenos Lucrecío es uno de 
los primeros racionalistas de todos los siglos, uno de 
los eaploradores atrevidos en la selva salvaje del des= 
conocimiento Su esfuerzo constante, mientras doblaba 
la rodilla ante la «engendradora de Roma», era en= 
centrar una razón natural, no mítica, a los fenómenos 
de la Natmaleza Era, en esencia, un gran positivista. 
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Pues bien: el filósofo a quien con estas confei en .. 
cías queremos rendir homenaje, llega a una idea shní- 
lar en su Discurso del Método En la Pa1 te Quinta 
explica cómo llegó a concebir la formación del Uní= 
verso Bastaba con que Dios crease un Caos, una 
vasta cantidad de materia, y le diese sus leyes, es 
decir, la dotai a de atributos, para que las maz avíllas 
del Universo surgíeian al cabo del tiempo, como des" 
envolvimiento espontáneo y libre, preciso y detei mi- 
nado de una sola entidad original Descartes era en 
ésto un profundo evolucionista Admitía la posibilidad 
de un desanollo armónico sin necesidad de que un 
Dios creador estuviese, de tiempo en tiempo, recurríen- 
do a creaciones especiales 

De la influencia que este cambio de frente tuvo 
en el pensamiento universal, de los a esultados prácti- 
cos y culturales para el mundo, de esta revolución 
6.losóíica, puede dar idea la serie de grandes ínteli .. 
gencias, de pensadores y Hlósofos, que marcharon des- 
pués por las sendas de Descartes renovando la ciencia 
e impregnando la fl.losofía de un nuevo y poderoso 
aliento 

Para darnos cuenta de esca cosa, basta recordar 
la simplicidad crentífica anterior a esa nueva era Aris" 
tételes conhnuaba siendo el pontífice máximo de la 
razón para las categorías intelectuales, para los estu- 
diosos de todos los países, y el dogma la suprema tazón 
para las multitudes La ciencia arrstotél ica continua" 
ba siendo la ciencia del mundo, hasta cierto punto, y 
como Aristóteles, el mundo creía que las anguilas na" 
cían espontáneamente del agua y que el orden del 
Universo descansaba en una estructura metafísica pu" 
ramente ideal El vitalismo y el misfícismo, el dog= 
ma y la fe, la pereza para investigar y la carencia de 
valor para plantearse problemas y luchar para vencer- 
los: todo ésto mantenía a la ciencia en un estado de 

El Renacimiento de la Ciencia Experimental 
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parálisis casi Muy levemente las ~randes figuras del 
Renacimiento tenían que ir perforando la férrea cora- 
za del error Pero correspondió a Galileo, a Descartes, 
a Bacon, a Leibnitz, a Locke, a Newton, devolver la 
fe perdida desde los tiempos de Grecia, mejor dicho, 
correspondió a esos grandes espíritus la obi a de mi .. 
serícordia intelectual de dar fe a los homln es en el 
poder de la razón; poder, no de descubr irlo todo de 
una sola vez y levantar audazmente, de golpe, el velo 
de lsis, el manto que cubre la verdad universal, pero 
sí el poder de la investigación, el poder de ir entran= 
do a pausas en lo desconocido, de ir acumulando pe= 
queñas verdades y la confianza de que una selección 
humana afortunada nos permitida llegar a alcanzar una 
cantidad enorme de verdad cientí:6ca, de hechos clasí- 
ficados cuidadosamente, de relaciones de hechos hábil= 
mente determinados y de síntesis de relaciones ~enial"' 
mente perfiladas sobre el fondo hágíco del misterio 
universal 

Desearles es el contribuyente formidable del mila- 
gro científico de la Edad Moderna Creó la pasión de 
la investigación, la fe en la razón Es verdad que los 
extremistas de las ideas, que los hay en todo orden 
de actividad humana, tenían que pi ovocar, a su tiempo, 
un crudo materialismo Irreverente, pero creemos que 
el resultado 6nal ha sido fecundo para los hombres 
Descartes creó un sentimiento noble a favor de las 
ciencias matemáticas y físicas y alentó una penetración 
victoriosa en los secretos de la nsiología que debía 
crecer después y ampliarse y ahondarse para convertirse 
en la gran ciencia de la biología, base sobre la cual 
descansan los postulados de todas las ciencias sociales 
y políticas en la civilización contemporánea 

Después de Galileo, vienen Descartes, Newton y 
Leibnitz; después de Colón, las falanges de los des- 
cubridores, que culminan con el genio de Magallanes; 
después de Pasteur-que había de decir de6nitiva= 
mente que las anguilas no nacían espontáneamente del 
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Hasta aquí hemos proclamado la necesidad de un 
proceso de evolucíón, sin aportar más pi uebas que la 
necesidad misma y la sapiencia de un poder creador 

Pero vienen ramas numerosas de la ciencia a apo- 
yar la tesis evolucionista, a demostrar su realidad La 
paleontología, al agrupar los restos fósiles descubiertos 
en diversas partes del mundo, arroja una luz vivísima 
sobre el cambio parsimonioso, la transformación gra= 
dual de las especies Apaiece como una casi prueba 
la evolución de las especies animales, como el caballo, poi 
ejemplo, cuando los fósiles enconhados en capas geológi- 
cas diversas, desde el eoceno hasta el plioceno, de .. 
mueshan una variación gradual de las f01mas, una 
eímplíficacíón ganada a pausas y a la vez una dife,. 
renciación funcional cada vez más delicada Y así co= 
mo el caballo, encontramos que la casi totalidad de las 
especies ha ido diferenciándose Vemos allí una fr ans» 
formación Podiíamos decir que la misma criatura va 
adquiriendo una apariencia distinta, poi, saltos in6.ni.te= 
simales, al havés de los siglos, hasta parecer algo 
entei amente distinto de la fo1 ma original 

La Anatomía Comparada ofrece, a la vez, los ele= 
mentas precisos suficientes para que el hombre llegue 
a adquirir el sentido infalible de la unidad biológica 
de todas las especies, unidad fácilmente atribuible a 
un común origen Casi no hay, digamos, entre los 
vertebrados, d1simihtudes profundas que puedan hacer 
concebir un proceso distinto para la formación de las 
especies Desde el hombre hasta los peces, se advierte 

III 

agua - codos los hijos menores con J ansen, con Lave= 
ran, con Ross, con Fínlay, con Roux, con Beh1ing y 
Noguchi; después de Einstein, toda la pléyade de físicos 
y matemáticos, desde Eddington hasta Heiseíoberg 

Así hemos llegado hasta hoy No hemos deseo= 
1 rído el velo de lsís, pero queda ya en nuestras ma- 
nos el pequeño a1Hficio de Icaro, para volar 
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en toda la escala zoológica una graduación de formas 
tan precisa y vívida que se impone a la inteligencia 
como una prueba más de la g1 a n ley evolutiva 
De tal modo que podría reconstruh se el testimonio pa- 
leontológico agrupando todas las especies una has otra, 
pudiendo decir, con las excepciones del caso, que al 
recorrer la escala zoológica actual se recorre el testi .. 
monio casi invisible de los restos fósiles Hay natu- 
ralmen te sus eslabones perdidos, pero podemos fácil= 
mente interpolar, digamos, los valores zoológicos, en 
la gran curva de la transformación y deducir ese cam- 
bio gradual como de una ínterfunci6n entre la materia 
viviente y el Cosmos 

Pero donde realmente encontramos un testimonio 
que no puede menos de imponerse a nuestra intelí .. 
gencia, es en la embriología El recurso de la embrío- 
lo~ía adquirió una fue1za hemenda desde los días de 
Darwin hasta Hreckel y W eissmann A Hreckel se 
deben las dos leyes fundatneniales: la gran ley fHoge= 
nética y la ley ontogenética; las dos leyes de desarrollo 
de la especie y del individuo Y el factor emhríoló- 
gico viene a revelarnos, como el paleontológico y el 
anatómico, esa semejanza signincatíva, simbólica, entre 
la evolución del germen orgánico y la evolución de 
las especies El mamífero más superior y diferenciado 
pasa gradualmente, en el claustro materno, por todas 
las escalas zoológicas más o menos haslapadas o em- 
butidas las unas en las otras Se ven allí ciertos 6r .. 
ganos aparecer y desaparecer antes que el animal llegue 
a la forma definitiva La embriología nos revela la 
construcción paulatina del sér La forma específica no 
aparece de súbito en el vientre de la madre Prime10 
es un simple elemento vital, un huevo fecundado en 
cuyo seno van apareciendo diferenciaciones invisibles 
a simple vista El huevo crece conforme un plan ad: 
mirable que lleva al futuro individuo de giado en grado, 
con una precisión que no falla, al través de etapas de 
transformación que nos recuerdan la que encontramos 
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Como complemento del argumento anatómico, Pª" 
leontológico y embriológico, ha venido ahora, quizá des .. 
de los días en que Gregor Mendel, el famoso monje 
austriaco descubridor de las leyes de la herencia, el 
argumento genético, tomando el término de genética 
como lo explica Thomas Hunt Morgan, como la cien= 
cía, rama especial de la biología, que estudia las leyes 
de la formación y desarrollo de los seres vivientes 

Porque las observaciones más recientes han ve• 
nido a demostrar la variabilidad extrema, por lo menos, 
de algunas especies La especie ya no es la unidad 
fundamental e inamovible que se concebía antes de 
Lamarck y Geofroy St Hflaire, sino algo que va va- 
riando gradualmente En plantas y animales bajo cul- 
tivo y domesticación se ha comprobado que existen 
variaciones más o menos acentuadas que pueden ir 

El Aporte Genial de Gregor Mendel 

en la paleontología y en la escala actual de las espe .. 
eres zoológicas La embriología nos da una igual ím- 
presión, viendo al través del período prenatal, el mismo 
panorama de los restos fósiles y de los animales que 
hoy pueblan el globo terrestre 

La evidencia de esta ley universal acude a nuestra 
tazón de modo repentino Vemos, en el argumento em- 
briol6gico, una base inconmovible para creer que de 
igual manera que no se realiza en cada una de las 
especies zoológicas, un milagro, dando paso súbito de 
un huevo fecundado a un organismo completo, sino 
que se va de etapa. a etapa, gradualmente, desde la 
formación más sencilla hasta la más complicada, en el 
gran claustro materno del mundo no hay razón para 
aceptar el apai ecímiento súbito, ni la creación especial 
de fo1mas vivientes, sino una transformación delicada 
y mantenida desde lo más elemental hasta lo más 
complejo A nuestro juicio, una inteligencia creadora 
no podría obrar de manera distinta 
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sumándose poco a poco hasta marcar desviaciones de" 
cisivas del tipo específico En realidad, lo que el ob- 
servador encuentra frecuentemente es la variación tem .. 
peral del individuo, no trasmisible por herencia; pero 
también se encuentra la variación sí transmisible, o 
sea la mutación El resultado de la mutación, el ani .. 
mal mutante, nos muestra la mutabilidad de las for .. 
mas vivientes 

Este último capítulo agregado a la biología por 
el genio de H ugo de V ríes, ha podido rescatar en g1 an 
parte la teoría de la evolución, que sintió una especie 
de sacudida, o por lo menos, que corrió un serio pe= 
ligro, cuando Augusto Weissmann puso en entredicho 
la tesis lamarckiana, que había adqurrido una autci.idad 
imponente gracias al genio de Spencer, de la transmi .. 
síbtlídad de los caracteres adquiridos, base lamarc- 
kiana de la evolución, como veremos más adelante 

Aunque pr ematua amerrte, conviene que i ecordemos 
aquí la ley de periodicidad de la. mutabilidad bioló\;1ica, 
expuesta por de Vries, para que se tome en cuenta 
que muchas especies que en la actualidad no manífíes- 
tan tendencia alguna hacia las mutaciones, pueden 
desper far mañana a una etapa de vatiabilídad maní= 
6esta En este instante, el hombre observador y es= 
tudioso puede hacer mucho Hugo de V1ies proclama 
la facilidad y la baratura de esas observaciones de 
tan grandes beneficios pai a la teoría científica, al decir 
que basta un trozo de tierra y una planta, y una dosis 
de paciencia y diligencia, para que cualquier hombre 
quede en capacidad. de sorprender un día de tantos, 
una de esas señales misteriosas que sirven como pun- 
tales utilísimos para descubrir algunos secretos de la 
Naturaleza 

Podríamos decir que la ciencia ha encontrado ya 
un testimonio cabal de que las especies vivientes han 
aparecido en el mundo por transformación gradual de 
uno o más tipos originales de organismos de extrema 
simplicidad Nótese bien el alcance de esta última 
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Geofroy St Hílaire. un naturalista francés del 
siglo pasado, propuso una explicación del proceso evo=- 
lutivo de las especies, enteramente natm al Conviene 
poner énfasis en este punto, porgue, aunque la teoría 
de la evolución ha sido originada por el deseo del 
hombre de encontrar una explicación natural a la di=- 
versrdad de las especies vivientes, una vez admitida la 
evoluci6n, se quiso dar a ésta un significado mefafí,. 
sico, haciendo consistir la transformación gradual de 
as especies en un propósito de orden sobrenatural 

IV 

suposición Nuestra cautela va más allá de donde va. 
generalmente, el evolucionista clásico Creemos que 
ha habido la posibilidad de que todas las formas or= 
gánicas de hoy procedan de una o más formas simples, 
en vez de asumir que todas descienden de una sola 
idéntica especie de pequeña par tícula de plasma Teó= 
ricamente. la perfección sería esto último: todo de un 
solo tronco, absolutamente igual Pero hay que ad= 
vertír que la unidad material viviente más simple es 
un universo en sí misma No es ilógico suponer ele= 
mentes biológicos los más simples y los más distintos 
El huevo fecundado de un mamífero cualquiera no 
ofrecerá diferencias visibles y profundas del huevo 
fecundado de otro; pero el organismo adulto que emerge 
del primero se diferenciará profundamente del segun= 
do No hay por qué creer que todas las partículas de 
plasmas pelágicos que tuvieron formación y que aun 
pueden tener formación, hayan sido idénticamente 
iguales 

Pues bien: el testimonio a favor de la evolución 
lo tenemos ya a la vista Falta preguntarse el cómo 
y el por qué. si cabe hacer esta pregunta, y a este 
respecto podremos decir que, de igual manera que ha 
habido una franca evolución de las especies. ya ha 
habido de las teorías que procuran explicar esta gran 
ley del universo material 
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Geofroy St Hilaire pensó que, a medida que la su= 
perncie de la tíerrs iba cambiando-por razón de una 
ley de evolución ~ológica, al mismo tiempo- las es= 
pecíes animales iban cambiando La temperatura am- 
biente, la proporci6n de óxido de carbono en el aíre, 
la estructura de los continentes, etc, etc, determina- 
a ían la aparición de nuevas especies y la transforma= 
ci6n general de todas La forma viviente venía a estar, 
así, en función con el medio, en equilibrio con el me= 
dio Cambiaba el mundo y cambiaban las especies 
La acción venía directamente de lo inorgáníco a lo 
organrco El plasma sufría los efectos de lo inanimado, 
para luego sumarse a la influencia física, la influencia 
biológica, desde el instante en que la interacción de los 
seres y de la fauna y la flora provocaban cambios funda= 
mentales en el medio en que se movían los organismos 

Como afínadamente hace notar Morgan en su 
réplica a las teorías de la evolución, Geofroy St Hi=, 
laire, no pudo precisar los factores de ese proceso 
Evidentemente, la evolución del planeta, la transfor- 
mación puramente geológica trajo aparejada una trans- 
formación de las formas vivientes, por la misma razón 
que, en un momento dado, el enfriamiento de la tierra 
permitió la formación natural-poi medio de factores 
químicos y físicos-de la primera materia organizada 
Sin embargo, cabe preguntar, después de todo, sí se 
concibe ahora un solo naturalista en el mundo, edu= 
cado en una filosofía racional, que pueda sostener la 
permanencia de las especies en un medio cósmico va= 
riable, sin contar, desde luego, con la variación del 
medio, digamos, biológico ¿Cómo es posible suponer 
que la vida no reaccione frente a los cambíos-r-secretos 
para nosotros, para nosotros imperceptibles - del uní= 
verso material? ¿No ha venido ahora la física moderna 
a demostrar la fuerte influencia que tiene la adividad 
electro-magnética del sol en las funciones vegetativas y 
reproductivas de todos los seres vivos? Ante el con ti- 
nuado descubrir de factores físicos, ahora que la materia, 
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vencida en manos de la ciencia, muestra sus íntimos 
secretos y podemos, calmadamerite, abrir su vientre y 
sorprender las maravillas de su expresión vital, ¿quién 
nos garantiza que algo muy 'hende no se hansforro.a 
en todos los organismos, en armonía con la transfor- 
macíén, también gradual y evolutiva del Universo? 

Con toda probabilidad, la teoría Geofroy St Hílaíre 
vino a resultar poco oportuna a la madurez intelectual 
de su época Es este el destino doloroso de todos los 
investigadores de visión atrevida, de todos los profetas 
Salen a decir cosas que nadie entiende, que nadie 
puede entender, haciendo el papel de locos discretos 
de quienes el mundo se :de El sabio que se anticipa 
a su época corre muy mala suerte y es menester esperar 
el trascurso de algunos años para que la generalidad 
de los hombres se dé cuenta de la profecía De cómo 
los hombres llegan a ello, es problema que trataremos 
al ñnal de este pequeño ensayo 

Lamarck nos ofrecía, antes, su hipótesis, también 
encaminada a facilitar una explicación mecanicista de 
la evolución de las formas vivientes Para Lamarck 
es el uso y desuso de los órganos la causa de la evo= 
lución Todos sabemos, por experiencia directa, que 
los órganos responden con un desarrollo especial a la 
función que se les exige Es aquello de la «función 
crea el órgano», aunque en realidad hay que reconocer 
que el órgano determina también la función Se trata 
de una acción recíproca 

Pues bien, el genio de Lamarck atribuyó el de .. 
sarrollo gradual de las especies al uso y desuso de 
los órganos Darwin tomó ese punto de vista en sus 
teorías y estudios, como antes había tomado de Geofroy 
St Hilaire, la teoría de la correlación entre la evolución 
del medio y la evolución de las especies Pero co= 
rrespondíé a W eíssmann la tarea de destruir la teoría 
lamarckiana, demostrando la no transmisión de los 
caracteres adquiridos Se ha reconocido, en efecto, 
que la mutilación de un organismo, repetida al través 
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La teoi ía de Lama1ck cuenta aun hoy día con 
multitud de prosélitos Evidentemente, cuando se 
conocen los trabajos de los modernos biólogos, entre 
ellos a W eissmann, a Rugo de V ríes, a Bateson, la 
teoría lamarckiana pierde su autoridad Sin embargo, 
hay todavía, como decimos, {rdientes prosélitos, y hace 
poco tiempo el catedi á.tíco de ciencias naturales de la 
Escuela de Agronomía de El Salvador expuso en un 
texto una doctrina igual. hablando de que las vacas 
lecheras iban formándose de generación en generación, 
gracias al ordeño, cosa enfeo.amente inexacta, desde el 
punto de vista de la biología moderna 

Pe10 ní Lamarck, nr Geofroy St Hilaíre pusieron 
término a la discusión y correspondió a Darwin una 
nueva teoría Darwm hace hincapié en la selección 
natural, punto de vista que pareciera descansar en 
Geofroy St Hilaire; admite el criterio Íamarclciano, en 
el uso y desuso de los órganos, sín hacer estribar en 
ello el factor determinante, y rechaza una interpretación 
finalista Para Darwin la transformací6n de las especies 
proviene de variaciones accidentales de causas deseo .. 
nocidas Sobre la varíacíón trabaja la selección natural. 

No hay Herencia de Caracteres Adquiridos 

de muchas generaciones, no altera la morfología El 
gato a quien una puerta que se cíerra ha cortado la 
cola, dice Morgan, no engendra gatos sin cola Aunque 
por otra parte, 1dice Gonklín, se ha visto que gentes 
con cabeza de palo engendran hijos cabeza de palo 
De modo, pues, que la. transformación de las especies, 
dando origen a otras nuevas, no puede atribuirse a la 
transmisión de caracteres adquiridos El organismo 
individual puede sufrir alteraciones profundas al través 
de la vida; pero esas alteraciones no se transmiten a 
los descendientes Es esta una de las conclusiones 
más hascendentales de la moderna biología, y la que 
servirá de base doctrinaria a esta breve lectura 
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Darwin hizo intervenir como factor de transfor .. 
mismo la concurrencia vital, la lucha por la vida, unas 
veces entre las especies y el medio y otras entre las 
especies mismas La verdad de esta suposición ha 
sido muy discutida, o mejor dicho, completada En la 
Naturaleza hay lucha ciertamente, pero hay también 
cooperación inteligente entre los individuos de una 
misma especie y los de especie contraría, y quizá esta 
cooperación tenga un valor mayor en la economía 
universal 

Con todo, Darwin tuvo el mérito de haber dedicado 
largos años de su vida, con una devoción nobilísima 
y desinteresada, a buscar una explicación natural del 
panorama de la vida No con el prurito de arrebatar 
a una deidad la gloría de la creación, sino, antes bien, 
explicar con mayor excelsitud la obra de una Providen= 
cía Andaba buscando aquellas leyes de la Naturaleza, 
aquellas leyes que Dios habría dado a la materia cósmica, 
conforme la a6rmaci6n católica de Desearles 

Pero nosotros encontramos que ni Lamarck, ni 
Geofroy St Hilaire, ni Darwín, ni Weissmann, explican 
satisfactoriamente la evolución de las especies Es 
verdad que la inteligencia, el sentido de verdad del 
hombre medio, no puede menos que admitir como una 
cosa evidente, tal como aquellas verdades que Descartes 
proclamaba como inamovibles, la ley de evolución Para 
el hombre moderno que haya recibido cierta educación, 
resulta inconcebible que las especies provengan de 
creaciones especiales, que una Providencia haya tenido 
un acto de ci eación distinto para las serpientes, para 
los caballos, para el hombre, para cada una de las 
especies animales La evolución es, aún para el más 
profano, «el gran plan de Dios» Dios no habría ne• 
cesi fado, como pensaba Desearles, sino de la creación 
de una materia cósmica con ciertos atributos, para que 
de ella surgieran las maravillas que hoy admiramos 
en el Universo Sin embargo, los hombres se empeñan 
en saber el cómo y el por qué de cada cosa. Y es 
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por esto que no satisfecho con todos los investigadores 
que hemos nombrado, tenemos que recordar a Naegelí .. 
el naturalista suizo, con su teoría del «principio ene 
volvente», del ideoplasma, de la creación potencial de 
todo elemento germinal para responder inteligentemente 
al ambiente a cada nuevo estímulo y el poder dar paso 
a la mulHtbd de las formas que conocemos en el Uní= 
verso de la biología Bergson, tan sutil, tan metafísico, 
tan claro, no deja de acoger un aspecto de esta teoría 
en su Evolución Creadora Naturalmente, se trata de 
una hipótesis que no puede encontrar base en las 
experiencias Físíco-qufmícas, y que corre el riesgo de 
ser un simple esfuerzo para encontrar una solución 
antropomórfica de la realidad del mundo 

Pero el empeño racionalista, digamos mecarricísta, 
no pára allí, y tenemos aquí a Hugo de Vries, quien, 
hace treinta y seis años reveló al mundo una nueva 
teoría, que podríamos considerar como un perfecciona= 
miento de la de W eíssmann, y es la teoría de las 
mutaciones 

Según Hugo de V ríes, las especies se transforman 
por causas desconocidas De una especie determinada 
pueden surgir, y ha demostrado que surgen, variaciones, 
fluctuaciones, mutaciones, que rompen el equilibrio 
morfológico del sér viviente Si la variación no es 
transmisible por herencia, se llama simplemente fluc= 
tuación; si se transmite, se llama una mutación Nada 
viene a comprobar que toda mutación sea provechosa 
Si lo es, la nueva especie, digamos (aunque muchas 
veces la mutación sólo abarca. un detalle diminuto de 
la morfología del sér) perdura Si la mutación es fatal, 
la especíe nueva desaparece Lo provechoso aquí s6lo 
debe considerarse en relación con el medio En un 
país de clima húmedo, digamos, y frío, una mutación 
que dé origen a una densa y nrme pelambre, puede 
resultar de gran provecho el individuo Otra que 
causara un efecto contrario. como fatal 
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Véase claramente la dife1encia entre este punto 
de vista y el antertor de Lamaick y Geofroy St Hílaire 
Para de Vries, el uso o desuso no afecta la especie, 
poi que los caracteres adquiridos no se transmiten, y 
con e11a la explícaclén lamarckiana queda descartada 
Poi otro lado, la mutación observada en determinada 
especie parece escapar de la influencia del medio, sobre 
todo escapar de la de aquellos factores que Geoftoy 
Sé H1laire consideraba como eficaces para la vai Iación 
gradual y evolucionaría de las especies El medio no 
altera, según este punto de vista, el plan determinado 
por la estructura íntima del plasma germinal 

Pero, por otro lado, Hugo de V ríes llega a darle 
mayor consistencia a la teoría darwiniana de la se= 
lección natural Una causa desconocida, digamos, da 
origen a una mutación; si esa mutación viene a facilitar 
una ventaja al sér, el tipo mutado prevalece, triunfa 
El tamiz de la vida lo deja pasar Al través de todas 
las inmensas edades geol6gicas (Lord Delvin calculé 
la edad del mundo en 35 millones de años) las muta= 
dones, por causas desconocidas, han producido millones 
de seres dístmtos, pero solamente han quedado aquellos 
que resultaron adaptados al medio La vida, así, viene 
a parecernos como una fuerza inmensa, desbordante, 
libre, caprichosa y al mismo tiempo ciega, que pugna 
por expresarse, por difundirse, por expandirse, pero 
que no sabe de antemano cuál es la ruta, y que ensaya 
incesantemente y que no va adelante sino cuando el 
medio le declara haber aceptado en la forma 

Hugo de Vries, después de años y años de pa• 
ciente trabajo en el jardín botánico de la Universidad 
de Amsterdam, llegó a la conclusión de que ni los 

V 

Aquí no podemos sino recordar nuevamente a 
Darwin, con su punto de vista acerca de la vat iación 
accidental 
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caracteres adquiridos se transmiten ní de que las especies 
pueden variar, desde luego, por la influencia del medio 
interno o externo, pero que sí poseen una profunda 
mutabilidad, por otra parte periódica, como lo enseña 
en la enuncíaci6n de su ley de la periodicidad de la 
mutabilidad Esta mutabilidad, cada vez que se expresa 
acertadamente, da paso al aparecimiento de formas 
nuevas, y de allí la teoría para explicar la evolución 
gradual de las formas vivientes 

La obra de Hugo de V ries, revelada al mundo 
en 1900, y al mismo tiempo que las de Coi rens y 
T schei mak, descansaba en un trabajo hacía mucho tiempo 
olvidado, en el trabajo de Gregor Mendel, abate en un 
monastei io agustino de Moravia, en Brunn El trabajo 
de Mendel, «Expetimentos en Hibridízación Vegetal», 
fué publicado en 1866, en una revista de segundo orden, 
pero llamó muy poca atención No fué sino hasta los 
trabajos de los tres biólogos mencionados, que la obra 
de Mendel cobró la importancia que le correspondía 
entre las grandes conquistas de la ciencia 

Como muy bien hace notar Morgan en su crítica 
a 1a teoría de la evolución, la mayor parte de los bió:s 
logos se dedicaban a estudiar el problema de la herencia, 
en sus aspectos más generales y quizá Rlosófi.cos El 
problema heredHa:do se exponía muy ampliamente, peto 
muy poco profundamente, en obras como «La Historia 
de la Creación Natural» de Ernesto Hreckel, catedrá- 
tíco de Biología en la Universidad de J ena, al1á poi 
1866, es decir, por la misma época en que Mendel, 
silenciosamente en los jardines apacibles de su mo- 
nastei ío, investigaba lleno de amor hacia la Naturaleza 
y hada Dios las leyes de 1 a herencia, cultivando guh 
sarrtes Mienhas unos, pues, discutían teorías, Mendel 
:6jaba hechos y relaciones 

Nótese bien que Mendel no investigaba el por qué 
de la herencia, sino el c6mo Menos aun, Mendel se 
concretaba, con buen sentido científico, dados los ele .. 
mentes escasos de investigación de aquella época, a 
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Las leyes mendelianas han sido aplicadas a variedad 
de especies animales y vegetales, y han ofrecido la base 
más preciosa para los estudios de genética, por lo que 
Mendel viene a representar un aporte valioso en la 
teoría de la evolución, ya que gracias a la enunciación 
de sus leyes, los biólogos, botánicos o zoólogos, han 
podido analizar, sin confusiones de ninguna especie, las 
variaciones que se ofrecen en los seres y advertir así 
lo que no es sino un carácter hereditario, y lo que 
sí puede ser una mutación Hoy día, pues, toda la 
investigación genética, tan de gran importancia pata 

El Sentido Práctico del Mendelismo y el Filosófico 
del Mutacionismo 

señalar ciertos hechos concretos en el aspecto heredí- 
tario 

Escogió Mendel los guisantes por la sencilla razón 
de que le permitía multiplicar sus experiencias sin 
pérdida de tiempo, aislar las plantitas de influencias 
extrañas y localizar en ellas determinadas variaciones, 
como: diferencias en las semillas maduras: redondas, 
alargadas o arrugadas; diferencias en contenido alímen- 
tícío de la semilla; como de color: amarillo, anaranjado 
o verde; diferencias en la cubierta de las mismas se= 
millas y de las flores, ya fuesen blancas, grises, cafés, 
con o sin manchas violetas; diferencias en la forma y 
tamaño de las vainas, en la posición de las flores, 
etc , etc , etc 

Mendel cruzó tipos definidos y distintos y estudió 
los caracteres de la descendencia, y después de ocho 
años de experimentación cuidadosa, procedió a publicar 
el resultado de sus trabajos, enunciando las dos leyes 
fundamentales de la herencia: la ley de segregación y 
la ley de recombinación independiente Según estas 
leyes, la constitución hereditaria consiste o depende 
de ciertas unidades autorreproductoras contenidas en 
las células germinativas y llamadas factores genésicos 
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la discusión de la tesis evolucionista, depende en su 
totalidad de la obra de Gregor Mendel 

Ahora, si el mendelismo no tuvo una aplicación 
en el terreno fílosoílco, fué de mucho alcance su apli= 
cación en el terreno práctico La selección arti6.cial 
puede ahora IIevarse adelante en la seguridad de no 
extraviarse en los resultados La agricultura y la 
zootecnia han ganado muchísimo con esta rama de la 
biología, y lo que se necesita para llegar a cualquier 
resultado, es aislar las especies, estudiarlas en sus 
íntimas modalidades, ver sus variaciones y sus muta= 
dones, y coger el tipo que se desee 

Las investigaciones biológicas han localizado en 
los cromosomas los vehículos de los caracteres an al= 
gunas formas rudimentarias, al grado de íijar cuáles 
son los caracteres hereditarios transmisibles con cada 
tipo de cromosomas 

Adviértase bien la diferencia que existe entre el 
alcance :6losó6co de la obra de Mendel y de la de 
Hugo de V ríes Mendel, que vió en la vida real cómo 
se transmitían los caracteres hereditarios, mucho antes 
que el microscopio hubiese revelado la existencia de 
cromosomas y cenbrosornas, ofrece la base para explicar 
las diferentes variaciones DENTRO DE LA ESPE" 
CIE, la disociación o segregación de los caracteres que 
los progenitores llevan en sus células germínales, la 
recombinación de las características paternas en el zy .. 
gote, la actuación de los factores dominantes y de los 
recesívos y demás detalles de la herencia Pero con 
Mendel, tenemos a la especie jugando dentro de sus 
varias manifestaciones, pero siempre dentro de la suma 
de sus atributos, de sus caracteres; sin salirse de ella 
jamás Mendel no nos aporta base alguna para la 
evolución En cambio, Hugo de Vríes trabajando sobre 
los postulados mendelianos, capacitado ya para dístín- 
guir lo que es un carácter heredado y para no dejarse 
sorprender con las manifestaciones múltiples del ata" 
vismo ni con los factores recesívos y los dominantes, 
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Volviendo a la pregunta original. tendi íamos que 
ver cómo se realiza la evolución gradual de las especies, 
cuáles son las causas de esta evolución, y por qué 
encontramos la evolución asociada con una mayor e6= 
cada orgánica, con una supei íor economía biológica 

Evidentemente, a algo debemos de llega1 «Te" 
nemes que admitir, dice Edwin G Conklin, que de la 
ameba al hombre ha habido una yuxtaposición de 
caracteres, o de lo contrarío no llegaríamos al homln e» 
Pero el misterio en esto es algo desconcertante Hugo 
de Vries, llevando más allá de toda expectativa el 
desenvolvimiento de la teoría del plasma germinatívo 
de W eissmann, atribuye la evoluci6n a la mutación, 
a la mutabilidad Para él la transformación de las 
especies ni siquiera se acomoda al axioma de Leibni tz, 
de que la Naturaleza no va a saltos; para Hugo de 

VI 

descubre la variación independiente de la herencia, la 
aparición súbita de una modalidad dentro de la especie 
y fuera del patrimonio total de la misma, y nos pro= 
cura una explicación diáfana de lo que ha determinado 
la evolución de 1as especies al través de los siglos 

De este modo, las hipótesis y teorías de Lamarck, 
Goethe, Geofroy St Hilaire, Darwin, Spencer, W eiss- 
mann, Hreckel y Naegelli, vienen a sumarse en una 
vasta y palpitante nlosofía capaz de ofrecer al espíritu 
exigente del hombre moderno una explicación ágil v 
profunda de la evolución universal 

En el orden práctico, como dijimos más atrás, el 
mendelismo tiene una importancia que apenas podrías 
mos encomiar En el orden nlosóG.co, como en el orden 
práctico, la tesis de Hugo de Vríes posee también un 
inmenso valor El horticultor y el creador deben co- 
nocerlos a ambos y tener muy presentes 'sus teorías 
si aspír an desarrollar con eficacia su anhelo de clasí- 
6ca1 bien sus especies y mejorarlas 

LA UNIVERSIDAD 88 



V ríes las especies dan saltos estupendos Algo ex- 
tremado el juicio, porque hay mucha diferencia entre 
un hombre y la «Drosophíla Melanogaster» Por otra 
parte, niega que esas mutaciones puedan ser atribuidas 
a ninguna de las causas clásicamente estimadas como 
fado1es de evolución Las especies son mutables; pero 
no se sabe por qué 

Al sentir de los biólogos modernos, la dincul tad 
estriba en que sólo conocemos factores de efectos so .. 
máfícos, y no de efectos germinales Esas variaciones 
somáticas que interesan la oneogenía, no interesan a 
la ülo!J.enia, porque no son transmisibles 

¿Cómo resolver este enorme problema de la bío- 
logia moderna sin recurrir a una tesis creaccíonísfa o 
metafísica? 

Conviene aquí recordar que la vida es un estado 
de equilibrio dinámico, una sene de relaciones enhe 
los factores internos y los factores externos En ésto 
no podemos sino hacer forzado recuerdo de aquella 
g1.ande inteligencia que fué Spencer Este concepto 
es casi fundamental en la 6.losofía El mismo Beq~son, 
metafísico, no pudo menos que pensar que: «La con- 
tinuidad en el cambio, la conseavación del pasado en 
el presente, la. duración real, parecen ser atributos que 
el organismo posee ccnscien temen te» Y el organismo 
es la vida 

Naturalmente, este concepto de equilibrio debe 
tomarse en un sentido altamente dinámico No es 
postble ahora, y esto es una evidencia indestructible, 
como aquella que Descartes advertía en sus medita" 
dones, y a.l~unas de las cuales parecerán a. nosotros 
infantiles, de que no puede haber una sola cosa en el 
Unive1so que no esté en función con el Universo La 
dependencia cosmogónica es algo irreductible Con" 
cehir lo contrario es renunciar a un sistema universal 
ordenado con leyes inmutables; es destruir el orden y 
crear el milagro Desde el átomo hasta el planeta, 
desde la ameba hasta el hombre, todos los seres, todas 
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las cosas, están en equilibrio con el Universo, y aplicando 
aquí el concepto de Le Chatélier en termodinámica, 
hemos de reconocer que a cada variación en el Uni,.. 
verso corresponderá una variación en el sér Si la 
variación en el medio es pasajera la variación del sér 
será pasajera; de lo contrario, permanente 

Todos los organismos, así, tiene, deben, responder 
de una otra manera a la evolución del mundo, del 
Universo ¿No viene ésto a justíncar, siquiera en su 
más delicado principio, la teoría de Esteban Geofroy 
St Hilaire? ¿Qué imposibilidad existe en que un 
cambio gradual del medio físico universal haya pro= 
vocado las mutaciones máximas y mínimas, de De V ríes? 

Nuestra especulación no parará aquí, tampoco 
Hay que tomar en cuenta que todo 01 gaoísmo más o 
menos avanzado es una universalidad desconcertante de 
organismos, y que cada uno de estos organismos seo= 
cionales viene a estar, entonces, en su dinámica bío= 
l6gica, en función del medio interno, tanto como del 
externo ¿No cabe, en ese caso, concebir, que el uso 
o desuso de las partes, podría dar origen a ciertas 
mutaciones? ¿De qué manera, sino como la sustitución 
de un equilibrio, podríamos nosotros considerar el hecho 
hereditario? Aunque la experiencia nos diga que las 
mutilaciones puramente somáticas no causan alteración 
en el orden hereditario, pueden existir mutilaciones de 
otro orden que sí lleguen a influir en los caracteres 
transmisibles 

Mucho sabe la ciencia de los llamados secretos 
de la vida; pero aún sabe muy poco Mientras la 
Naturaleza se acomodó-para nosotros-a una ciencia 
de cantidades njas y finitas, pudo existir una filosofía 
sin apremios, apacible Euclides creó su geometría 
Pero tan pronto como Descartes echó las bases de la 
geometría analítica y Newton y LeibnHz descubrieron 
el concepto funcional, la Naturaleza revistió una ím- 
portancia distinta para el hombre La vida se llegó a 
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concebir como una funci6n El Universo como una 
superposición innnita de ecuaciones diferenciales 

Y ahora que la física moderna ha penetrado en 
el alma del átomo y que un concepto de relatividad 
invade el campo de todos los conocimientos humanos, 
¿qué sensación sino una de conocimiento que empieza, 
puede sentir el sabio ante la biología, sabiéndose que 
cada sér es un conjunto palpitante de misterios y que 
las relaciones entre el sér y el medio constituyen un 
estado de relación muy íntima? 

Tan cierta es esta nueva posición de la ciencia, 
que en biología el ambiente llamado «interno» juega 
un papel tan valioso, y quizá, a juicio de algunos bió= 
legos, más valioso que el medio externo Todos se 
han familiarizado ya con las transformaciones orgánicas 
originadas por las secreciones internas El sér 6sio= 
l6gico, tanto como el psicológico, vienen a quedar en 
discreta función de dichas glándulas Es verdad que 
en todos los cambios funcionales que conoce la flsio= 
logia moderna, parece que el plasma germinativo logra 
salir triunfante, inmortal en su integridad misteriosa, 
mas en todo ésto no se ve sino en una penumbra casi 
tenebrosa ¿No se ha demostrado que la acción de 
los rayos X y del rá.díum pueden alterar hasta en fa. 1 

segunda o tercera generación, la descendencia? ¿Quién 
nos podría asegurar que no hay influencias, fuera de 
las que son puramente somáticas, capaces de revelar 
cambios profundos en la célula germinal y causar así 
un desarrollo inesperado en el tipo futuro? 

La verdad es que, cuanto más se imponga la idea 
de que todas las formas vivientes, a igual a las no 
vivas, están en estrecha, íntima e inflexible armonía 
con el Unive-r:so, y que el Universo es una entidad 
continuamente mutable, Instantánea y espontáneamente 
mutable, la evolución de las especies, como resultado 
de esos reajustes, adquirirá los relieves de una mara- 
villosa evidencia No interesa mucho si la influencia 
mayor es ésta o aquélla, si el cambio se opera así o 
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Pasemos ahora a otro aspecto de la idea matriz 
que ha movido para esta breve disertación Como 
hecho concreto, allí está el resultado de las mvesbiga- 
dones No podemos nega1 que la evoluci6n existe, a 
menos que aceptemos la teoría de un sistema de 
creaciones especiales de tipos biológicos inmutables 
Convenimos, también, en que las evidencias de la bio- 
logía nos llevan a negar la herencia de los caracteres 
adquiridos, la poca influencia del medio geofísico en 
determinar cambios orgánicos (en cierto sentido) y la 
mutabilidad de las especies por causas desconocidas 
Con ésto a la mano, vayamos a ver las consecuencias 
sociológicas de ello 

«Denéro del período hístó1 ico, dice Conklin, el 
hombre no ha evolucionado» El esplendor de la cr- 
vilfzación griega, para el caso, no ha sido supei ado 
aún y estamos por adivinar en qué parte del mundo 
pueden florecer tantos genios como allá Somos hoy 
como fuimos ayer Esto, si mal no recuerdo, es una 
sentencia del emperador estoico! de Marco Aurelío Al 
través de los siglos, denho del llamado período hís- 
téríco, el hombre no ha cambiado 

¿Es ésto posible o es sólo una imaginación? ¿Puede 
ofrecer hoy, la humanidad una cantidad mayor de tipos 
superiores en lo esencial? ¿Se ha ido más arriba que 
en los tiempos de Pericles? 

Todos dicen que no, que hoy los hombres son cal 
como fue1on La educación no mejora el stock de la 
raza humana en calidad El maestro no agrega nada 

Vil 

asá, si las causas apuntadas por Lamarck, Geofroy 5{ 
Hilaire, Darwin, Weissmann, De Vlies, Bateson o Mor= 
gan, actúen con mayor o menor intensidad Lo esencial 
es saber que hay un cambio y que la integridad de 
las especies es también realidad formidable denho de 
ese cambio 
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a la herencia. bíológtca Es siempre el mismo hombre 
el que le ha llegado a sus manos, y sí no ha sido el 
mismo, Ios cambios adquiridos por el hombre no se 
deben a los maestros Teoría es esta que acaba por 
desconcertarnos, pues hasta aquf creímos que los maes .. 
Eros estaban construyendo a otro hombre como- trpo 
biológico, y nos encontramos que la acción de la cultura, 
el poder de la educación no llega a tanto: puede trans- 
formar al individuo, pero no a la especie 

Poca cosa, en realidad, y mucha al mismo tiempo 
Po1que así, por este camino, llegamos a fundar un 
nuevo principio: que la acumulación de ciencia, de arte, 
de 1 íqueza material e institucional, pueden integrar un 
medio social que permita el desarrollo totalitario de 
la criatura humana, para que dé de sí su máximum, 
y que la ausencia de este medio obligaría a la criatu- 
ra a dar de sí el mínimum Si nosotros nos traslada=- 
mos al centro del Africa v llevamos allá la medidnd 
para abatir el paludismo, la paraaitosis intestinal, la 
enfermedad del sueño y la lepra; si pasamos allá las 
especies nobles de la flora índica y europea v el uti= 
Is]e de la civilización; si construimos templos y museos, 
carreteras y fenocarriles, escuelas y hospitales; si lle=- 
vamos allá toda la civilización posible y poco a poco 
vamos logrando que la mayor parte de las generaciones 
jóvenes se eduquen como las más avanzadas de los 
países occidentales, esos salvajes podrán llegar a dar 
de sí mil veces más que ahora, sin más limitación que 
la limH:adón de su raza Cuanto más estúpida, menos; 
cuanto más inteligente, más Y si al mismo tiempo 
llevamos a una generación de niños europeos y los de= 
jamos en un medio primitivo, salvaje, careciendo de 
todo, aunque esos niños desciendan de la flor y nata 
de naciones de máximo valor como Bélgica, Suiza o 
Dinamarca, esos niños llegarán a integrar una sociedad 
salvaje, que tendi ía que empezar, como hace cuatro mil 
años, a ir acumulando sus experiencias, desde el des= 
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Antes de seguir adelante, cabe aclarar muchas 
condiciones congruentes hacia este fenómeno A roe= 
dida que una sociedad va avanzando en su sentido 
económico, y hay mayor holgura y las formas pi ímí- 
tívas de la concurrencia van diluyéndose, por decirlo 
así, en el seno de la cultura, es evidente, o por 1o 
mismo, pareced. así a quienes creen en la mterdepen- 
dencra del séi con su medio ambiente, que surjan, para 
la especie, mutaciones inesperadas, tipos especiales de 
hombres, de mayor sensibilidad y receptividad y re= 
terrtiv a Un medio civilizado há agrupando caracteres 
a propósito con sus urgencias En la sociedad avan= 
zada no predominarán en primer lugar los hombres 
que puedan estrangular un búfalo o blandit un tronco 
como un sable Probablemente, hombres así acabarían 
por ser eliminados La inteligencia se impondrá a la 
fuerza física y al cabo del bempo se habrá formado, 

La Escuela Modificará la Especie Sólo 
Cuando Modifique el Medio 

cubrimiento del fuego, la invención de la rueda y del 
pan, de la numeración y de la forja de metales 

La civilización, pues, no está dentro de la raza, 
sino fuera de ella La civilización es eso: máquina, 
ciencia, camino, ahorro Destruido eso, queda destruido 
todo Logrado eso, se logra todo 

¿No viene a nuestro recuerdo el eco de las cíví- 
Iizacicnes pasadas ya desaparecidas? Un agotamiento 
gradual de las Henas, hasta el máximum de un rerr- 
dimienfo decreciente; una destrucción gradual de bos- 
ques; la lucha por la vida llevada hasta la crueldad y 
la barbarie, pudieron precipitar en crisis tremendas 
grandes masas humanas y marcar el fin de las civilt- 
zacíones Los hombres, una vez perdido el ut.ilaje de 
su civilización quedaban sometidos a la barbarie, y los 
descendientes de grandes imperios cargan hoy mise= 
rabies el yugo de la esclavitud 
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por selección natural y mutabilidad de la especie, una 
sociedad de hombres superiores, que habrá sido posí- 
ble por la abundancia de medios de vida, por el uH ... 
laje social adquirido al través de los siglos No pode .. 
mos decir si en un medio así, conservado al través del 
tiempo, la raza humana llega1ía a producir típos muy 
superiores a los de todos los tiempos, hasta romper la 
sentencia de que «siempre fuimos como somos» Pasa 
que, por razones eanítarias., económicas y políticas, los 
grandes imperios no han durado mucho tiempo, de= 
rrumbándose en seguida A cada derrumbe, las socíe- 
dades han estado obligadas a empezar su ascensi6n, de 
nuevo 

Y bien: sí una sociedad avanzada como la que 
describimos, llega a una crisis y empieza a re trocecler, 
es natural pensar que los tipos humanos más acomo- 
dados a un elevado nivel de vida, serán los primeros 
en desaparecer, y así gradualmente hasta quedar sola= 
mente aquellos tipos más primitivos, que ven el mejor 
de los medios en el seno de la barbarie, la guerra, la 
superstición y el canibalismo En tal caso hay que 
convenir que la recesi6n no ha sido sino la eliminación 
de los tipos superiores y el predominio de los infe .. 
riores, como en el estado de p1ogreso no se ve la mejora 
de los Hpos inferiores sino la supervivencia de los tipos 
superiores 

Estos puntos de vista tienen su interés especial 
sí tratamos de abarcar el panorama de la cívihzacíón 
presente, buscando 1~ garantía de su conservación 
Sabemos que puede ser destr uída, no precisamente por 
la aH:etaci6n interna del hombre - que lo sería - sino 
poi la alteración externa del medio Se ha dicho que 
la historia se repite Es ta frase no es, en esencia, sino 
la enunciación de un postulado de economía y biología 
matemática que ajusta las funciones vitales y produc- 
tivas de los hombres al ritmo de1 universo Es la curva 
sinuosa de la vida El mundo tendrá que ponerse, en 
seguida, a determinar todos los factores posibles de 
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decadencia si no quiere perecer, y entre los cuidados 
que más ocuparán su espíritu, será el de conservar el 
utilaje de la civilización a 6.n de que los hombres de 
hoy, ya acomodados a su influencia, puedan continuar 
su trabajo 

Mientras se escribe esta cuartilla una idea me 
viene que considero, así de prisa, sin tiempo para ana= 
}izarla ni buscarla ya analizada en las obras de algún 
autor, y es la de que el hombre debe procurar con= 
servar el utílaje de su civilización, como también au- 
mentarlo Porque la inteligencia humana necesíta 
siempre de estímulo La metafísica biológica de Berg= 
son da a la idea de estímulo un alcance peculiar (Este 
es oho argumento que tendríamos a la mano para de= 
fender la tesis del equilibrio del sér viviente con el 
medio ) Un estado de progreso implica la novedad 
diaria en la vida Es el estímulo constante y, desde 
luego, la fue1za creadora Si una sociedad se detiene 
en su progreso, empezará a decaer inexorablemente 

Considerando así el problema en sus relaciones 
con la educación, diremos que la escuela no crea nada 
especial para la especie El maestro no puede trans- 
formar una r aza Pero, por otro lado, la escuela puede 
lograr el desarrollo máximo del individuo; el individuo 
desarrollado podrá hacer evolucionar su medio Inten- 
samente, y el medio evolucionado irá dando paso a una 
selección natural, ahogamiento de tipos inferiores y 
exaltación de tipos superiores, hasta hacer predominar 
un tipo humano mejor que el del principio Muy claro 
es ésto, pero de su claridad no debe emerger la con= 
fusión: la escuela podrá trunstormar a una sociedad, 
pero solamente cuando su acción ci ístalíce en realída- 
des vitales, en costumbres, en tendencias, en Insfítu» 
dones, en consta uccíones Una nación podría súbita .. 
mente, por milagro, comprender toda la verdad universal; 
pero, si no se aplica mmedíatamente a la vida, esa vet= 
dad se disipará en imaginaciones más o menos bellas, 
sin llegar a la etapa de la fuerza creadora 
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Pero antes de continuar adelante conviene señalar 
un aspecto de la mutación y es que debe entenderse 
claramente que no todo cambio inesperado en la es= 
pecie y del tipo que se transmite hereditariamen te, es 
favorable El estudio de este hecho, desde el punto 
de vista sociológico, queda a cargo de la medicina y 
la pedagogía Todos nosotros, ]os hombres de mi ge= 
neración, crecimos bajo la idea de que la Naturaleza 
sólo producía tipos perfectos (en el orden de un ªº"' 
tropomorfísmo íntegral) y que la causa de las mons- 
huosidades provenían exclusivamente de los vicios del 
hombre Por eso se lleg6 a soñar con una vuelta a 
la Naturaleza y hubo una pedagogía bajo el signo de 
Rousseau Pero las ciencias naturales han acabado 
con esa eupei stícíón de la Naturaleza La perfección 
de la creación natural no es la perfección que imagina 
el hombre, sino otra La Naturaleza vive en perpetua 
creación, porque vive en perpetuo ensayo Pero los 
ensayos no son siempre buen suceso Las monstruo= 
sidades están a la orden del día A.tro:B.as e hipertrofias, 
desviaciones y especializaciones surgen a cada instante 
en el gran laboratorio de la Naturaleza, y de un millón 
de ensayos cuaja, digamos, menos de una milésima 
parte 

Una sociedad humana podrá ser lo más avanzada 
posible, pero siempre tendrá anormales, locos, criminales 
El hombre b.ueno no podrá jamás colgar sus armas 
para el descanso merecido Estará en perpetua batalla 
Pero como en el huerto el horticultor, el hombre so"' 
cíal tiene el deber de ir clasificando todos aquellos 
factores de monstruosidad, especialmente los factores 
sociales Alojamiento deficiente de las clases traba= 
jadoras, mala alimentación, carencia de aire y sol para 
el niño y el adulto, condiciones sanitarias imperfectas, 
alcoholismo, ociosidad, trabajo excesivo, injusticia, prí» 
vilegio, falta de libertad, orden moral invertido; todo 

VIII 
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ésto, que está contra la armonía humana, viene a ser 
un elemento de mutación monstruosa 

«Siempre tendréis pobres entre vosotros» Esta 
expresión melancólica del rabino de Galilea cuando 
aún flotaba en el ambiente la esencia milagrosa con 
que la mujer pecadora ungiera sus plantas, envolvía 
una intuición inefable de la realidad humana .Admi"' 
rabie la viña, pero coged un racimo y veréis en él 
la parsimonia de la Naturaleza, la desigual providencia, 
la herencia no distribuida por partes iguales a los 
herederos Ved que no todas las uvas son iguales 
Ved en vuestros animales domésticos y admirad el 
amor con que la madre da de comer a su prole Pero 
hay entre ellos unos que vinieron fuertes y fogosos 
y otros débiles y melancólicos Los unos arrebatarán 
lo que encuentren a su paso Los otros, lo dejarán 
todo, renunciándolo todo Y entre los hombres, hay 
quienes nacen con la suavidad del ángel, seres que 
llegan al mundo con la gracia del sonreír y del dar, 
auténticamente dulces y buenos, y otros que nacen 
para el arrebato, para el dominio, para el crimen, para 
la dentellada y la coz 

¿Qué pueden hacer médicos y maestros frente a 
este problema? Porque debemos admitir que aun elí= 
minando el alcoholismo en sus causas, dando alímen- 
tacíón buena, condiciones sanitarias perfectas, etc , 
tendremos sfempre, aunque en ínfima proporción, a mi 
juicio, mutaciones desfavorables e inapropiadas en la 
especie humana, y la eugenesia tendrá que ir a la par 
con un máximo esfuerzo de palingenesia social que 
asegure la eliminación de todos los anormales 

Una teoría que a simple vista vendría a corrso= 
larnos en esta incertidumbre de la calidad de los hom- 
bres, es que la mayor parte de los males de la sociedad 
presente, descartados los factores puramente externos 
del medio, provienen de la mezcla de sangres, de razas, 
de tipos humanos, que hace imposible toda selección, 
pues cuando menos se espera, conforme a las leyes 

LA UNIVERSIDAD 



Así como la teoría de la evolución, que recibiera 
un impulso magistral de Spencer, di6 origen a una 
serie de admirables monografías cientííicas, como lo 
fuera el estudio de la evolución de las lenguas, igual= 
mente, la teoría de la mutación, como factor definitivo 
de toda evolución, vendrá, con el tiempo, a dar origen 
a otros estudios, y entre éstos estarán los de carácter 
puramente sociológico 

También el pensamiento humano está en función 
con el medio Probablemente el medio, conforme las 
teorías tan de prisa sustentadas en esta lectura, no 
incorpore caracteres hereditarios a la mentalidad, a la 
inteligencia humana pero sí puede provocar las más 
admirables creaciones Hay mutaciones psicológicas 
en el alma del hombre y en el alma de las multitudes 
Un día de tantos prende una idea y se va apoyando 
y posando de alma en alma, dejando en todas ellas su 
rastro palpitante, hasta corrvei tirse en un torrente Es 
natural suponer que si esa idea, ese sistema, esa doo- 

IX 

mendelianas de la herencia, hay pasos de regresión y 
combinaciones tremendas de todos los elementos he- 
reditarios Se cree que una raza pura dentro de un 
medio ambiente perfectamente uniforme, lograría la 
producción de tipos humanos superiores con un mí .. 
nimum de anormales Pe10 ésto no pasa de ser una 
simple teoría Y a lo ha hecho ver la moderna biología, 
con Conklin, Morgan, Carrel y cuantos se han detenido 
a estudiar los intrincados problemas de la eugenesia, 
que es casi imposible determinar los factores heredita- 
ríos de una familia cualquiera y casi imposible también 
fijar procedimientos y normas, pues la vida del obser- 
vador es muy corta No es lo mismo cuando se trata 
de abejas, moscas, guisantes o conejillos de Indias que 
cuando se trata de mamíferos de muy avanzada orga"' 
nización como el elefante o el hombre 
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trina, está en armonía con la naturaleza humana, la 
mutación ideológica podrá prevalecer y dar origen a 
un progreso definido; de lo contrario, lo que ayer smgió 
con gran vivacidad señalándose como una gran nueva 
fuerza de la vida, fallará y se extinguirá, como una 
especie inadecuada a su medio 

Mutaciones monstruosas, o pueriles, o ridículas, 
se han originado en todos los ramos de la actividad 
humana El arte conoce una multitud de escuelas, 
que surgieron un día, como fuerzas triunfantes, y que 
se apagaron en seguida Es verdad que, de tiempo en 
tiempo, las cosas se repiten, pero la realidad es que 
el progreso material trae una transfo1macíón admirable 
a las sociedades humanas Los hombres piensan dis= 
Hntamente en medios distintos No diremos que son 
más o menos inteligentes, sino sencillamente que ima= 
ginan, razonan, crean, de modo diferente Las acu- 
mulaciones de la ciencia y del arte, al hacer pasar al 
espíritu humano por una gimnasia intensa, provocan 
en él facultades desconocidas, poderes maravillosos 
La mente adquiere un vuelo más intenso Cada hom- 
bi e ve un panorama distinto y crea una vida interior 
disbnta Nosotros no sabemos, no podemos imaginar 
aún, lo que saldrá de las sociedades del porvenir donde 
un número creciente de hombres tenian acceso a la 
enseñanza superior y esa enseñanza superior sea más 
intensa, más integral que nunca; cuando el uso de 
instrumentos de investigación mejores, centupliquen el 
alcance de la inventiva de los hombres Recordemos 
que la introducción de la numeración arábiga al mundo 
occidental y la invención del cálculo diferencial e in= 
tegral significaron penetraciones gi~antescas en el mundo 
de lo desconocido Hoy día, las modernas máquinas 
de calcular, que permiten efectuar en pocas horas ope- 
i acíones matemátícas que antes pudieron llevarse meses 
y meses de esfuerzos tremendos de parte de grandes 
calculadores, ponen simplemente en manos del hombre 
la llave para penetrar a regiones insospechadas. Y 
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todo ese progreso significará un cambio intenso en los 
medíos de vida, y no sabemos las sacudidas que traerá 
a la marcha de las sociedades 

Carrel ha hecho ver el efed:o fisiológico que acarrea 
la moderna civílizac:íón al camlríar tan radicalmente 
el medio en que se forjó la t aza Una secuela trágica 
de deformaciones, de mutilaciones, de aberraciones, son 
hoy motivo de preocupación de médicos y penalistas 
El sér humano, como todo otro sér cualquiera dentro 
de la escala zoológica, es una enbdad umtaria de de= 
licadas armonías, donde cada paa te corresponde a una 
función y donde cada función se relaciona con una 
paite del organismo; es una entidad vibrante y palpi- 
tante, igualmente fuerte y delicada y que ha llegado 
a un determinado tono biológico por un proceso Inte- 
gral de mutación y adaptación Modiftcado el medio, 
toda la unidad biológica se rompe, si esa modificación 
ha ido más allá del punto ct ífico en la flexibilidad 
organol6gica y funcional (Esta condición es requerida 
por el hecho de que todo organismo tiene el poder de 
adaptarse momentáneamente a cambios momentáneos 
Una alteración permanente en las condiciones ambientes 
no podrá menos que ocasionar roturas in tertoi es, hasta 
llegar a la crisis) 

Igualmente, en el orden de las ideas existe el 
peligro y la esperanza constantes del estímulo del medio 
exterior, que puede ser solamente obra misma del 
hombre Porque es ésta una de las maravillas de la 
vida: el hombre trabaja sobre sí mismo y las genei a= 
dones de hoy preparan gran parte del medio en que 
se desenvolverán las generaciones del porvenir La 
idea de hoy, nacida de no sabemos qué estimulo ex .. 
teríor, se incorpora a la economía universal para ser 
más tarde uno de los tantos elementos que determí- 
narán las ideas futuras Pues bien: este peligro y esta 
esperanza son constantes La ideología de las masas 
tiene sus intensas mutaciones, como tiene su progreso 
Unas veces, esas mutaciones resultarán en desarmonía 
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Pero aún en ese caso, tropezamos aquí con un 
detalle que inv ita a consideración especial El concepto 
aquel de que e] hombre es hoy como fué ayer nos 
lleva a la consideración de los elementos que definen, 
en su más íntima esencia, la persona humana Debemos 
coger a los hombres como el físico coge los cuerpos, 
determinando accidentes y potencias, a tribu tos y rea= 
Iidades Color, forma, apariencia; nada de ésto dice 
el físico: quiero la íntima realidad de la molécula y 
del átomo Y yendo más allá, él definirá la materia 
poi su pesantez Igualmente con el hombre: aquí y 
allá vemos las familias, las naciones, las razas, las 
formas de gobierno, las lenguas, las costumbres Vemos 
así a la crfatura al través del tiempo y del espacio, 
y quitando lo que es sólo accidente, llegamos a definir 
ciertos atributos, cierta cosa esencialmente humana que 
advertimos permanente y constante como una roca que 
desafía con perfll diamantino la acción demoledora de 
los siglos 

El sociólogo, el pensador, el religioso, el artista, 
todos aquellos que habajan los aspectos más delicados 
de la criatura humana, deben saber bien a fondo ésto 
que es fundamental para la humanidad, constitucional 
para el hombre; esta realidad imperecedera del hombre 
biológico y moral La expresión quizá melancólica de 
«siempre fuimos como somos» nos lleva a decir que 
hoy como ayer, que ayer como hoy, el hombre necesita 
familia, comunidad, religión, ensueño, trabajo, tierra y 
libertad, igualdad y fraternidad Aún en las formas 
más brutales del clan y la barbarie y la caverna, los 
hombres se han movido al impulso de estos valores 
esenciales, y los más obtusos de los primeros hombres 

El Hombre Eterno en el Oleaje de los Siglos 

con lo más íntimo de la naturaleza humana y otras 
vendrán como a darle impulso para el logro de una 
expresión más radiante de la personalidad 
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«erectos» amaron la libertad, amaron la familia, bus= 
caron a Dios, veneraron la tierra, odiaron la tiranía 
Por eso se ha dicho que la democi acia es cosa eterna, 
cosa de las que define la religi6n y la Hlosoffa, cosa 
de las que no pasan nunca Y antes bien, vemos cómo 
al través de todas las edades, los hombres, gracias a 
esa selección natural, han ido definiendo ¡Dios lo sabe! 
un tipo de hombres, con mayor capacidad para la li: 
bertad 

De manei a que, aun cuando la civiltzación, el 
progreso material, como piensa Carrel, venga a alterar 
profundamente el medio en que se desenvuelve el 
hombre, no llegará jamás ese cambio a las aguas pro" 
fundas de la realidad humana Ese acciden te será el 
oleaje de la superficie, bullicioso y efímero, que no 
mueve la estabilidad continental de las bajas capas 
océanícas Ideas arbih alias y medios arbitrarios, no 
lograrán destruir al hombre, y es porque cada día, la 
vida ad:úa como un ejército seguro de la victoria, 
enviando hora a hora, al fiente, legiones en la plenitud 
de su fuerza Puede una nación o un pueblo o una 
raza desviar toda su armonía vital y esforzarse por 
entrar en nuevas realidades¡ pero ese esfuerzo sólo lo 
llevará a la destrucción, y otras naciones y otros pue- 
blos tomarán su sitio en el proscenio de la vida 

La misión de la filosofía es encontrar las últimas 
relaciones de las primeras verdades acerca de la Na= 
turaleza y el hombre Una sociedad que logra el dón 
de una alta filosofía difundida, marchará con segmidad 
por el sendero de su desarrollo armónico Las reli .. 
giones que descansen en lo constante, en lo perma- 
nente, en lo constitucional del hombre, como los sistemas 
políticos que se creen así, estarán destinados a perdurar 
y a desafiar airosamente todos los cataclismos de la 
historia Los mejores estadistas serán los fil6sofos, 
como que a ellos corresponderá el relámpago cegador 
y orientador de la profecía 
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Para hacer completa esta disertación se tropieza 
con el escollo de la magnitud del tema Propiamente, 
la teoría. de la evolucí6n o del oxígen de las especies 
vivientes, para separarla de la evolución planetaria y 
de todo tipo de evolución, debiera ser expuesta com- 
prendiendo todo lo que la antigüedad griega, egipcia, 
índica, romana y americana, pudiera decir, en todo el 
tiempo que transcurrió hasta Lamarck Lamarck solo 
llenaría un vasto capítulo, pues aunque su hipótesis 
haya sufrido golpes muy severos, él se destaca como 
uno de los más g1:andes invesHgackn:es de todos 
los tiempos Habría que nanar cuanto Linneo y Cuvíer 
dijeran de las especies Goethe tiene también su puesto 
en la falange de los fundado1es de la evolución, pues 
a él se debe la teoría del origen verlebral del cráneo 
y fué quien explicó la foi macíén evolutiva de la hoja 
y la flor W eíssmann, Gregor Mendel, Naegeli, Darwín, 
Wallace, Agassiz, Spencer, Hreckel, Hu:x:ley, Morgan, 
Rígnano, Dríesch, Bergson, Conklín, todos ellos han 
aportado elementos formidables para hacer más coro" 
prensíva la teoría de la evolución, incorporando cada 
uno conforme su propia modalidad in teled:ual los ptrn- 
tos de vista más diversos Recordemos, para medir la 
magnitud de una tarea semejante, los millares de pá- 
ginas de Darwin y Hreckel, y no sería aventurado decir 
que, sobre el tema inagotable y eterno de la evolución, 
se han escrito ya más de un millón 

Pero desde un plano de vista puramente flloso- 
Reo, una reseña así no es absolutamente necesaria 
La inquietud 6los66.ca es precisamente sintética Rugo 
de Vries realizó cerca de treinta mil observaciones para 
llegar a su teoría de las fluctuaciones y las mubacío .. 
nes; pero el Blósofo no habrá menester sino de un caso 
dado para deducir conclusiones lejanas La fllosofía 
cree en la uniformidad de las leyes de la Naturaleza 
entre las cuales está la ~ran ley de la causalidad La 

X 
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repentina huida de una planta o de un insecto de las 
líneas específicas no será vista por el :6lósofo como un 
capricho de la Natmaleza sino como la señal dealum- 
brante de una realidad inmortal Aún el mismo con= 
cepto de «azar», dice Morgan, reviste una austeridad 
lógica para el hombre de ciencia 

Nos bastará, pues, a nosotros señalar los puntos 
culminantes de la teoría en lo general La escala de 
las especies muestra una graduación que va, por carne 
bíos infinitesimales, trazando la gran curva morfológica; 
la paleontología nos muestra igual encadenamiento, 
aunque haya allí menester de interpolar multitud de 
valores; la embriología repite el mismo trazo, y la ge= 
nétíca nos da el testimonio fiesco y palpitante de la 
mutabilidad, la fl.uduabilidad y variabilidad de los 
seres vivientes 

Pero no nos detenemos aquí La bioquímica y la 
biofísica nos revelan los más delicados misterios de la 
configuración de la célula, de sus reacciones con el 
medio, de su resistencia y de su falibilidad La ter .. 
modinámica nos señala la correlación en todo sistema 
de factores múltiples, aportando un elemento precioso 
para la concepción de «un estado de equilibrio díná- 
mico» El principio de Carnot juega su gran papel 
Luego la fisiología y la psicología entr an activamente 
en el certamen y aún las matemáticas no faltan a 
ofrecer sus ecuaciones para expresar la relación com- 
pleja entre los fado1es biológicos 

Pero de todo, como decíamos, no se toma sino lo 
sintético, lo esencial Es esa la ventaja de la filoso= 
fía Una vez que el punto de vista general ha sido 
determinado, viene la especialización a ahondar en 
ciertas realidades, par a volver después con la esencia 
delicada de una ley, de una deducción, de una sírrte .. 
sis La nlosofía da al estudioso esa agilidad para re= 
montarse a la altura y ver el panorama de la vida, 
bajar desde allá a las profundidades del detalle y vol= 
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En un estudio publicado hace algún tiempo. sobre 
la herencia biológica, en el cual sostenía yo la tesis 
de Delage, de que el acto hereditario no era sino «la 
restitución de un equ1líb.tio», aventuraba también, la 
afhmación de que «la substancia única de Espinoza, 
en condiciones cualesqurera de espacio y tiempo po= 

XI 

ver de nuevo, sin que el espíritu pierda ni un instante 
la visión integral 

Como realidad final, diremos que en la teoría de 
la evolución se ofrecen como palpitantes temas la he .. 
renda de los caracteres adquiridos y las causas en= 
cientes de las mutaciones y fluduaciones, la naturaleza 
dinámica de la herencia y el secreto de la Ines tabtlí- 
dad de los tipos mejorados 

Convengamos, al fln, en que la eugenesia se irn= 
pondrá a la cacogenesía, en que la evolución progre= 
siva de la especie humana vendrá mañana a darnos, 
sr no al superhombre, por lo menos a un hombre donde 
se haya condensado el máximum de voluntad creadora, 
la más diáfana virtud de libertad moral, y que gracias 
a una severa selección, ante la cual la selección espar .. 
tana quedará pequeña, los tipos anormales quedarán 
de una vez por todas eliminados del escenario de la 
vida 

Cabría aquí p1eguntar si esa evolución del hom- 
bre tiene su límite, y si aplicando a la especie, a todos 
los tipos vivientes, la sentencia inapelable del Génesis 
«polvo eres y en polvo te convertirás», se ha de ver 
alguna vez a la última de las razas supervivientes 
entrar en decadencia gradual, hasta doblar la fiente 
antes altanera y hundirla en el polvo de la tierra, des= 
apareciendo después 

Sobie este problema, que mei ecerfa una lectura 
poi apar te, me permí tíré hacer la última exposición 
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tendales, reproduciría, invariablemente, como la forma 
más simple de equilibrio «interno» ( dentro el uní" 
verso de su propia uníversalídad) el universo que ahora 
conocemos 

En ta] sentido venía yo a confesar de un concepto 
ya revelado en distintas épocas: de que no sólo el es" 
tado presente del mundo, y hasta el detalle del momento, 
constituían un hecho necesario, sino también que la 
totalidad misma del Universo, en cualquier período de 
su evolución, sería también un hecho necesario, pre= 
determinado por la naturaleza de las cosas Nuestro 
Universo sería el único universo posible; y si esta 
formación armónica estuviese llamada a volver al caos 
(como a un estado de simplicidad y homogeneidad 
absolutas) emergería nuevamente de él para realizarse 
como la misma forma de equilibrio inestable precedente, 
realizándose así una serie infinita de universos La 
realización de las formas y la vida quedaba de este 
modo limitada y encerrada, atada y sujeta, por la ca" 
dena diamantina de una ley de necesidad 

La catástrofe cósmica periódica, condición universal 
que cada día la ciencia vese obligada a Incorporar 
entre sus hipótesis, presupone una condición subsfan- 
cial y básica: «el Universo es una función discontinua» 
La ley evolutiva es ílníta El desanollo armónico de 
las cosas tiene su límite, un límite donde se impone 
la rotura y se realiza invariable y fatalmente la transir 
formación del mundo armónico a caos amorfo En este 
instante se realiza la destrucción milagrosa: la aníqui- 
ladón total de las formas, como igualmente, y de ma- 
nera simultánea se impondría la condición subsiguiente, 
el milagro de los dioses: la creación de las formas, la 
creación de otro universo 

Pero, en esta dísconbnuidad, cuya causa y razón 
esenciales consisten en la condición 6nita del Universo 
(todo él limitado: limitado en el espacio, en el tiempo 
y en la energía, y de no existir esta límitaci6n, el 
Universo no seda una función discontinua), en esta 
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Esta discont inuídad universal debeda reflejarse 
en la vida, y, en erecto, la vida es su constante, su 
elocuente y sumisa proclamación Po1que todo lo que 
es pr oceso, todo lo que implica variab1hdad, f u ncióri, 
regulación y cambio, se nos mamflesta como un estado 
transitorio que faene, necesai iamente, su discontinuidad, 
su término Llega un momento en que lo que varía, aun 

XII 

discontinuidad, decimos, ¿se impone como una ley el 
hecho de que del nuevo caos emerja un otro universo, 
un universo distinto, o el mismo universo? 

Para responder a esta cuestión capital seda me= 
nester precisar bien las ideas y localizar las caracte- 
rísticas que pueden definir un determinado universo, 
hasta distinguirlo de otro En el Universo presente 
podríamos reconocer una sustancia durable, extensa y 
dinámica ¿Sería el nuevo universo, el que suceda a 
nuestro universo, uno sin atracción de elementos? Por 
de pronto d1ríamos que no podemos concebir estado 
semejante La ciencia moderna, la Rlosofía, ha den= 
nido o ensayado dennír esta substancia cósmica, este 
material indeshuctible que nos mueve, como una cosa 
esencialmente simple, única y necesaria; como una cosa 
que tiene sus características fundamentales, invaria= 
bles, sus atributos indestructibles, y si es nuestra con= 
vicción fílosóflca, que esta substancia preexistente y 
etei na, indestructible e increada, es el subshadum 
mismo del Universo, seda absurdo creer que, gracias 
a su disolución periódica, a su discontinuidad en la 
forma, los ati ibutos esenciales y últimos de esta subs= 
tancia, podrían, ya que no desaparecer, modificarse y 
alterarse El dilema se plantearía entonces así: del 
caos emerge un u n iv e i s o igual con la misma subs- 
tanda, o emerge un universo distinto con substancia 
distinta 

LA UNIVER";lDAD 108 



suponiendo la persistencia de sus causas motrices, :ya 
no puede seguir variando, ya no puede seguir viviendo, 
y muere 

Así la vida de la planta: emerge como un brote- 
al que tal vez mueve un secreto impulso de eternídad-e-¡ 
se eleva y florece, da sus frutos y decae El animal 
se echa a la vida, mansa o vivazmente, como el molusco 
o la golondrina, pero llega un instante en que las 
fuerzas vitales decrecen y la entidad biológica desa .. 
parece Igualmente las estirpes, las especies: van cr e- 
ciendo con brío o lentH:ud, incorporando a su entidad 
nuevos elementos, perfeccionando las formas y las 
funciones, la dirección y el impulso; mas llega el ins- 
tante en que también decaen y su parada final queda 
encarcelada en la piedra como un testimonio evidente 
a la posteridad 

Y como las criaturas que merodean y pululan 
sobre su ligera costra, el globo terrestre-que también 
vive-, ha nacido, ha evolucionado y podemos decir 
con casi absoluta certeza que ha de desaparecer Como 
esta pequeña patria nuestra en la inmensidad de las 
magnH:udes cósmicas, morirán los sistemas y se aní- 
quilarán las galaxias conocidas y todas las superga= 
Íaxias imaginables 

En este concepto no atribuiremos a la función de 
la vida las características de una ojiva: no creemos 
nosotros que se trata de algo que se eleva y que decae 
gradualmente hasta volver a sus primitivas expresiones 
dinámicas: creemos, al contrarío, que la función vital 
es tal vez permanentemente una función creciente y 
que el instante de su discontinuidad no tiene pronós .. 
tíco, desde el momento en que su evolución anterior 
justificaría su posible continuidad Se trata nada más 
que de discontinuidades necesarias, de verdaderas ro" 
turas 

El Universo nuestro (y ya veremos más cercamente 
la imagen de ésto que llamamos nuestro universo), es, 
pues, una función discontinua Debe es tar sujeto 
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Pero, ¿cuál es este nuestro Univmso, lo que yo 
llamo Universo? Se dice que ha.y ya tres geometrías: 
una elíptica, la de Rieroann; otra parabólica, la de 
Euclides; y otra hiperbólica, la de Lobachefsky Pue= 
den construirse otras muchas más, todas de una estt.uc- 
tura perfecta, de una absoluta lógica, dice Poincaré 
Es, desde luego, posible que existan otros mill.ai es de 
universos, o que el universo que yo advierta en una 
imagen dada, debida a mi estructura mental, no sea 
sino mi uriiverso, uno distinto a los universos mjini- 
tos que podrán concebír los millones de seres íntelí- 
gentes que caben en el Cosmos De modo, pues, que 
al hablar del universo, debe entenderse de este uní= 
verso nuesho, coexistente con otros universos Los 
espectadores cósmicos están colocados, como en un 
círculo, frente a un fenómeno de infinitas modali= 
dades 

Sin embargo, no será la rela Hvidad de esta con= 
cepción, lo relativo de esta noción, lo que desvirtúe 
la sospecha de lo que antes hemos aflrmado: aunque 
se trate de un universo relativo y se admita la exís- 
tencía simultánea de otros universos, nos cabe la posí- 
bilidad de admitir y la admitimos, de que esta condi- 
ci6n discontinua del Universo es aplicable a todos los 
universos posibles; de que el atributo de la dísconti- 
nuidad es permanente y que, así como con la materia 
no puede presentarse a nuestra percepción sino sujeta 

* * * 

a una ley de cambio, de desarrollo, de perfecciona= 
miento espiritual y refinamiento formal; pero, como 
consecuencia de la limitación de sus propias magnitudes, 
su desarrollo no podrá ser ilimitado, ínílnito, y debe 
llegar un instante en que, sin aproximarse a un límite, 
devendrá en la rotura, que será el caos Todos los 
seres, todas las cosas, todas las formas, todas las ideas, 
serán precipitadas en el aniquilamiento íínal 
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¿Evolución y mutación? Quizá sería mejor haber 
dicho al contrario: mutación y evolución Sin lo prí- 
mero, la vida se repetiría, constituyendo una serie 
invariable, opresa, inmóvil, dentro de sí misma y al 
través del tiempo y del espacio Ha sido solamente 
la interferencia misma de la vida, el cambio de Ias 
cosas inorgánicas, lo que ha dado píe para la trans- 
fo1mación del universo viviente 

Y obedientes al precepto cartesrano, a la tenden- 
cía !Hosó:6ca del maestro, diremos que esa evolución 
atranca desde el vientre de la eternidad por razones 
de una necesidad mecánica y que la P1ovídencía podría, 
por otra vez, llenar de caos el Uníve1so, y de ese caos 
surguía in evita blemen te, por sí sola, la universal 
armonía 

Y aquí estriba la relación que el autor de estas 
líneas encontró entre la evolución y « El Discurso del 
Método» 

* * * 

de atracción, así no podría existir ningún universo sin 
discontinuidad 
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La sola enunciación del título de mi disertación, 
es posible que no lleve al espíritu de los que me es= 
cuchan una noción aproximada del ángulo ídeológico 
desde el cual pienso estudiar la Blosoffa de Desca1 tes; 
por tal consideración permi tidme unas breves palabras 
al respecto: dejando a un lado las rituales apreciaciones 
de cortesía que se hacen con motivo del honor que 
significa el ocupar esta tribuna, debo manifestar que 
vengo a ella como estudiante, es decir, como un in= 
telectual que está fo1 ruándose, que está en pleno período 
de información y revisión de todos sus valores críticos; 
pero vengo como estudian te de post-guerra, como es= 
tudíante que pertenece a las nuevas gene1aciones que 
no admiten dogmas, ni aceptan prejuicios ti adiciona- 
Iisfas, ni reverencian autoridades carcomidas poi el 
peso de la historia; como estudiante ávido de descubrrr 
la verdad, ávido de franquezas que liberan al intelecto, 
me he acercado a la figura del filósofo Renato Des= 
car tes, para recoger de su B.losofía todo aquello que 
pueda constituir, en nuestra época, un asidero firme, 
un apoyo intelectual seguro, que nos oi íente y estimule 

Pa1.a obtener resultados endentes al estudiar el 
sistema de cualquier íllósofo será necesario que in= 
vestiguemos no sólo qué fué lo que pensó dicho /ilóso/o, 
sino también el porqué pensó en esa forma; en otras 
palabras, la valoración de todo sistema fHosóftco cons- 
tituye un problema integral; no basta analizar el con= 
tenido esencial del sistema, es preciso considerar al 
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fHósofo como producto de un complejo de causas 
histórícas Los hombres piensan en función directa 
de sus necesidades más apremiantes, con las límH:aciones 
ineludibles de la época en que viven, de la posición 
social que ocupan, y del mayor o menor grado del 
desarrollo de sus cerebros En este ciclo de confe- 
i encias, se ha estudiado a Desearles, principalmente, 
desde el punto de vista de lo que él pensó, de lo que 
él -filoso/ ó; yo quiero enfocar a Descartes desde oh o 
ángulo distinto, quiero estudiar el filósofo como un 
efecto del medio ambiente, de la coacción social; quiero 
encontrar las fuentes de su ascendrado idealismo en 
el momento histór ico que le tocó vivir Así pues, 
estudiaré a Descartes, en la medida de mis capacidades, 
sobre la base de estos tres factores: el hombre, la 
posición social y la tradición histórica 

Descartes na.ció en el seno de una noble y rica 
familia de La Haye, pueblo de la provincia de la 
Lorena, en Francia; el ambiente espiritual en que se 
desarrolló su infancia es un ambiente netamente feudal 
y tradicionalista; el culto a la 1eligión católica y el 
culto a las tradiciones ideológicas de la nobleza como 
clase social dominante, se inyed:an en el corazón del 
futuro filósofo La educación que recibe Descartes es 
esmerada, como correspondía a un hombre de su clase; 
ingresó al entonces famosísimo Colegio «La Fleche», 
que dirigían los padres jesuitas Y es de advertir que 
ya en ese tiempo, los padres [esuitas tenían esa rara 
habilidad, que los caracteriza, para moldear fuertemente 
las conciencias de sus educandos, suprimiendo en ellos 
todo rasgo que haga vislumbrar una recia personalidad 
y convirtiéndolos en consecuentes servidores Incondi- 
cionales de la Iglesia La enseñanza que se impartía 
en «La Fleche» carecía de rasgos individuales que re" 
velaran el surco del profesor, era una enseñanza oh= 
jetiva, impersonal, estandardizada, como decimos hoy 
Las normas de la enseñanza estaban minuciosamente 
establecidas en las órdenes, reglamentos y estatutos 
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de la Compañía: «Cuiden muy bien los maestros de 
no apartarse de Aristóteles, a no ser en lo que haya 
de contrario a la fe o a las doctrinas universalmente 
recibidas Nada se defienda ni se enseñe que sea 
contrarío, distinto o poco favorable a la fe, tanto en 
filosofía como en teología Nada se defienda que vaya 
contra los axiomas recibidos por los filósofos, como 
son que sólo hay cuatro géneros de causas, que sólo 
hay cuatro elementos», etc Tal decían las rigurosas 
previsiones reglamentadas de los jesuitas 

En su vida de estudiante Descartes se destaca 
como uno de los más aventajados alumnos, por su clara 
comprensron y por su agudeza mental; reveló, además, 
p o s e e i un temperamento impetuoso y en extremo 
sensible 

Haciendo un recuento de los datos que hemos 
obtenido con esta pequeña referencia histórica, encon= 
tramos que actúan en Descartes los siguientes elementos: 
un cerebro fuertemente dotado; temperamento ardiente; 
lastre psíquico, hábitos, prejuicios, sentimientos, de en" 
vergadura netamente feudal; educación jesuítica, insti uc- 
cíón, completamente escolástica Sí solo los anteriores 
fueran los únicos factores que entraran en juego para 
la formación de la personalidad nlosófica de Descartes, 
fácil es suponer qué clase de ülosofía nos hubiera 
brindado: un sistema que emulara a los de Tomás de 
Aquino, Anselmo de Canturberi, Alberto Magno, o a 
cualquiera otro de los grandes cortfeos de la escolástica 

Pero existía otro factor importantísimo que influyó 
grandemente en la orientación definitiva de Descartes; 
este factor era, el ambiente histórico y social que le 
tocó en suerte vivir al gran Hlésofor el Renacimiento, 
período atrayente que constituye la aurora convulsiva 
Je una nueva época que empieza a desarrollarse aba" 
Hendo todas las formas vetustas del pasado, y que 
penetra su espíritu inquieto en el alma de Descartes 
removiéndole toda su formación escolástica 
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Eran aquellos tiempos de Descartes, amplios y 
maravillosos, en los que la conciencia individual se 
encuentra de nuevo a sí misma, liberada de la estrecha 
cerrazón opresora de la Edad Media europea Nada 
tan interesante corno el estudio de este momento hís- 
tóríco que marca el fin de la Edad Media, los arcanos 
sombríos de esta etapa no tienen precedentes; en la 
antiguedad, los grandes Imperios del mundo fueron 
también imperios religiosos, centrados en el culto de 
algún Dios o de un Rey=Díos Pero las religiones 
antiguas se Üjaban en los hechos sin invadir el espíritu 
El que ofreciera sacrificios y se inclinara ante los 
dioses podía pensar y aún decir de ellos lo que qui= 
síei a En cambio, en la Edad Medía, el cristianismo, 
miraba hacia dentro y reclamaba, no la simple confor .. 
midad externa, sino una creencia inteligente El sostener 
una opinión errónea, y, peor aún, el transmitírsela a 
oh.o, no se juzgaba como un defecto de orden inte- 
lectual, sino como un crimen moral capaz de condenar 
a una alma al fuego eterno De ahí la intolerancia 
completamente Intransigente; de ahí que todas las ideas 
fueran sospechosas; de ahí que la ciencia, que requiere 
ante todo actividad libre y espíritu sereno, se eclipsara 
temerosa ante los fulminantes anatemas de los doctores 
escolásticos 

Y toda esta super-estructur a ideológica descansaba 
sobre la economía feudal; economía incruenta y egoísta 
que sometía la tíerra y sus cultivadores, los vasallos 
y siervos a la dirección bárbara y rutinaria de los 
ignorantes señores feudales; economía que retrasaba 
la técnica y el progreso, aniquilando las más felices 
iniciativas humanas 

Pero, como todo en la naturaleza, en la sociedad 
y en la vida está sujeto a cambio y a mudanza, y como 
este cambio surge por la colisión de los elementos 
antagónicos, así en el seno de la estructura económica 
feudal entraron en pugna determinados sectores eco= 
nómicos provocando la convulsión y quiebra de la 
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super-esfructura social; la economía urbana entró en 
colisión con la economía campesina del señor de la 
tierra El triunfo de la economía urbana díó lugar al 
Renacimiento Es así como Messer, en su obra «La 
Filosofía Moderna», se expresa en estos términos: «Es 
en el campo económico en donde mejor se aprecia cómo 
el individuo se desembaraza de la trabazón medioeval 
Apunta el espíritu del capitalismo, primeramente, en Ita= 
lía Quebrántanse las cadenas de los gremios .Abandó= 
nase la opinión dominante en la Edad Media de que la 
actividad económica solo debe aspirar a proporcionar a1 
hombre una vida decorosa «según su clase» Crece 
desmedidamente el afán de ampliar los negocios y las 
ganancias No se rescata la concurrencia sin esci Ú= 
pules» (Pág 8) Y esta nueva orientación económica 
cambia totalmente la faz de la perspectiva híst61 ícai 
e 1 empeño por disciplinar la actividad económica, y 
aún la vida toda, de una manera racional, económica, 
conduce a la apreciación de las cosas en su valor pe= 
cuniarío, y contribuye a la estimaci6n de lo cuantitativo 
por encima de lo cualitativo Esta tendencia hacia lo 
cuantí ta tívo y su determinación numérica se va a ma= 
nífestar, posteriormente, en el moderno pensamiento 
de la Ciencia Natural 

Es claro que al Renacimiento no se lleg6 de una 
manera simple y espontánea, las insunecciones aldeanas 
de la Edad Media, los movimientos de Juan de Wiclef, 
John Ball, Juan Hus, Sebastián franck y Tomás 
Munzer, cimentaron con rastros sangrientos la cons= 
títución de esta nueva época de libertad 

En el ambiente social soplaban poderosos vientos 
de fronda; los espíritus anhelaban librarse del dogma 
y de la nebulosidad autoritaria del escolasticismo; ~ 
estas ondas iconoclastas penetraron al colegio de los 
jesuitas, contagiando su inquietud al joven escolar 
Renato Descartes; y Desearles, temperamento ardiente 
y en extremo sensible, fué d6cil al reclamo y a las 
urgencias de su época, y anheló también liberarse de 
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aquel conjunto de razonamientos, vacíos y estúpidos 
Para que nos demos mejor cuenta de lo que sig= 

ni6can en el ámbito del pensamiento, la 6losofía es= 
colásbica, de todo el lastre que la vaguedad de sus 
múltiples y complejos conceptos dejaban en el espíritu, 
imposibilitándolo para el desarrollo de una verdadera 
61osofía, me permitiré Íeer algunos trozos del « Elogio 
a la Locura» de Erasmo, en los cuales con maravillosa 
honía aquel ilustre pensador renacentista expone, al 
crudo, todas las necedades de la escolástica: 

«Casi es preferíble no hablar de los teólogos; es 
asunto que se empeora con moverlo y sería acaso 
mejor no tocar esa hierba pestilente; no sea que, como 
es gente tan sumamente iracunda, hagan Ílover sobre 
mí un diluvio de conclusiones forzándome a una re= 
tractacíón y, caso de que no accediese, me declaren 
en seguida hereje Con este rayo suelen confundir a 
todo el que no se les somete No hay otros protegidos 
míos que sean más ingratos, a pesar de serme deu- 
dores de inmensos beneficios, pues g1acias a su amor 
propio puede decirse que habitan en el quinto cielo, 
desde cuya altura, cuando se dignan mirar a los hom- 
bres, los consideran como un puñado de seres despre- 
dables que se arrastran sobre la Hei ra De tal suerte 
se hallan encastillados en sus magistrales definícíones, 
sus conclusiones, sus corolarios, sus proposiciones ex= 
plícitas e implícitas y tan bien surtidos de subterfugios, 
que serían capaces de escapar hasta de las mismas 
redes de Vulcano, pues a fuerza de distingos podt ían 
escurrirse o valiéndose de sus argumentos cortarían 
sus ataduras con la misma facilidad que tajaba los 
nudos el hacha de T enedos Además, son capaces de 
explicar los más profundos misterios: cómo y por qué 
fué creado el mundo; cómo se ha transmitido la mancha 
del pecado a la descendencia de Adán; cómo concibió 
la Virªen a Crisfo, y su participación en Él y cuánto 
tiempo le llevó en su seno; y de qué manera en la 
Eucaristía subsisten los accidentes sin sustancia Pero 
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ésto ya es hai to conocido y hay otras cuestiones en 
las que se ocupan los teólogos más sesudos, los «ílu- 
minados», como ellos dicen; cuestiones que cuando se 
plantean desazonan a los más tranquilos: «¿Existe el 
verdadero instante de la genei.aclén diviria?»: «¿exís= 
ten varías Hlíacíones en Ctisto?»; «¿es admisible la 
proposición que dice: «Pate1 Deus edil Filíum?»; «¿ha= 
bría podido tomar Dios la forma de mujer, de diablo, 
de asno, de guijarro o de calabaza?» Y, presupuesto 
ésto, «¿cómo hubiera podido predicar, hacer milagros 
y ser crucífícado?»: «sí Pedro hubiese consagrado du- 
rante el tiempo que Cristo permaneció en la cruz, ¿qué 
habría consagrado?»: ¿«se comerá y se beberá después 
de la resuueccíón de la carne? Previsión admirable: 
[tienen temor de volver a morir de nuevo de sed o 
de hambre! Todavía hay muchas más sutilezas serne- 
[antes y otras superiores aún acerca de las nociones, 
las relaciones, las presencias, las fo1malidades, las cosas 
en sí, los tiempos, que se escapan a nuestra vista y 
que sólo podrían distinguir los ojos de Linceo, cuya 
mirada atravesaba las más densas tinieblas, cualidades 
que después de él no se han vuelto a dar en el hombre 
La doctrina de estos teólogos es un cúmulo de sen= 
tencias tan paa adójicas, que, comparadas con ellas, las 
paradojas de los estoicos son máximas groseras y huidas 
más propias de charlatanes callejeros Por ejemplo: 
«es un delito menos grave matar mil hombres que 
coser en domingo el zapato de un pobre»; «es pi e- 
ferible dejar que perezca el mundo con todos sus ate= 
lajes, como suele decirse vulgarmente, a proferir una 
sola mentira, poi Insigmficante que sea» Estas sui:i= 
Iezas sutil íslmas se convierten en doblemente sutiles 
al ser tratadas por los diversos sistemas escolásticos, 
de entre los cuales es más difícil salir que del Laberinto: 
realistas, nominalistas, tomistas, alberfistas o escotistas, 
etcétera, son unas cuantas sedas, las principales, y en 
todas ellas es tan profunda la doctrina y tanta la 
erudición, que los apóstoles precisarían una nueva 
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venida del Espíritu Santo si tuvieran que habérselas 
con estos teólogos de hoy 

No estaba solo pues Descartes en su lucha contra 
el ideario 6.los6íko medíoeva]: lo pr ecedieron aquellos 
insignes pensadores que, como Abelardo, como Rogerio 
Bacon y Gíordano Bruno, tuvieron el valo1 y la pers- 
picada más admirables para oponerse a la escolástica 
cuando ésta se encontraba en su pleno período de 
apogeo 

Peto siguiendo con el tema de la formación de 
la personalidad 6.los6.6ca de Descartes, enconh amos 
que, por todas sus obras, se encuentran diseminados 
pensamientos que van dirigidos contra la escolástica: 
«Desde la niñez, nos dice en la primera parte del 
«Discurso sobre el Méiodo», fuí creado en el estudio 
de las letras, pero tan pronto como hube terminado el 
curso de los estudios, cuyo remate suele dai ingreso 
en el número de los hombres doctos, cambié por com- 
pleto de opinión Pues me embargaban tánbas dudas 
y errores, que me parecía que, procurando instruirme, 
no había conseguido más provecho que el de descubrir 
cada vez mejor mi ignorancia 

Es sorprendente en extremo esta a6rmaci6n en un 
joven feudal que es, por añadidura, uno de los mejores 
discípulos de los jesuitas 

En el prefacio de sus «Prfoczpios de Filosofía», Des= 
caries nos dice que «la experiencia enseña que los que 
hacen profesi6n de f116sofos son frecuentemente menos 
sabios y razonables que los que no se han aplicado 
nunca a esos estudios»; Desearles se vale de este eu .. 
femismo para mostrarnos el concepto que le merecían 
los sabios escolásticos que, con todos sus estudios, no 
alcanzaban a ser superiores al hombre de la calle, lego 
completamente en achaques :61os6.6cos 

Podría proseguir enunciando más citas que de= 
mostraron la posición antíescolásbica de Desearles, pero 
ello no es necesario; transcribiré, únicamente, un pá- 
rrafo contenido en la última par te del «Discurso del 
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Método», que es verdaderamente sintomático del estado 
de espíritu de aquel gran pensador frente a la ideología 
medioeval: «tengo por seguro que los que con mayor 
ahínco siguen hoy a Aristóteles, se estímai.ían dichosos 
de poseer tanto conocimiento de la Naturaleza como 
tuvo él, aunque hubieran de someterse a la condición 
de no adquír Ir nunca más amplio saber Son como 
la yedra, que no puede eubir más alto que los árboles 
en que se enreda y muchas veces desciende, después 
de haber llegado a la copa; pues roe parece que tam- 
bién los que siguen una doctrrna ajena descienden, es 
decir, se fornan en cierto modo menos sabios que sr 
se abstuvieran ele estudiar; los ta.les, no contentos con 
saber todo lo que su autor explica inteligiblemente, 
quieten además, encontrar en él la solución de varias 
dííiculbades, de las cuales no habla y en las cuales 
acaso no pensó nunca Sin embargo, es comodísima 
esa manera de filosofar, para quienes poseen ingenios 
muy medianos, pues la oscuridad de las distinciones 
y principios que usan les permite hablar de todo con 
tanta audacia como si lo supieran, y mantener todo 
cuanto dicen contra los más hábiles y sutiles, sin que 
haya medio de convencerlos; en lo cual pai écenme 
semejantes a un ciego que para pelear stn desventaja 
contra uno que vé le hubiera llevado a alguna pro" 
funda y oscurísima cueva» 

El rechazo y condenación del escolas tícísmo es 
pues, contundente; es en este momento de su formación 
ideológica que empieza a esbozarse la trágica paradoja 
que va a constituir, en adelante, la. vida. del gian rt= 
Iésofo racionalista: el refinado aristócrata, el impetuoso 
señor feudal dueño del señorío de Langra se asfixia 
y rechaza la ideología que corresponde a la clase a que 
pertenece; el virus de la ideología de la clase a que 
le es opuesta, económicamente, le penetra y corroe sus 
entrañas A partir de entonces, veremos a Descartes 
convertirse en un hombre de transición; fiel reflejo de 
la época en que vivía, oscilará al vaivén de ambas 
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ideolo~ías: una querrá arrastrarlo hacia el medioevo, 
y la otra, empujarlo hacia el porvenir, hacia la época 
moderna del capitalismo mercantil 

Tenemos pues, a Descartes, tratando de arrojar el 
lastre ideológico que le inculcaran los jesuitas; ha fer= 
minado sus estudios y, conforme la inveterada tradición 
familiar era preciso tomar una carrera: las armas o el 
sacerdocio; tal ei a el dilema que la época planteaba a 
los señoritos feudales ¡Qué mezquinos han de haberle 
parecido a Descartes estos horizontes estrechos que le 
planteaba su clase! El, esph ítu libre, sediento de 
verdad, anhelante de penetrar en las verdaderas rea: 
lidades de la vida, se vé obligado a escoger enhe la 
violencia sobre la matei ia que suponía la carrera de 
las armas, o la violencia sobre el espíritu que suponía 
la carrera clerical Ambas repugnaban a su espíi itu; 
optó por la que menos oprimía sus tendencias pei so- 
nales, poi la carrera militar 

Y esta decisión lo toma en uno de esos complejos 
pedodos de crisis psicológicas en que caen aquellos 
espíritus que no se sienten adaptados a la clase social 
de que forman parte: que no los une ningún lazo de 
comprensión simpática con los suyos, con sus parientes, 
con sus amigos, con sus maestros; que sienten que un 
profundo abismo de ideología los separa con el mundo 
habitual que frecuentan Así se encontraba Descartes 
que se asfixiaba denho de su medio y buscaba horl- 
zorrtes más amplios sin saber dónde encontrarlos 

No exrstían entonces partidos políticos que tuvieran 
una vrsíón clara y científica de la evolución histórica 
y de la lucha de clases, en los cuales Descartes hu" 
Inera podido calmar su sed inmensa de nueva vida; y 
por eso mismo, decepcionado, desolazado, se lanzó a 
tomar par te en las campañas militares de la época, 
srn saber a ciencia cierta qué es lo que iba a encontrar 
en ellas; «abandoné todo el estudio de las letras, nos 
dice a este respecto, resuelto a no buscar otra ciencia 
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que la que pudie1a hallar en mí mismo o en el gran 
libro del mundo» 

Estamos así frente a otra etapa de la vida de 
Descartes; el Blósofo ha rechazado las concepciones 
corrientes que le habían infilhado en el colegio; ya 
no quiere seguir desempeñando en el mundo el papel 
de estudiante aplícsdo que sabe repetir los textos de 
la antigüedad; él quiere investigar mdependieritemente 
la verdad, sin adherhse a ninguna autoridad Para 
satisfacer este propósito Descartes se encontraba ante 
los siguientes caminos: acudir a la r azón como único 
medio suficiente de conocimiento, que satisface las 
exigencias de una rigu1 osa investigación científica; 
o bien acudir a la expei íencia como única fuente segura 
de conocimiento, negando a la razón toda eficacia como 
potencia ci eadot a La prímei a tendencia es el t acio= 
nalismo y la segunda, el empirismo 

Descartes adentrado más y más en la vida por 
los ajetreos de la campaña militar, siente más que 
nunca la angustia del desclasado, que no sabe dónde 
centrar la base de su concepción del mundo; no acepta 
la ideología escolástica que corresponde a su clase, 
pero tampoco quiete someterse a las orientaciones eco" 
nómicas que surgen de los nuevos regímenes del ca= 
pitalísmo Bacon, Locke, Galileo, Copérmco, T orricellí, 
se decidieron por estas nuevas orientaciones y, apoyados 
en la experiencia, desanollan sus consb.ucdones rnte- 
leduales con resulfados notables 

Pero Descad:es tiene prejuicios sentimentales de 
refinado arís tóci ata que le impiden dej ar de sentir 
repugnancia hacia la torpe y material expei iencia 

Descartes en su inquietud probablemente recordó 
lo que el escéptico Montaigne había dicho: «se debe 
pasar todo por el filtro y no recibir nada en nuestra 
inteligencia ni por autoridad ni por creencia» y en= 
tonces, no teniendo objetivo exter ior hacia el cual 
referir sus discriminaciones, se vuelve y se concentra 
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hacia lo único que le quedaba, hacía su propio yo 
Si la cosmología de Copérníco había desalojado al 
hombre de su posición central del Universo, Descartes 
encuentra en sí mismo el núcleo inconmovible de toda 
realidad y de toda verdad, desde el yo conquista el 
mundo 

¿C6mo se verifica este proceso? Las matemáticas 
son las ciencias que le señalan el sendero apropiado 
pata obtener conocimientos claros y dístíntos. el método 
de las mismas lo seduce y piensa que, de la misma 
manera que en las matemáticas, el razonamiento, par= 
Hendo de algunas proposiciones verdaderas y ciertas 
poz sí mismas, descubre otras verdades, así mismo la 
filosofía tiene que demoshar sus verdades deductiva= 
mente, par+iendo de algunas proposiciones absoluta .. 
mente ciertas Para i.ealizm este ideal i acionalista es 
necesario, ante todo, un punto de partida absolutamente 
cierto El método de que se sh ve Descartes para este 
efecto es el de la duda general, esto es, el principio 
de no dejar nada válido, contra el cual se pueda alaar 
la menor duda En este punto, Descartes, que aún 
marcha con los tiempos nuevos, que aún sufre de 
coacción de la ideología del capitalismo mercantijis ta, 
desarrolla la parte de su obra Glosófica que tiene quizás, 
la mayor importancia, desde el punto de vista de su 
actualidad; la segunda parte del ~,Discurso sobre el 
Método» y p1incipalmente las Reglas para la Dirección 
del Espíntu, co.nsagr an a Desca1tes como un verdadero 
técnico en cuestiones metodológicas del conocimiento; 
he aquí cómo él mismo resumió los preceptos lógicos 
a que Uegó en sus razonamjentos: 

«1º -No admitir como verdadera cosa alguna, como 
no supiese con evidencia que lo es; es decir, evitar 
cuidadosamente la precipitación y la prevención, y no 
comprender en mis juicios nada más que lo que se 
presentase clara y distintamente a mí espír itu, que no 
hubiese ninguna ocasión de ponerlo en duda 
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2;º - Dividh cada una de las dificultades, que 
examinare, en cuantas par tes fuere posible y en cuantas 
requiriese su mejor solución 

3º -Conducir ordenadamente mis pensamientos, 
empezando por los objetos más simples y más fáciles 
de conocer, para ir ascendiendo poco a poco, g1adual= 
mente, hasta el conocimiento de los más compuestos, 
e incluso suponiendo un orden enti e los que no se 
preceden naturalmente, y 

4º - Hacer en todo unos recuentos tan mtegrales 
y unas i.evis'iones tan generales, que llegase a estar 
seguro de no omitir nada» 

En estos cuatro importantísimos preceptos meto= 
dológicos, palpita aún el cálido ardor iconoclasta de 
quien marcha al compás de los pasos de la historia, 
y trata de abatir el pasado tenebroso; pei o precisa" 
mente, ya ese pasado reaccionario está de nuevo [la- 
mando a las puertas de su espíritu; el medioevo vuelve 
a apoderarse de nuestro filósofo envolviéndolo con su 
a ed de abstrusas concepciones metafísicas Descartes, 
que pretendía. haberse desligado de la escolástica, se 
precipita de nuevo en sus brazos para satisfacer sus 
recónditos prejuicios nobiliarios De dos maneras se 
manifiesta este intelectualismo reaccionario de Des" 
cartes: negativamente, limitando el vuelo que la razón 
podría verificar sobre la base de los cuatro preceptos 
enumerados, o posifivamente, construyendo abstr acta- 
mente un sistema metafísico en el que se introduzcan 
los viejos conceptos escolásticos, de sustancia, ideas 
innatas, sér, Dios, etc 

Veamos, precisamente, el aspecto negativo: Des" 
caí tes, con sus ptíncipios metodológicos del conocimiento, 
sacudió el yugo de la autoridad en Rlosofía, no reco- 
nociendo otros maes tros que la razón misma; estableció 
así el principio de] hbre examen, del libre pensamiento; 
pero la aplicaci6n del libre pensamiento puede lleva1se 
del plano abs ti acto de los principios, al terreno mismo 
de la realidad concreta; hay que terrer presente que 
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la duda metódica de Descartes es en realidad la rre= 
gac1ón de todo aquello que no se conforma con la razón; 
de ahí que todo buen cartesiano al examinar la vida, 
la sociedad, las costumbres, las instituciones jurídicas 
y políticas, tendría que negar, es decir, combatir a 
todas aquellas manifestaciones que no tuvieran un 
esta icto fundamento racional; tal fué precisamente lo 
que hicieron los grandes hombres que llevaron a cabo 
la i evo lución francesa; aniquilando para siempre el 
régimen feudal, negaron todo aquello que no justificara 
su existencia ante «el tribunal de la razón», es en este 
sentido que Ortega y Gasset ha podido decir acer ta- 
darnente que «el racionalismo aplicado a la política, 
es revolucionarismo, y víceverse, no es revolucionaría 
una época, si no es raciona lista» 

Pero el pensamiento de Desearles no está al ser .. 
vicio de la vida, como en Sócrates; ni siquiera aspira 
a reformar la vida, como Platón; para nuestro .6lósofo 
la vida es más bien un medio para el pensamiento, para 
su pensamiento individual de aristócrata desclasado 
que no acepta la ideología de su clase, pero que s in- 
embargo no quiere perder las tranquilas comodidades 
que su posición social le brinda Por muy audaz que 
fuera su pensamiento, jamás pretendió siquiera refor- 
mar y, mucho menos, revolucionar la realidad: «la ínves- 
tigación debe tener por objeto la dirección del espíritu, 
nos dice en su primera regla, porque nada la desvía. 
tanto, como el orientarla hacía flnes particulares» Des" 
car tes no quiere que lo molesten las inquietudes d, l 
mundo y se encierra en la torre de marfil de su pe u- 
sarniento, sin querer ver cuanto pasaba en su derredcr: 
«el reposo que para mí está por encima de todo», «la 
tranquilidad absoluta de espíritu, que yo deseo», son 
frases que se encuentran a menudo entre sus cadas 
y que caracterizan la índole egoísta de la vida de Des= 
cartes, obligado a reconcentrarse en sí mismo, ya que 
careda de una clase social en quien apoyarse total .. 
mente 
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Por ello no puede extrañarnos que en su « Discurso 
sobre el Método» no diga «que no sería en verdad sen- 
sata que un particular se propusiera reformar un estado 
cambiándolo todo, desde los cimientos, y derribándolo 
para enderezarlo», poi que «estos grandes cuerpos Pº"' 
líticos, es muy difícil levantarlos, una vez que han sido 
derribados, o aún sostenerlos en pie cuando se tamba .. 
lean, y sus caídas son necesariamente muy duras Ade= 
más, en lo tocante a sus imperfecciones, si las tienen, 
el uso las ha suavizado mucho sin duda, y hasta ha 
evitado o corregido insensiblemente no pocas de entre 
ellas, que con la prudencia no hubieran podido reme= 
diarse tan eíkazmente Por fodo esto no puedo en 
modo alguno aplaudir a esos hombres de carácter in .. 
quieto y atropellado que, sin ser llamados ní por su 
alcurnia ni por su fortuna al manejo de los negocios 
públicos, no dejan de hacer siempre, en idea, alguna 
reforma nueva; y si creyera que hay en este escrito 
la menor cosa que pudiera hacerme sospechoso de se• 
mejante insensatez, no hubiera consentido en pubh .. 
car lo» 

No es el 6.Iósofo moderno el que nos habla, no es 
el pensador que nos ha conmovido con su audaz rebe .. 
lión contra el pasado; es el señor feudal encastillado 
en sus viejas posiciones de clase, el que, temeroso de 
toda revolución social, pretende apagar con frases vacías 
y absurdas, el inmenso fuego que pudieran provocar 
sus investigaciones 

Pero no se detiene, en la teoría, el aspecto nega• 
Hvo del reaccionarismo intelectual de Desearles; su 
temor hacia las convulsiones sociales, su odio acérrimo 
contra todo aquello que pudiera alterar su preciada 
tranquilidad, lo lleva a contemporizar con los unos y 
con los otros; consecuente discípulo de los jesuitas, se 
maníflesta como habilísimo maestro en mundología; 
frecuentando los grandes salones supo buscarse pro= 
tecciones valiosas; para demostrar la ortodoxia de sus 
doctrinas. dedicó sus «Medtfaciones Mefa/ísícas» a la Sor= 
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bona, halagó a la Compañía de Jesús tratando de atraerla 
hacia su posición ideológica; habiendo empezado a de. 
mostrar matemáticamente el movimiento de la fierra, 
se calló en cuanto fué procesado Galíleo; aceptó una 
pensión de Ríchelíeu, aunque no la necesitaba; dedicó 
su obra máxima, «Principios de Filosofía», a la princesa 
Isabel para ganarse su amistad y protección y, por úlfí .. 
rno, se honró en trasladarse a Estocolmo para satisfacer 
las poses intelectuales de la reína Cristina 

Veamos ahora el aspecto positivo, consfructívo, de 
lo que yo llamo reaccionarismo intelectual de Descartes 
Hemos dicho que el fílésofo se sintió cautivado por el 
método matemático; piensa él, que las verdades tan 
sedud:oras de las matemáticas no se encuentran en la 
experiencia, fuera de nosotros, sino que la razón las 
encuentra en ella misma; este error es de notable tras= 
cendencia: muchos filósofos después de Descartes se 
sienten atraídos por esta proyección metodológica y han 
tratado de consh uir el mundo de una manera matemá- 
hca; Eugenio Duh1íng, Poíncaré, Marxwell, Oswald, 
Helenholtz, para no citar más que a los pensadores más 
próximos a nosotros, han resucitado en sus sistemas 
el famoso «Mes Geométrico» de Descartes y .Cspinosa 

El Dr Castro y Morales en su brillante corite- 
renda sobre la teoría del conocimiento en Descal tes 
demostró, hasta la evidencia, cómo las matemáticas Sut= 
gen de las neces idades de los hombres por un proceso 
puramente empírico El error de los racionalistas c.ori- 
srste, precisamente, en que olvidan que las maternáttcas 
se otiginan de un agudo proceso de abstracción de lo real: 
el geómetra para obtener el concepto de ngura, ha ne= 
cesítado estudiar los cuerpos que en el exterior poseen 
una forma; abstrayendo, luego, el contenido material 
de esos cuerpos, se quedó tan solo con las figuras y 
con las unidades; el matemático, antes de llegar a de= 
ducir la forma de un cilindro de la rotación de un 
rectángulo alrededor de uno de sus lados, necesita ha= 
her estudiado primeramente muchos rectángulos y CÍn 
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Íindros reales Es preciso una ingenuidad verdadera .. 
mente infantil para creer que la primera línea nació 
del movimiento de un punto en el espacio, la primera 
superficie del movimiento de una línea, el pr imer cuerpo 
del movimiento de una superflcíe, etc, etc Y a el len: 
guaje mismo se rebela contra esta idea: una Ügura 
matemática de tres dimensiones se denomina cuerpo, 
«corpus solidu.m» en latín, o sea un cuerpo palpable; 
tiene por lo tanto, un nombre derivado no de la libre 
imagtnacíón del espíritu, sino de la realídad {h me y 
tangible -(Anti Duhring) 

Pero Descartes no se apercibe de la errónea posi- 
ci6n en que se ha colocado y prosigue deslazándose por 
la pendiente mdeclinable de la abstracción que ha de 
precipitarlo de nuevo a la escolástica; negándolo todo, 
dudando de todo, no le quedaba sino una sola cosa a 
la cual asirse: su misma duda Su pensamiento, du- 
dando, le hace íntun la certeza de su propia existencia: 
« e pense, done je suis»: esta proposición contiene así, 
una verdad absolutamente cierta: la de que mientras 
yo pienso, existo: vale decir, que yo soy una cosa que 
piensa, espiritual, una sustancia íncorp6rea De este 
principio, tan incierto como infecundo, saca luego Des= 
cartes la regla general de que todo lo que se concibe 
tan clara y dísttntamení.e como este príncipio, es ver= 
dadero I3asado pues, en esta regla, declara indudables 
las proposiciones matemáticas Pero aún con el reco .. 
nocímiento de estas verdades, es imposible que poda= 
mos salir de nuestro propio yo y sus estados de con" 
ciencia; el solipsismo nos envuelve con sus redes: la 
realidad del mundo exterior y de Dios continúa siendo 
dudosa Descartes se propone sacarnos de los límites 
estrechos y oscuros del yo, construyendo un sistema 
que parle de la conciencia del s er , para llegar hasta 
Dios y luego descender a las cosas todas de la Natu .. 
raleza «Es aquí, donde es preciso confesar, dice a este 
respecto Voltaire en su colosal obra, «Ütccionarto Filo= 
só/ico», que no hay una s6la novedad en la metafísica 
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de Descartes que no sea un error» No es porque no 
estuviera dotado de muchísimo ingenio, que lo tenía, 
sino porque sólo consultaba su ingenio, y no consul .. 
taba ni la experiencia ni las matemáticas 

Siendo uno de los mejores geómetras de Europa, 
abandon6 la geometría y se enheg6 de lleno a su 
imaginación, consiguiendo sustituir con su caos, el caos 
de Aristóteles, retardando de este modo más de 50 
años los progresos del espíritu humano 

No me detendré a exponeros, en sus detalles, el 
sistema f:Uosófico de Descartes, pues me vería obligado 
a extender de una manera inusitada esta disertación; 
por otra parte, ya otros conferencistas han divulgado 
las aspectos más importantes del sistema PermH:idme 
que os exponga, a guisa de ejemplo, las pruebas de la 
existencia de Dios, según Descartes; pruebas que, para 
los que nos hemos formado en pleno siglo XX, para 
los que hemos recibido el legado de más de treinta 
siglos de investigación científica de la verdad, para 
los que nos hemos desligado de toda clase de prejuicios 
teológicos, nos parecen ridículamente infantiles 

Veamos la primera demostración contenida en la 
3a Meditación: Descartes distingue tres clases de re= 
presentaciones: la -las que están fundadas en la 
esencia de nuestro propio espíritu {ideas innatas), tales 
como las de verdad, cosa, sustancia; 2o - las que parlen 
de las cosas exteriores, es decir, que son adquiridas 
empíricamente, como nuestras percepciones sensibles 
(ideas adventicias); y 3o -las que son creaciones de 
la imaginaci6n combinando las dos primeras clases de 
representaciones, tales como las sirenas, los hipogrifos, 
las esflnges, etc {Ideas a me ipso f acfae, las llama 
Descartes) Haciendo el recuento de todas nuestras 
representaciones nos encontramos entre ellas, con la 
de un sér ínfiníto, absolutamente perfecto y absoluta .. 
mente real; este sér es Dios; «esta idea, dice Desearles, 
no puede partir de mí mismo, puesto que la causa 
tiene que poseer, por lo menos, tanta realidad como el 

129 tA UNIVERSIDAD 



efecto, y yo, por tanto como sér limitado y flnito 
que soy, no puedo ser la causa de una representación 
de tal contenido Esta idea no puede tener por causa 
más que un sér cuya realidad sea tanta, como la que 
la idea expresa, y este sér es precisamente Dios Por 
tanto, Dios existe; Él ha impreso en mi alma su re= 
presentación y, en este sentido, esta representación es 
innata» Esi:e razonamiento, como tal, es pobre y poco 
convincente; el prejuicio ndeísta inculcado desde la 
niñez en el alma del íH6sofo, lo hace partir del con .. 
cepto para llegar a la realidad del sér, en vez de de= 
mostrar la validez del concepto partiendo de la realidad 
de Dios, si acaso ésta fuera una verdadera realidad 

A esta demostración antropológica o psico1ógica, 
de la existencia de Dios, agrega Descartes otra de= 
mostración en su 5a MedHací6n Metafísica Descartes 
parte del concepto de Dios como sér absolutamente 
perfecto y absolutamente real; de este concepto se sigue 
el de su existencia al igual que del concepto del trfán- 
gulo se sigue necesariamente que la suma de todos 
sus ángulos es igual a dos rectos Si entre los ahi= 
bufos de Dios faltase el de la existencia, Dios ya no 
sería el sér absolutamente real y absolutamente per" 
fecto; a la absoluta perfección es Inherente la exis- 
tencia Esta demosfración, que según parece la tomó 
Descartes de Anselmo de Cantorbery, conocido entre 
los católicos por San Anselmo, encierra una petición 
de pr inciplo: y es que Desearles, teniendo en el yo, 
en la inteligencia personal, su punto de pari:ída, no 
podrá, lógicamente consíderar las realidades fuera del 
yo, como dadas, y necesitaba inferirlas, demostrarlas, 
pues la inteligencia conoce inmediatamente esencia, 
definiciones, pero no existencias, cosas exteríorest de 
ahí que en el racionalismo las existencias se infieran 
mediatamente de las esencias 

Kant refut6 brillantemente esta prueba ontológica, 
tan característica del racionalismo: «la existencia, dice 
Kant, no es ninguna determinación del concepto de 
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una cosa; después que se han declarado {odas las notas 
que pertenecen a la esencia de una cosa y que la 
agotan totalmente, queda todavía la cuestión de saber si 
la cosa cuyo concepto está ahora completo, existe o no» 

Y, así mismo, una vez atribuidos a un sér, todas 
las determinaciones correspondientes a la perfección, 
queda todavía el problema de si la cosa o el sér que 
corresponde a este concepto es real o no La esencia 
podrá ser objeto de conocimiento intelectual; pero la 
existencia no podrá serlo sino de conocimiento sensible 
Para conocer una existencia será necesario una intuí .. 
ción no intelectual, sino sensible El cógí to, y el arguª 
mento ontológico podrán servir para intuir ideas, 
pero no cosas existentes 

Sobre bases tan deleznables, prosigue Desearles, 
construyendo su sistema metafísico; asistimos a la re .. 
vancha del pensamiento medioeval enseñoreándose de 
nuevo en el íHósofo que intentó rebelarse; los prejui= 
cios aristocráticos vuelven a florecer en el renegado 
señor feudal; pero la realidad incandescente del Rena• 
cimiento, vuelve también a quemar el cerebro del joven 
investigador A.ún no estaba vencido el Rlósofo des• 
clasado; cuando ha descubierto, en su sistema, a Dios, 
a sus atributos, a las verdades eternas, a la sustancia, 
etc, pasa después a estudiar las cosas de la Naturaleza; 
y en este aspecto Desearles vuelve a ser el fHósofo de 
avanzada; desarrolla su método partiendo de la inves- 
tigación maf:emático,.mecánica de la Naturaleza, como 
único verdadero método de la ciencia, creando así un 
ideal tan emancipado de la cultura medioeval, como 
fundamental vino a ser para la cultura de los siglos 
posteriores La ciencia de la Naturaleza descansa, según 
Descartes, solamente sobre sí misma; no necesita de 
autoridad alguna pues no desea creer sino probar Para 
el pensamiento medíoeval era de fundamental Impor- 
tancia el apoyo en la historia y en la tradición La 
cultura medíoev al era híst6rica Descartes exígi6 para 
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el estudio de la Naturaleza la completa ruptura con la 
educaci6n hist6rica 

«El racionalismo, dice justamente Ortega y Gasset, 
es anti-histórico» Efectivamente, para los racionalistas, 
la historia, con sus incesantes peripecias, carece de sen= 
tido, y es propiamente la historia de los estorbos pues" 
tos a la razón para manifestarse En el sistema de 
Descartes la historia no tiene acomodo, queda relegada 
a un lugar de castigo: «todo lo que la imaginación con- 
cíbe, nos dice el fnósofo en la 4a Meditación, lo 
concibe según es debido, y no es posible que yeri e 
¿Dónde, pues, nacen mis errores? Nacen simplemente 
de que, siendo la. voluntad. mucho más amplia. y más 
extensa que el sentimiento, no la contengo en los mis" 
mos límites, sino que la extiendo también a cosas que 
no entiendo: a las cuales, siendo de suyo indiferente, 
se desearía con suma facilídad y escoge lo falso como 
verdadero y el mal por el biem esta es la causa de que 
me equivoque y peque» 

De tal manera que el error es un pecado de lavo= 
luntad, no un azar, un sino de la inteligencia El muy 
católico aristócrata aparece de nuevo, por un momento, 
en esta concepción Sí no fuera por los pecados de la 
voluntad, ya el primer hombre hubiera descubierto fo= 
das las verdades que nos son asequibles y en el mundo 
no habrían tantas opiniones, tantos errores, tanta va= 
riedad de costumbres, de leyes, en suma: no habría 
histoi ia Pero como la historia existe de hecho no se tiene 
más remedio que atribuirla al pecado No cabe actitud 
más antí-hístóríca, más antí-vítal Hístoría y vida quedan 
lastradas con un sentido negativo y saben a crimen 

«El entusiasmo de Descartes por las construcciones 
de la razón, le llevó a ejecutar una inversión completa 
de la perspectiva. natural del hombre El mundo ímne- 
diato y evidente que contemplan nuestros ojos, que pal- 
pan nuestras manos, que atienden nuestros oídos, se 
compone de cualidades: colores, resistencias, sones, etc 
Ese es el mundo en que el hombre había vivido y 
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vivirá siempre Peto la razón no es capaz de manejar 
las cualidades Un color no puede ser pensado, no pue- 
de ser dennído Tiene que ser visto, y sí queremos 
hablar de él, tenemos que atenernos a él Dicho de 
otra manei ar el color es irracional En cambio, el nú- 
mero, aún el llamado por los matemáticos «irracional», 
srempre coincide con la razón Sin más que atenerse 
a sí misma, puede crear ésta, el universo de las cantí- 
dades mediante conceptos de agudas y claras aristas» 

Con heroica y temeraria audacia, Descartes decide 
que el verdadero mundo es el cuanti tatívo, el geomé- 
{deo; el temor de verse envuelto otra vez en las ne= 
bulosidades escolásticas, lo lleva a descaliílcar el mundo 
que nos rodea, lleno de gracia y sugestión, y lo con= 
s idera en cierto modo como ilusorio Pero esta paradoja 
cartesiana sirve de cimiento a la física moderna La 
6.losofía de la Na tu raleza de Descartes, surge, no en 
oposición con la mvesfigación, sino sobre la base de 
ésta Ante ella, se tambalea y derrumba la visión 
ai ístotéltco-escolásfica del Universo, que entonces prí- 
maba en los espíritus «Si el mundo ha de entenderse 
como una máquina donde nada es real sino la exten- 
síón, el número y el movimiento, entonces el reino 
escalonado de las formas sustanciales se desvanece y 
se convierte en una ficción inconsistente; desaparecen 
las oscuras cualidades y todos los valores derivados 
de ellas La Naturaleza, igual en todas parles, no 
consiente que se la divida-como lo hacía el pensa, 
miento medioeval-en un mundo sublunar y otro trans- 
lunar La materia, en donde, las formas que Aristóteles 
consideraba como algo plástico pero, no obstante, do- 
t:adas de voluntad, y que, conforme a esi:e íilósofo 
estaban inmensas en ella, se convierten con Descartes 
en la Naturaleza misma, fuera de la cual nada existe; 
y esta materia es completamente inanimada Todo 
acaecimiento obedece al toque y empuje del movimiento 
Las secretas fue1zas mágicas, que todavía, en la con= 
cepción renacentista, fluían al través del Universo y 
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enlazaban nuestras vidas con las estrellas, quedan a- 
rrumbadas Cuanto acaece, acaece por necesidad, y 
es causado desde fuera En ninguna parte se da el 
acaso ni la inteligencia de poderes trascendentales El 
mecanismo del mundo no tiene lagunas; la naturaleza 
del mundo se explica sólo por sí misma» {Max f rís- 
cheísen-Kohler-Descer tes) 

Nunca, hasta entonces, se había esbozado una 
física edificada, sobre menos suposiciones; nunca una 
fHosofía de tal naturaleza había sido ei ígícla sobre base 
tan a acional y tan completamente diáfana Es en ésto 
donde reside, precisamente, la grandeza del genio de 
Descartes; con perspicacia admirable supo sintetizar 
maa avíllosamente, todas las proyecciones ideológicas de 
su tiempo, construyendo la física que necesitaban las 
nuevas fuerzas económicas para impulsar rápidamente 
el progreso de la técnica El filósofo desclasado, el 
paradójico señor feudal, el aristócrata antí-ariatócrata, 
sella definitivamente su alianza con los tiempos nuevos, 
abatiendo deRniHvamente la escolástica en el seno gi= 
gantesco de la Naturaleza 

Es un hecho que la :6.losofía de Descartes ha lle= 
gado a su ocaso, es un hecho que hoy ya nadie pre= 
tendería poder cons huir una concepción del Universo, 
lrmítándose a informarse en las profundas aunque 
discordes fuentes cartesianas; pero es también un hecho 
que la filosofía de Desearles, con todas sus deíicien- 
cías y veleidades escolásticas, marca una etapa funda= 
mental en la. historia de los progresos del esph:itu humano 

« Vivimos bajo el signo de Descartes», ha dicho en 
su discurso inaugural nuestro distinguido Redor; yo 
interpreto esa frase en el sentido de que Descartes 
es un símbolo de la dolorosa tragedia que, al igual 
que aquel gran coloso del pensamiento que tenía 
asentado uno de sus pies en la Edad Medía y el otro 
en la Edad Moderna, vivimos nosotros mismos actual= 
mente un período magnífíco y doloroso, a la vez, de 
transición entre dos épocas 
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Nadie mejor que las actuales generaciones de que 
formamos parte, pueden Interpretar mejor la trágica 
g1andeza, el paradójico drama que encierra la perso- 
nalidad Hlosófíca de Descartes Al igual que Descartes, 
nosotros vivimos y nos agitamos en un mundo con= 
vulsionado y tempestuoso; asistimos al colapso gigan= 
tesco de la economía mundial capitalista; las revolu .. 
dones sociales se ciernen tenebrosas en el horizonte; 
al igual que Descartes, vemos al más rudo y cínico 
egoísmo combatir abiertamente con los más nobles ideales 
de justicia y libertad; al igual que Descartes, revisamos 
toda la civihzacíón y cultura que nos legaron nuestros 
antepasados y la encontramos podrida en sus propios 
fundamentos; al igual que Descartes, estamos viviendo 
una época en que la crítica cientffíca derriba instí tu- 
dones, juicios y valoraciones tenidas antes por ínape- 
lables; al igual que Descartes, sentimos que nos separan 
abismos ideológicos. morales, sentimentales, con nues- 
tros padres, con nuestros maestros, con nuestros amigos, 
con todos los seres que más queremos y estimamos; 
al igual que Descartes, odiamos el pasado y estamos 
descontentos e inadaptados con el presente; pero tam- 
bién, al contrario de lo que le pasaba a Descartes, 
podemos contemplar con optimismo entusiasta, el por" 
venir No en balde han transcut rído cuatro siglos 
desde Descartes a nosotros; ahora, con más experiencia, 
con mejores andamiajes rdeológícos, tenemos un concepto 
claro de la historia. y sabemos las leyes que rigen su 
au todtnámica ; sabemos que, como dijera el viejo Herá .. 
elite, nada es eterno y que todo cambia Por eso, las 
generaciones actuales, que saben lo que es la lucha de 
clases y que tienen conciencia de la evolución histórica, 
el 1 endír homenaje a la memoria de aquel gran filósofo, 
lo hacen saludando alborozados los primeros anuncios 
del alba que vendrá para liberar a la humanidad entera 
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Renato Descartes nació en La Haya (Turena), siendo su padre ConscJero 
en el Parlamento de Bretai'la Realizó brillantes estudios en el colegio de 
La Fleche leyendo todas las obras de ciencia que calan en sus manos po- 
niendo en graves compromisos a sus profesores por un método extraño de 
disputar que consistía en quererlo de'lmr todo y en remontarse a los prin• 
cipros y mereciendo ya, por su rara aptitud para la discusión, el sobrenombre 
de filósofo que le dieron sus camaradas 

A los diecisiete años y terminados sus estudios le envió su padre a 
Paris Vivió allí una vida mundana dividiendo su hempo entre las dive'C• 
siones y el estudio Srn embargo la ciencia de sus maestros y de los libros 
sólo le había hecho comprender mejor su ignorancia Avrdo de verdad des- 
ilusionado por no habex encontrad.o fuera de las matemt.Hcas certidumb1:e 
alguna resolvió en adelante no buscar otra ciencia «que la que hallase en 
sí mismo o en el gran libro del mundo» Se alistó como voluntario en el 
ejército del príncipe Mauricio de Nassau en Holanda; después, al comenzar 
la guerra de los T remta Años, sirvió en el ejército católico del duque de 
Baviera y se distinguió en la batalla de Praga 

Habla llegado a su mayor edad Su padre le remitió la parte que le 
correspondía de la legíbma de su madre fortuna modesta pero que debía 
permihrle vivir en adelante independientemente Volvió entonces a París 
Mientras fué soldado aprovechó los ocios de su guarnición para proseguir 
el curso de sus reflexiones e investigaciones Se hallaba en posesión de la 
mayor parte de sus grande,.. ideas fl.losó6cas y cie11t!6cas y era acogido y 
festeJado en el mundo de los salones y de los sabios donde se reconocra 
su genio 

Pero Parls no le proporcionaba la soledad necesana a sus meditaciones 
Pué a buscarla a Holanda Vívió allf vemte años en un retiro interrumpido 
solamente por raras excursiones a Francia mulhplicando sus investigaciones 
y descubrrmreneos cuidadoso de separarse del mundo y atento a reglamentar 
en rnbcres de sus estudios su régimen su nubrrción su apetito y su sueño 
para suj etarloa enteramente al labonoso p srto de su pensamiento y a la 
persecución de la verdad 

Pero Holanda no le ofreció siempre esa profunda paz que había rdo a 
demandarle A los homenajes de admiradores apasionados se unieron no 
solamente las cdhcas sino también las persecuciones de adversanos sin 
escrúpulos Un pastor protestante Gilberto VoeHus p,ofeso~ y después 
Redor de la Universidad de Ufrecht quiso hacerle pasar por un adversario 
de la religión reformada y hasta de toda religión Desear+es rnqureto cedió 
a las solicitaciones de Cnshna que le llamaba a Suecta Fl 11~or del clima 
agravado por la hora mahnal de sus entrevistas ll.los66cas con la rema Cr1s• 
tina (las había fljado en las cinco de la mañana) acabó de arruinar su salud 

Por ABEL GRENIER 

(1596 - 1650) 

DESCARTES 

ANEXO 



Se ha hecho datat frecuentemente de Descartes el esprrttu de Iíbei tad 
y de examen en la crerrcra y en la fllosofla Esto es una mexacbíbud «5m 
hablar de los atrev ,dos pensadores de la Edad Media que bajo el yugo de 
la auborrdad presenban y predeclan la era lejana aun de la emancipación, 
la independencta del esprrtéu humano habla sido proclamada en los días del 
Renacimiento Al final del siglo XV un hombre cuyo vasto genio se había 
apodel'.ado del domiruo entero del esp1ri.tu y de la achvtdad Leonardo de 
Vinc1 confundió el saber ilegíHmo de la Naturaleza que remaba en su tiempo 
y vió en la experiencia el único rnt.érp rebe de los fenómenos naturales» 

* * * 

El mismo Descad:es nos ha 1n1c1ado en la génesis de su pensamiento 
Espíritu áv rdo de verdad deseoso de alcanzar los caminos que conducen a 
la certidumbre, se dtrrgió alternafrvamen+e a los libros y a la sociedad de 
los hombres No encontró en todas partes más que srsbemas conbradrcborroa 
y doctrinas opue,.tas; apanendas de ced:ídumbi:e pero certidumbre ninguna 
Se halló as{ conducido a buscarla por sí mismo; y en l 619 a consecuencia 
de una larga meditación acompañada de una especie de extasrs que recuerda 
la famosa noche Je Pascal Je!lcubr,ó los principios de lo que se ha llamado 
la revolución carfes«.1na Una vez en posesión de su metodo lo llevó dur<1,nce 
más de quince años en su cabeza; fue el guía de su pensamiento el tur1da. 
mento y el punto de par trda de los trabaJOS que intentó en todos sentidos 
Segu:ro en adelante de hl\ber corrqrrrsbado la certeza entregó al ptibllcn el 
resultado de sus descubr1m1entos en un rnarav'ílloso opusculo que conhene 
todo su pensamiento: el "Discurso del Metodo" (1637) Enunc16 en él con 
los pr'mcrpros de su rnétodo las doddnas científicas y 6losólkas que des• 
arrolló mas tarde: Ias dodnnas c1enH6cas en diferentes tratados; las doc• 
tnnas filos66.cas en la «Medifaciones» los «Ptznc,p<o< de la f'ilosofía» y el 
«Tratado de las Pasrones»; unas y otras en una rmpor rarrte coi responclericra 
dirigida a diversos personaJes 

La dodnna cartesiana tuvo desde su apar rctóri una resonancia rrrmerrsa 
De una eKtremtdad a otra de Eurnpa, sabios filósofos y teólogos se mfla. 
marori en p10 o en contra del nuevo srsbema y entablaron vro lerrtas polémicas 
En Francia tuvo enseguida el cartesramsmo numerosos adeptos no solamente 
entre los sabios el clero y las congregac10nes religiosas como el Oral:orio 
los Benedidmos Port•Royal hasta los iesuitas la. magtshatur¡¡ el Parlamento 
y la Sorbona smo l:amb1én entre los Iíteratos y las gentes del gran mundo 
Boileau aplica a la poesía el prrncipro cartesiano de la autorrdad de la razón; 
La fontaine aunque combahendo el aubomatrsmo de los ilmmales exalta 
«al mortal de que se hubiera hecho un dios entre los paganos» En los 
salones el prfncipe de Candé y otros grandes señores se corrvret t en en los 
defensores del cartes1amsmo; la duquesa de Maine la marquesa de Sablé 
madama de Gngn(m y obras grandes damas se hacen célebres por su corro- 
clmíenfo de esta GlosoHa; Moliere en sus «Mu1eres Sabias» cree deber 
burlarse de ciertas adoradoras demasiado fervientes de Descartes y de aus 
l:orbellínos Descartes quiso que su Discurso se dídg:tese a todo el mundo; 
escrib16 en francés y en la lengua de toJos Nunca revoluc16n más consi· 
derable fuó expuesta en térmmos más sencillos y baro forma mas fácilmente 
accesible aun a las personas menos familiarizadas con los asuntos especulativos 

¿Cuál era pues la novedad de la dodrrna que Descartes ofrecía a :,u 
siglo y cual era el alcance de la revoloción que debla resultar de ella en el 
dommlo del pensamiento? 

~ ... ... 

que no habla sido nunca muy fuerte Murió después de una corta enfer 
medsd en Estocolmo un poco antes de cumplir cmcuenticuaho años 
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No podemos pensar en estudiar aqul n1 siquiera ligeramente la obra 
entera de Descartes No enh:a en rrue sbro objeto y es inmensa Lo com- 

* * * 

Más carde las matemáticas se renovaron y engrandecreron con Viete la fls1ca 
con Galileo la astronomía con Copernico Tiko-Brahe y Kepler la natura- 
leza viviente con Vesale y Servey; Harvey y Miguel Serve!: descubrían la 
circulación Je la sangre Pero nadie se había inspirado aún en una doctrina 
que estuviera en completa oposición con el pasado Todo un mundo de 
tenebrosas entidades fruto de la absh-acción y de la imaginación se lnter• 
ponía entre el espicitu y las cosas; fuerzas misteriosas potencias ocultas 
desvaríos sobre las finalidades de la Naturaleza y las 1ntenc1ones del Creadcr 
Kepler crera en las fuerzas ocultas y suponiendo en los asbros un alma que 
los hacia moverse percfhía en sus órbitas no la necesidad mal:emáHca sino 
la persecución üivma de las líneas má~ bel\as y armornosas «As{ los más 
grandes talentos se hallaban todavía ohses1on,.dos por 1mag1nac1ones de obra 
edad que alteraban sus más exactos descubrbmentos y de estos descubri· 
mtenbos parciales no se había desprendido aún una percepción dishnta de 
la urndad y del nn de la crencia un método aplicable a codos los órdenes 
de mveshgaclón» Realizar esta percepción descubrir este método fué p re» 
crsamerite la obra de Descades 

Se ha dicho con razón del Mélodo Je Desear+es, que fué el guia y como 
la subsh1nc1a de su espíritu Todos sus demás l:raba¡os henen en él su 
fundamento y su punl:o de parhda; no son más que su comentario Separar 
sus principios esenciales, es remontarse a la fuente mrsma de su pensamiento 

«Por método dice Descartes enheodo algunas reglas generales y abso- 
Jutas a la vez ciertas y fáclles cuya rigurosa observación rmpecltrá se tenga 
Jamas por verdadero lo que es falso y hará que, sin consumirse en esfuerzos 
mul:iles sino por el contrario aumentando gradualmente su crencia el es• 
p{ritu llegue al verdadero conocimiento de todas las cosas que puede alcanzar» 
¿Cuál será el principio fundamental del método? «No recibir por ven!adera 
cosa alguna que no se conozca evidentemente corno tal» En otros tér emnos 
no rendirse más que a la evrdencrs suspender el Ju1c10 hasta encontrar no- 
ciones tan claras que obliguen la adhesión más rebelde 

Esto sentado y prnclamada as{ la soberanía de la razón consistirá el 
método esencialmente: primero en descomponer los objetos diflcultosos y 
comp lej os de la investigación para descubrir sus factores simples o absolutos 
(deducción o análisis); despues en volver por los mismos esbudíos y en orden 
xnverso de las proposiciones más simples refradanas a una descomposición 
más elemental a las proposic1ones mas complejas y elevadas (inducc1ón o 
síntesis) El método es universal y se exhende a todo saber posible F n 
efecto la ciencia es una: las diversas ciencias no so n más que las partes 
coordinadas y ligadas enfre sí de un mismo s1stema Aunque de la diver• 
srdad de los objetos estudiados parece deber resultar alguna diversidad en 
los procedimientos puestos en Juego los caminos segmdos por el espíritu 
son a fin de cuenl:as los mismos siempre y sin diferencias esenciales 

Asl parbr de la ev1denc1a y volver a la evrdcucia en todo y siempre 
Eornar la razón por Juez único e infalible del error o de la verdad tal es 
segán Descartes el fundamento del método y el p r mcrp io de la cerhdumbre 

No rec1h1r como verdadero más que lo que es evidente: nos cu esba tra. 
bajo hoy dla ver en este prrncipro otra cosa que una vulgaridad Esto se 
debe a que un largo uso de los derechos de la tazan nos ha hecho olvidar 
que no fueron siempre reconocidos En realidad, proclamando la soberanía 
de la razón; escribiendo según se ha dicho «la Declaración de los Derechos 
de la Razón» fundo Desea.des el racionalismo y renovó la rdea del metodo 
y de la ciencia, y esl:a renovación es lo que caracteriza la re, o lucrón cartesiana 
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prende todo: ciencias maternétrcas crencra de la Naturnleza crencía del 
Hombre y ciencia de Dios Recorriéndola nos vemos conciu.crdos a través 
de todos los objetos del saber o de la inveshgac1ón y todas sus partes están 
ligadas como las piezas de un organismo 

En las caencias propiamente dichas Descad:es no fué "'xtraño a mn~uno 
de los órdenes de conocimientos de su época, y en casi todos fue inventor 
y facilitó el cammo a los sabios modernos Stendo el primero en aliar de 
una manera general y racional el álgebra con la geomehia, fundó la geo• 
mef:rla anallHca y engrandeció hasta lo mfinil:o el campo y el alcance de las 
matemáticas Creó ht física teónca o matemátrcat explicó por la materia y 
el movimiento todos los fenómenos del Universo: pesantez luz calor; sentó 
el prrncrpio de la unidad de las fuerzas naturales y redujo el obscuro mundo 
de los sentidos a la mecánica 

En b1olog!a descubnó al mismo tiempo que tlarvev la. circulación de 
la sangre Fué el precursor de Darwm Estableció el cai ácber exclusrva 
mente mecánico de las funciones corporales y fundó ast la 6.s1olog1a moderna 

«Pero hay algo mas grande que aumentar la suma de los coriocrrmerrtoa 
humanos y es aumentar la potencia rmsrna del esprrrbu»: estableciendo la 
ciencia sobre pnnctpios claros y racionales Descartes la puso en su verda• 
dera díreccrón, determmando fodas las condiciones ele soluc10n Justa marcó 
por adelantado los grandes resultados hoy obtenidos o rcserv ados al porvenir 
Las mexactítudes los mismos errores que se pueden encontrar en su obra 
son insigni6canl:es sr se les compara con su admirable concepción del me- 
canismo universal Tomado en corrj urrbo y desde el punto de vista puramente 
fls1co el sistema cartesiano es el verdadero «51 Desear tes resucHara entre 
nosotros verla su método universalmente aplicado y sus grandes docermas 
triunfantes en todas partes» 

La íl.losoHa cartesiana reposa esencialmente sobre la dishnc16n absolub~ 
de las verdades de la fe y de las verdades de fa razón de la beologtu v de 
la fllosofla Establece la 6.losoffa sobre una base puramente racional Des• 
curtes comenzó por mirar provisionalmente como folso todo lo que pudo 
hasta entonces penetrar en su espíritu: razonamientos anteriores cálculos de 
los senhdos o de la unagmación y de esta duda metódica sn có toda su 
fllosof1a En efecto esta duda conhene la a6rmac1ón de su existencia: dudar 
es pensar pensar es exrst ir « Yo pienso luego existo» Esta a6rmac1ón Je 
la exísbencia del pensamiento entraña la de la einstencía del alma y la dis• 
tinci6n del alma y del cuerpo Pero la duda es una rmperjccción: de ella 
se desprende la idea de un sér perfecto, y de esta idea, a su vez saca 
Descartes la prueba de la existencia de Dios y el concepto Je sus atributos 
esenaales En xazón nusma de su pexfecta bondad Dios no puede conde• 
narnos al error inevitable; estamos pues seguros de la existencia del mundo 
exterior y por c,,ns1gu1ente de la ciencia así unida a la metafísica 

Se ha llamado a Descartes el padre Je la filosofía En efecto fue el 
verdadero fundador de la filosofía moderna en tanto toma por pr mcrpío la 
sola razón Todos los glandes talentos de su época aceptaLon o sufrieron 
su doctrina o su método Pascal se apoyó sobre la 'r axó n para demostrar la 
insuflCJencm de la misma en las cuesbones que atañen al misterio de nuesfra 
naturaleza y de nuestro deshno La Bruyere se srrvió de argumentos car- 
tesianos para combahr a los espsritus [aerte« (incredulos) Porf.Roya/ en ,m 
L6J11ca no h,zo más que utilizar las reglas del «Üiscurso del Méfddo» Bossuct 
en su «Trafado del Conoc,m,enfo de Di0< y de st Mc<m()» y Fenélón en su 
«Tratado Je la B'<Hlenc1a de Dtos» no hrcreron más que desarrollar de~de el 
punto de vista crrstrano la doctrrna de las «Meditacwnes> 1'<1alebranche es 
el discípulo directo de Descartes En el exfranJero Spmoza y Leibniz 
proceden de él Su ,nfluencia creció aun después de su muerte y la fllosofia 
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Descartes escribié su Discurso en francés Por ésbo fué uno de los 
fundadores del lenguaJe filosófko en rranc,a y sm ser un vul~anzador es- 
p arcró en la sociedad el gusto de Lis altas especulac10nes hasta entonces 
resei:-vadas a algunos rnícrados Su e1emplo fué segurdo por sus sucesores 
y nuestra literatura se hall6 asf enriquecida con un género nuevo ...,Se ex- 
tendió más lejos la influencia literaria de Descartes? ...,Marcó fuertemente 
con su sello la literatura del gran siglo? Cuesbón delicada, que ha sido 
resuelta en dos sentidos exb:emos entre los cuales conviene qu1:r.ás elegrr 
un térnuno medio 

De creer a ciertos críticos y admu-adores de Descartes había que buscar 
en los prrncrpros del cartesiamsmo la explicación de los carnderes más ge• 
nerales de las grandes obras del siglo XVII Descartes llegarla a ser as, el 
pnnctpal ya que no el único creado,: del genio clástco Esta teoda se halla 
hoy abandonada Sm duda a los principios cartesianos de la absoluta se• 
p.aracróri del espíritu y de la rnal:eria de la supenor dignidad del pensamiento 
de la soberama y de la universalidad Je la razors conesponden en la lHe• 
rafura la elímmacrón de la naturaleza exterior en provecho del estudio 
psicológico de la fantas1a en provecho de lo verdadero de la historia y del 
Iírrsmo en provecho de la mvesHgación de las ideas generales y de la belleza 
abstracta La esencia universal del sér humano: tal es el objeto pdncipal de 
la literatura y eo. parhcular del arte dt:amahco Igual relación existe enfre 
la mebafísrca car te sran a y la tendencia 'altamente idealista y espiritualista de 
la mayor parte de las obras de la época 

Desearles habla enseñado a analizar los problemas para reducirlos a sus 
elementos esenciales Nunca en ninguna otra época se había aplicado tanto 
la mteligencla humana a dividir su tarea a limitar su objeto a aislarse en 
categodas constituidas por ella; en fin, a separar absolutamente los génerns 
y a erigir esta separación et1 ley suprema, tanto para la Inve stígacrón de la 
verdad como para la realización de la belleza Desc:ntes había euseñado el 
valor de la claridad y de la precisión co nfrrrua s, del orden y del encaclena- 
miento de las ideas y de su plan riguroso Estas cualidatles de clandad 
lógica y composición son también las de los grandes escritores del siglo XVII 

Pero de la estrecha relación que existe entre el cartesianismo y la li- 
teratura ¿se puede deducir que la literatura sea. el producto del carbesiarnsmo? 
No La formación del espíritu clásico es el resultado de causas numerosas 
y complejas de orden muy dtstmto La Antigüedad y el Renacimiento el 
estado de la sociedad y la tendencia natural del espíritu francés hacia la 
claridad y el orden henen aquí igualmente su parte Además, el ideal clá« 
srco no había esperado a Descartes para definirse Se había ya operado en 
nombre de la razón con la reforma poéhca de Malherbe una parte del mo- 
vrmrerrto literario y la eparfción del Cid hebra precedido a la p u'bl ícacréri 
del «Discurso del Mefodo» c,E,i esto decre con algunos críhcos que el car- 
tesianismo careció de acción sobre la literatura? Es mveroslmíl que ésta 
permaneciera fuera del alcance de tan gran xnfluencia 

51 Descartes no determinó la dirección de la literatura clásica que, por 
razones diversas tendía visiblemente desde los hempos de Enrique IV hacia 
los caminos en que debía desenvolverse más tarde, su obra respondió de· 
masrarlo bien al estado general y a la necesidad dominante del espíritu francés, 
para no contribuu: a extender y a afl.tmar aclarándolas y reduciéndolas a 
s1stema las ideas aún obscurae y esparc1das en torno suyo Ellas le debieron 
su njeza y duración Después de haber sido como la conciencia de su ge 

... • • 

del siglo XVIII así como nuestra fllosofía contemporánea se hallan llenas 
de su método y de sus doctrrnas 
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A la época de las ideas nuevas y de la fundamentación de la ciencre moderna 
de la Naturaleza sigue el liempo de la srstemailzacrón filosófica Comienza ahora 
en oposicrón a la diversidad de comentes de 111 época de trensrción la concentración 
lilosólica correspondiendo a la concentración crenlllice del mismo tiempo Habiendo 
aparecido en los representantes de la nueva crencra de la Naturaleza el traba¡o 
metódico y consciente en lugar de la tempestuosa agllac16n de los del Renecumento 
se busca ahora con la confianza de la razón despertada en esta época un punto 
central filosófico un pnncipro supremo en el cual se puede descansar y que al 
mismo tiempo sea capaz de traer a un enlace srstemáiico todos los nuevos conceptos 

Más grande que Bacoo, desde el punto de vista de la mlluenc1a ejercide en 
los modernos métodos de pensar fué Desearles Este y no Comte ni siqurera Kant 
es el verdadero Coperrucc de la Filosofía moderna Como di¡o una vez Huxley la 
grandeza de Descartes consiste en haber expresado las ideas que habren de dominar 
en lodo el mundo dos o tres siglos despues de él 

ALBERTO E BAKER 

ABEL REY 

A partir del Renac1m1enfo y sobre todo de Desearles la Filosolle no es más 
que la Ciencia moderna en su objeto su esputlu y su método El melado cartesiano 
lo mismo que el método ernplnco, implican la más estrecha continuidad entre la 
Ciencia y la Filosofía 

EUCKEN 

La reforma de Descartes no se limita a la esfera del saber· con él comienza 
una renovación de toda la cultura 

S REINACH 

Hacia 1630 en lodos los perses latinos se hallaba desacreditada la antigua 
filosofía de las escuelas, y la nueva no hebra nacido aun Mas he aqtn -como dice 
Dante a propósito de S1geno en el 9'araf.so,-I he 11qu1 la luz eterna de Desearles I 

IDEAS SOBRE DESCARTES 

neración fué un mae sbro para las generac1one'3 más Jóvenes sobre las cuales 
pudo ejercerse su influencia en el período mismo de su formación 

El esbílo de Descades no carece de defoctos La frase demasrado lán• 
guida mezclada de mcrsos 1nc1denl:es y fra.ses ~ubordinadas mal separada aún 
del período lahno carece de carácter propio v de flexibilidad de calor y 
relieve En cambio hene fue,za p recrsron plenitud de senhdo claridad 
conhnua orden y encadenamiento ngurn:,o en las proposiciones; lógica- 
mente construida en todas sus p arbes agrupados todos los puntos secun- 
dsrros en torno del punto principal adelanta con movrmrerito regular y 
compacto bella con la. severa belleza del pensamiento Ninguna preocupacxón 
del arte como en Balzac; ningún deseo de agradar y de brillar como en 
Voíture; solamente algunas imágenes deshnadas no tanto a ornar como a 
ilustrar el discurso El estilo recibe todo 5U valor de la idea que expresa 
Por ésto el «Ditcurso del Melado» señala una fecha en la hrstorta de la 
prosa francesa; realiza enhe el fondo v la forma, ese Justo equilibrio esa 
conformidad armoniosa que será la señal de l.l escuela clásica 

(«Hisforia di! la Lilerafura Franasa» ) 
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Hemo9 recibido el torno primero de esta obra que publica el Instituto 
de Filosofia de la facuH:ad de filosofia y Letras de la Universulad de Buenos 
Aires bajo la dirección del docf:or Luis Juan Guerrero Director de dicho 
Instituto Toda la obra constará de tres tomos y «estará cousbíburda por 
estudios origmales sobre distintos aspectos del pensamiento del gran nlósofo 
francés a cargo de profesores de la Universidad de Buenos Aires y de otras 
univer,ndacles a,:genHnM mtembeos del Instituto de filosofía egresados 
universitarios y otros especialistas en disciplinas Glosófü,as y c1entlflca9,. 

El tomo recibido es un elegante volumen de 367 páginas que contiene 
artículos y estudios de verdadero interés y que son un alto exponente de 
la cull:ura ctentífica y fllos6fica argentina Los otros dos tomos de los cuales 
se anuncia ya el sumario de los trabajos que comprenderán verán la luz 
pública respectivamente en los meses de noviembre y diciembre del año 
en curso 

He aqul el írrdíce completo de la referida obra: 
TOMO l -Jacques Marita1n, Le Con/lif da fEssence ef dt: J E;d,·fence Da» 

la Philosoph1e Carféuennt: -Rodolfo Rivarola, M, Pr1mer Confacfo con la F, 
losofta -Alfredo L Palacios El Reiorno a Desearles -Bernardo A. Houssay 
La Fuiologla y la Medicina de Descarfes.-Christofredo Jakob Descarte: en la 
Biologfa - Enrique Mouchel: Descarte» Fundador de la Psicología Fisiológica - 
Te6.6lo Isnnrdf, La Física de Desearles -Lidia PeradoHo Descartes y Galilro - 
Carlos Ashada, la Dualidad del 'Cont:epÍo de Verdad M Descarfes.-Patrlcio 
G'r:a'l'.J. El ProMema de Descarte« y la EJ<perienc1a -Juan fZ Sepich La teología 
de fa Fe en la Crittca Carles1ana - Rls1eri Frondizi lnPuencta de Descarks 
Sobr« el Idealismo de Berkeley - Ulises L Bergara La Cosmogonla de Des• 
carfés -Marcos Vidona Desearles y la Múuca 

DESCARTES - HOMENAJE EN EL TERCER CENTENARIO Da 
"DISCURSO Di:L MÉTODO 

NOTA BIBLIOGRÁFICA 

BERGSON 

Espmtu coexlensrvo al Um 
A Desearles se remonta 

Descartes fue el genio mismo de la especulacrón 
verso él dió nueve forma al pensarmenlo humano 
d're..:la o rndirecramente todo filosofiez 

JACOUES CHEVi\UER 

Tan rico es el censarmento de Descartes: "JJescar!cs, este mor/al de quien se 
f.:1b1ese hecho un d10J entre los paganos que desde luego puede anlic,parse 
.sin que sea posible ser lschado de exageración que el mundo moderno en buena 
parte procede de él De él y de Pascal s, es cierto corno afirma Bergson que 
Desearles y Pascal son los dos mrcradorea y en todo caso, los dos grandes repre 
sementes de las formas o métodos de pensamiento entre los cuales se reparte el 
espmlu moderno: filosofías de la raz6n pura y filosofias de la 1ntu1c16n o del corazón 

VORLANDER 

< Jn éstos cormenza propiamente la F,:osofía moderna en sentido eslnclo Su fundador 
-e~ Des~artes 
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TOMO lI -Alfredo Francesch1 l:./ Concepto de fvf,tfpna Sunl en De,~ 
caries -Julio Rey Pasror Dc¡cartes y la Tdoso/ía N dura/ -Francisco Cap ello 
Re/fe:,:ione5 Sobre Destades -Clcme!.'\te Ricc1 De,cade, y el Problema Religloso - 
Julio Je! C Moreno Descartes Desde el Punfo de Vis{a Dtdactico - Enrique 
rranco1s Descadrs y los Anfigua, - Jacinto T Cúccaro, Desearles y Vico - 
Sofía Suarez Desearle, y P,Hcal La Gno<t, -Emile Gomran lnterpretacron 
E,dsfencra{ de la lnd11cción en el f>enrnmnnfo C ariesrano -Celia Ortrs de Mon 
toya, Descarffü en la Hisforra de la Ed11cac16n y de la Cultura -Hugo Calzel:b 
la fn/luencta del Pen<amtenfo CaríPstano en el H«cer Peda.,;og1co Moderno - 
Raquel Sajan El Amor y la E,-.:presíón en De,c,1rfes y en AJ_i¡unas Teortas E,- 
Iéticas del S,glo XVtl -Mad:ha V Arana la Corresp0ndenc,a a'e Descartes - 
Jacobo Epelbaum El P.gnosfíc1smo de Desearles v su Somísíón ,1 lo lnfinifo - 
Vicenl:e Quml:ero El Cot1ifo ( artesiano en la Crítrca de la Ra-zón Pura 
de Kanf-Lms Boutber Desearles y la Ltencta Posdiva 

TOMO III -AHonoo Reves Brece Apunfe Sobr« los Sri,,ños de De,carfes - 
Enrique 1"1arHnez Paz La lnf/uencta de Desearles en el Pemamienfo F'ilos6fico 
de la Colonra -Arl:uro 1'1arnsso Descarfes en la Crítica E,pañola da] 51g!o 
XV!l -Rómulo D Carb1a Desearles en la Enseñanza Calonurl de la Filosofía - 
Leopoldo G Cashella Las Ideas Polífica, de Desearles -Lm,; Juan Guerrero 
La Generos,dad en la Filosofía CadPsiano -Juan E Cassam, ln/luenc.ias Peda~ 
gógtcas del Carlesramsmo - Juan J'vlantovanl PenefraCión del Pen,am,enfo Car- 
fesumo en la Pedagogía - Juan R Belf:ran Desearles en la Hisfo, ta de la 
Medicina -Jose León Pagano Las Ideas Es!é!icas de Desearles - Ernesto L 
Figueroa Notas P,1:ra una Meditación Cadesiana - Leonardo Cas+ellam S T 
San Agusfin y Desearles +-Alb erbo Palcos Desearle< Ps,cologo de la AJecfiv1dad- 
Manuel Nuñez Reguerro El Prablema de la Razon en la Filosoffo C artestana - 
Alberto Rouges La Re/ufac,ón Kanfiana d~I Idealismo Problemalico -Miguef 
A Virasoro, Nueva» Meditaciones Mefa{ís,cas -Angel Vassallo Nafa Sobre la 
bsfrucfura de la Razón en la Tercera Mediíac10n L'1efa/ístca -Angel J BaH1s~ 
bessa Modos de la Ev:prenon Cartessana - R Snbo1a de Madeu-os S J 
Reflexrones Sobre la Sab,duria Carfescana -Amalia H Ra~~10 Problema!J Car 
iesianos en la F;/osoj!a cfo Sp1noz<1 
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